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Ud. necesita calidad 
LOS materiales Gevaert son los mejores para 

hacer buenas fotografías. R,ollos y Film~ack 
Express SUPERCHROM son de una sensibilidad 
especia~no fallan nun• 
ca, no pueden sacarse 
malas fotografías con 

Rollos Gevaert. 

Revelamos e Impri­
mimos, servicio 

rápido. 

Representantes 
para Cuba: 

Be]ga Photo, S. A. 
O'Reilly, 90, Habana. 

Telf. M-8840 

PABLO J. OLIVA 
INGENIERO 

Marcas y Patentes. Archivo de 
todas las marcas registradas en 
Cuba. Registro de Marcas y Pa­
tentes en Cuba y el Extranjero. 

Manzana de Gómez 225. Tel. M-9238 

DR. FILIBERTO RIVERO 
Especictlidad: 

PULMONES. 
RAYOS X. 

De I O a. m. a 4 p. m. 

FISIOTERAPIA. 
RADIUM. 

R.eind 127. Haband. 
T elfs. A-2553 M-9402. 

SERVICIOS A DOMICILIO 

·»1me lo que lees, y te dlrl 
qultn e.res.· 

" Donde haya una mujer, -
donde haya un joven, -
donde haya un nlilo,-alll 
debe de estar "EL BOGAR". 

Para el· hombre hay 11\ 

periódicos; 

PARA LA MUJER, só 

Revista ilustrada de s6 
presti¡aio, que contiene 1 
ras interesantes, novelas 
sacionales de actualidad, 
sica, cocina, consejos dom 
cos, pequeñas industrias, 
ginas para los muchach 
las niñrts, LABORES FEME 
LES variadas y novedosas­
descripciones detalladas e Ha 
trnciones perfectas, más 
suplemento de ·dibujos 
ejecutarlos. 

ENVÍE VEINTE CENTAVOS EN SELLOS CUBANOS 
Y RECIBIRÁ EL ÚLTIMO EJEMPLAR PUBLICADO 

Apartado No. 14 3 l. 

( Fuera de la Jsl~, diríjase usted a "EL HOGAR" 
MÉXICO, D. F.). 

MÁQUINAS DE 
ALQUILER Y VENTA 

ACCESORIOS PARA MIMEÓGRAFOS 

TALLER DE REPARACIONES 
MARCOS NOROÑA , 

HABANA; 90. TELÉFONd A• 

ALIMENTO COMPUEST 
MARCA REGISTRADA FABRICACI0N NACIONAL 

OVOCACAO 
RECOMENDADO 

A LOS ANEMICOS. CONVALECIENTES 
DISPEPTICOS . NIÑOS Y ANCIANOS. 

LABORA TORIOS 
HABANA 

Adquiera 
un buen 

retra 
A. Martíne 

Neptuno, 90 



GOA\A . Y T·IJER 

El mariao.-Cataltna, el mes pa.saa-G pa,:¡ué 
·una cuenta a "la modista · por $250, y hoY me 
t1'aen otra de $240. 

La mujer.-Lo que prueba, mt amor, que 
cadU día gasto menos. • 

(De "Kriss Kross"). 

-¡Serentdad, Aquiltno! Haz 
como que no lo ves. . . ¡y pasa 
d~ largo! 

Bando 
En una aldea el Alcalde mandó a fi­

jar en los lugares públicos un bando 
Que decía: 

"Se hace saber a los vecinos de este 
pueblo que a partir de hoy, todo ani­
mal mular. de cerda o cabrio que se 
encuentre suelto por la calle , será lle­
vado a la Alcaldía para imponer a su 
duefio la multa correspoñdiente. El bu­
rro del Alcalde y el cerdo del secreta­
rio están excluidos de esta orden y se­
rán , por lo tanto, los ünicos animales 
que poclrán circular Ul:iremente por 
donde se le.s antoje". 

usted que no sabe las que son vene ­

( De"P~leMelc"). 

-Por Dios, cállate, ¡mira que hay m1crófonos presentes! 
(De "Collier's" ). 

@ 
El sabio Paderni .11 -
ky balancea sus li­

bros. 
( De " Punch"J. 

L a mujer a su esposo.-¡N o tienes una sola cosa en co­
mún conmigo! 

( De ' 'Ballyhoo··; _ 



WATAMDO EL TIEWPQ 
. , , 
SECCION A CARGO DE LUIS SAENZ 

!-PROBLEMA DE DAMAS. 

BLANCAS JUEGAN Y GANAN 

2- BOVEDA SUBTERRANEA. 

G 
o 

3- CHARADA GRAFICA. 

C.b.RTELES 

4- CRUCIGRAMA. 

Horizontales: 
1- De forma de cruz. 
9---Hlja de Inaco, reY de Argos. 

JO-Marca con números. 
U - Obras Públicas". 
13- Quisleras. 
14-Fruto de la vid. 
17- Planta anua. 
18- 0ceano. 
20- Pieza de una casa, 
22- InterjE:cctón. 
23- De poco pelo. 
24-Sin lesión. 
26- Dañar. 
27- 0s atrevéis. 
28- Silbar. 
29- El no ser. 
30-Nota. 

. 32- Hilo fino y brillante . 
33- Altar. 
34- El arte cinegético. 
36- De ser. 
37- Asucla. 
39- Rio de Francia. 
41- Caminas hacia atrás. 
42- Existo. 
43- Puerto de Cuba. 

5- ESAS RUEDAS ESTAN. 

DO 
4 

Verticales: 
1- Preposic lón inseparable. 
2-Articulo. 
3- Ma.chete corto. 
4::........Imante . 
5-Mercado extraordinario. 
6-Rezas. 
7- A nivel. 
8- Río de Galicia. 
9- Engañada. ( atmosféricas. 

12- Aparato para evitar las descargas 
15-Danzar. 
16-Mezclada. 
18-Dia. 
19--Un-ido. 
21-Palo de la bandera. 
23- Moneda portuguesa. 
25- Mon eda romana. 
26-Caballq de fuerza . 
JO-Médico francés revolucionario. 
31-Levantara. 
34------Pelo del caballo. 
35-Cocinen. 
37-Adverbto de lugar. 
38-Agarradera. 
40-Símbolo de la plata. 
42- Río de Galleta. 

6- NO SEAS ASL 

MAMO MU 

SDN 

7-CHARADA. 

la. 2a. 

P ro fundo 
3a. 4a. 

El no se r 
4a. 2a. 

Pieza Cúbica 
8-GR AFICO. 

AA 
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9- ESCUADRA 

-Rey Godo, 
-Levitas. 
-Envileciera. 
-Nómina. 
-Nombre femenino. 
-Conjunción 11-ntlgua: Porque. 
-ConStelaclón. 
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CURIOSIDADES 
'"' 

ADIVINACIQN FINGIDA 

. . · Encargaremos a una persona que coloque Sobre la mesa 
un número cualquiera de· objetos iguales (monedas, copas, pa­
lillos ... ) , de manera que formen dos series: la de arriba con 
un objeto más que la de ·abajo : · 

o o o o o o o o o o 
o o o o o o o o o 

Roguémosle que separe de la serie de arriba cierto núme­
ro de objetos (por ejemplo ocho); luego. que retire de la serie 
de abajo tantos objetos como queden en la serie de arriba; 
y por fin que quite todos los objetos restantes de la serie de 
arriba. Entonces podremos "adivinar", sin haber -visto las se­
ries, ni observar ninguna de las operaciones efectuadas que 
en la mesa quedan siete objetos. La explicación es evidente y 
la razón matemática nos dice que el número de objetos res­
tantes en la mesa es una unidad menor que el número de ob-
jetos que ordenamos separar. ' 

iPROBLEMAS FACILES .. 

1.-Un ·objeto vale cuatro pesos más la mitad .de lo 'que 
vale. ¿Cuánto valer · · 

2.-¿ Cómo se pueden disponer seis monedas de modo que 
formen tres líneas de a tres monedas cada línea? 

;• !. 

3.-Distribuir simétricamente doce monedas sobre los cua­
tro lados de un cuadrado de las tres maneras siguientes: 

Primera: de modo que las monedas de cada lado sumen 
cuatro. . · : · 

Segunda: de modo que las monedas de cada lado sumen 
cinco. · · 

Tercera: de modo que las monedas .de cada lado sumen 
seis. · 

... 

11-/SOLOS. 

¡. A MALTA DOS 1 

12- EN MAZORRA. 

IZ A TOROI 
13-DE NAPOLEON. 

' 

SON FUERZAS DE . FIERAS 
GUIADAS POR POLLINOS 

' 
14-'-GRAFICO. 

157 ,QUE; OSA))IA! 

PINTA 

N.QTA 
PEOR 

AMOR 

su 
PU 

NILO 
l6c.-UN NOBLE. 

Do· 

.O NI el V J 
1 3 5 

17-DICHO •. 

bIOSA 'NEGRA). 

PRONO 
•\ 

ESTRA.N6ULA 

SOLUCÍONES 
A los pasatiempos · de la página an~ 

terior: 

1-Comentartos. 
2-Cortapisa. 
3-No hay pecado sin casÍ.igo. 
4----Sorteo. 
-Del 10 al 15. 
6-Adela, Dora y Blanca. 
7-Confíese y connése. 
8--Con mayoría. 
9-Saludos respetuosos. 
l~n músicas celestiales. 
11-Canta una oda. 
12-Endlablados. 
13:-
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14-P~labras. que lleva el viento . 
15-~p,ra. traviesas y alocadas nenas. 
16--Pelagatos. 

s 



B,ola de Nieve. MANUU lVJi\CttU y t9ascanra 

Leird y Músic• rr 
~~-S-'--.J . 

CARTELES , 

E MU . GÜENP LEÉ 
A LOSADA , ,._ COM A LLOtJ · 

G ,,._ , ERSt'TE RA , PEll:0 NOE · 

TflA VtDA TIENE 

Q..UE SÉ MÁ ACTIVA-

1 • 

= 
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Orientaciones de otoño 

e N nuestro clima tropical, ia persistencia de fuertes temperaturas prolonga 
hasta unir al invierno la temporada veraniega, y queda asi en el olvido 
la suave y deliciosa estación oto1ial, anticipo agradable de todas las gran­

. des sorpresas con que nos obsequia la moda en estos meses privilegiadoS. 
;teae al profundo obstáculo del clima, la mujeT elegante no puede olvidar Za 
ltransición suave que se le debe a estos momentos, y de ahí el lógico afán de 
;conocer cuanto nuevo y atractivo señalo. Paris. 

¿Qué silueta se traza? ¿Qué corte se sigue? ¿Qué colores imperan? ¿Qué de­
talles prevalecen?_ En el resumen de estas y tantas otras preguntas éstá el pro­
grama tentador de lo que vamos a lucir discretamente para el otoño y def inida­
mente para el invierno. 

A la silueta será prectso llamarla a una -perfecta disciplina , firme la idea de 
lograr en la mujer del momento impresión estatuaria; delgadez marcada pero 
e,paldas y hombros de destacada anchura. 
· El talle se señala aun más alto en una franca tendencia a lo Directorio. 

Lo veremos , descansar bajo el propio busto, entre la cintura normal y el saliente 
de( pecho. L os cinturone& irán más bajos que esta linea improvisada, y como 
ha1Jr4 con exceso contrades de colores entre saya y blusa, quedara la figura 
partida en dos cuerpo& bien desiguales, ya que la saya se mantiene en lo largo. 

En presentaciones de día no haremos cOmplicaciones en las faldas que .se 
indican, rectas Y _simples, no así en las de gran ceremonia, que tienden a ait, ­
mentar el volumen, concretado en las pasadas estactones a la parte inferior, pero 
que en al gunos modelos de otono :,e ensanc an desde la propia linea ele la ctn­
nira. 

En las creaciones que serán abundanttsimas, de dos contrastes , ha~mos las 
,told4s en tonos obscuros y tejidos gruesos y las blusaa con materiales claros y --· Las mangas, sin lá indecisión del pasado~., invierno, serán definiti vamente de 
balones, de vol<lnles o de grandes caídas flotantes. 

Las rayas diagonales pasan al olvtdo, y prevalecen las verttcales. 
Las · bertas-cueUos .serán la nota más saliente. Muy cerradas de escote, a me­

dia blusa de frente, caerán en la espalda hasta la cintura y cerrando tambtén 
en la parte posterior por una hilera de botones. Abundarán tndependtentes del 
traje, para llevarlas a caprtcho. 

Los colores más favorecidos serán carmelita-caoba, negro, gris topo , verde y rojo, 
durante el d ia. Paia de noche, tonos suaves como cenizas de rosas, verdes tter­
no,, strt negarle favores al rojo y negro. 

En m ate r iales, mucha lana en lo discreto, lo mismo que la vartedad del crep, 
JI dentro d e lo vistoso, /ayas y tafetanes compitientJ,o con el predominio muy &e-
11.alado del t erctopelo. 

¿Será la moda benévola. con la cri.sts general y se restringirá su afán creador 
con una reafirmación de lo que entrevtmos el pasado ínvíerno? 

[ Sombreros de otoño 1 

el C: m.o en todo cambio de estación, es 
llarn hglón del sombrero donde más ha­
lll0<1::8 novedad, sin duda convencida la 
i.J. b Que nada afecta más intensamente 
ICler~n lucimiento de la mujer que el 

Con con que seleccione esta prenda . 
ltenciÓ Promesa cie prestarle especial 
un an t~ en S€cclones próximas. haremos 
inento cipo de las tendencias del mo-

Po . 
rran~as. Prev:alectendo lo chico, y una 
inente t\'Oluctón en la copa. sefialada­
delgac1czª1ta. Para ayudar al t.fecto de 
ltluet a.. Y aumentar el t amafio de la 

lrnttact6n 
Clobtnos 1 de épocas y estilos. como Ja­
de est\lc1f owns, bonetes de abogados o 
totales 1 antes, Prevaleciendo los pas­
ebtc d~ ~ go modifi cados, y la gracia tan 

unqu,ºs t urbantes. 
do los h emos de ver ladeados y 

J>elna~n luctintento el lado derecho 
o, . la n ovedad ha de radicar 

LEONOR BARRAQUÉ. 

en colocarlos extremadamente echad.os 
hacia atrás, bien moldeados al cráneo 
puro, pero no tan exageradarhente di­
minutos como en las últimas tempo­
radas. 

En materiales se mantiene el fieltro 
t:n diversos aspectos, como el de ango­
ra, muy del dia, topes estampados de 
óvalos, jerseys para sports y slencto so­
berano de la mafia.na a la noche, el ter­
ciopelo en múltiples formas. /\ien en 1mt­
taclón del crepé o arrugados y suaves co­
mo piel. siendo la nota escogida el lla­
mado "panne-p1que". algo de pana ra­
yada con un brlllo de suma atracción. 

En adornos, vl!remos idea,; exquisi tas, 
pues serán ellos la caracteristtca de las 
nuevas creaciones. Se interpretan pri­
morosos con plumas o cintas, bien en 
bandeaux . en nudos, en lazos o en alas. 

Al escoger colorido, preferiremos du­
rante el otoño lo negro, y en el avance 
de los dias, azul obscuro, beige, rojo, 
,,erde o gris, s in olvidar que la moda se 
destaca por los contrastes del fondo apa­
cible con detalles muy vivos; as1, sobre 
un bonete gris, nada más apropiado 
que un lindo motivo en rojo rubi, o so­
bre la distinción del azul obscuro un 
delicioso complemento en verde. 

Blanchinl. el mago del tejido, ofrece­
rá lo más rico de sus ideas en creps Y 
terciopelos especiales, en que ha de pre­
valecer el rojo de la gama del rubi o del 
geranio y que se han dE preferi r para 
combinar con el fieltro\ 

Reboux emplea c!l las cintas. con las 
que confecciona insuperables tocas, un 
material tan nuevo que dlfícll se nos 
hace apreciar su diferencia con la pluma . 

Marte-Chrtstlane hace también tenta­
doras tocas en brettschwantz, con pe­
quei'las corbatas parejas, que anudadas 
en el cuello permiten un conjunto dls­
tlnguidis lmo . 

Marte Guy pone al modelo que luce la 
página. de estilo normando, en t erc iope­
lo carmoUta , un pequefi.o pañuelo en en­
caje beige que sln duda bien interpre­
tado dará l!,n cachet de perfecto rertna­
mlento. 

Aunque el velo pequefio ladeado o ca­
,e.ndo sobre la nariz se dela ver en al­
guna ocasión, no lo hemos de - llevar sis ­
temáticamente, pues no lo ofrece la mo­
da más que como detalle secundarlo. 

P "raqícalo 

No te olvid.as hoy, con más motlvos que 
a-yer por las angustias generales, que tu 
misión deltclosa de mujer te pide slempr-e 
como bálsamo que reanime un continuo 
roc:.tar de alegría . 

Haz acoplo de ella desde niña y como 
esencia inacabable ve dejándola caer en­
tre el barullo de la humanidad, satis-

~~ch:i s~~ni1~1:1t':i
st

~¡~o, e~~~ITdnoer d~u 1!'ª~,t 
da: sonreir y alegrar entre tantas ari­
deces. 

No permitas que las penas te apa­
guen las buenas disposiciones del ca­
rácter. y trlun!a. de las pruebas conven­
cida de que por tf y por todos hay que 
mezclar a la amargura de las lágrimas 
Ja dulzura reanlmante de la 13,onrlsa . 

Prcflere a la severidad sistemática un 
continuo y apacible ,·lbrar de alegria 
que vaya adormeciendo las tristezas 
abundantes, y que al c icatrizar desgarra­
duras deje un perenne deseo de tu ayu­
da y un profundo recuerdo de tu gracia. 

Aprende a relrte con el nlf\o para 
ldentlflcarte con él. continúa sonriéndo­
te de muchacha para no despreciar tu 
Juventud, menudea más la sonrisa cUan­
do ya dP. señora te sea preciso dulc1t1ca.r 
los problemas y alégrate aunque llores 
s: !:Olas cuando entres en la edad de les 
recuerd~. porque en el escenario de la 
vida ,siempre actuamos en común. y el. 

se nos negaron muchas sonrisas es deber 
devolverlas duplicadas. 

No hay mejor tónico para el dolor. 
ni más hermoso desprendimiento de 
bondad . 

Creemos a t·eces tener con stancia en 
las penas cuando lo que tenemos es aba• 
tim iento, y las sufrimos sin atrevernos 
a mirarlas cara a cara, como los cobar• 
des se dejan matar por temor a defen- . 
dcrsc 

Cualquiera .flUe sea la i;ergüenza que 
h.ayamos merecido, e.~ ta casi sie11~1!re en 
nuestra mano reco brar la reputacwn. 

Nada es tan raro como la verdadera 
bondad; lo3 mismos q?Le creen poseerla 110 
t ienen de ordinario mas que complacen­
cia o debilidad. 

Se pasa a menudo del amor a la am­
bición, pero nunca de la ambición al 
amor. 

El entendimiento no sabría represent~r 
por mucho t'iempo el ,,apel del corazOn. 

La mayor sutilidad es una falsa deli­
cadeza , y la verdadera delicadeza es una 
sólida sutilidad. 

Es más /dcil conocer al hombre en ge ­
neral que a un hombre ·en particular. 

' • LA ROCHEFOUCAULD . 



CARTE:LE::S 

qur protegerá durante CUATRO AÑOS 
su Ínversión, cuando usted resuelva la 

compra de uno de lo¡, nuevos 

REFRIGERADORES 

GENERAL. ELECTRIC 
Mucho más elocuente que todo ·10 arriesgarse a ofrecer una garantía tan 

qué podamos aducir para exaltar las bon- ampli°a al propietario?- La respuesta es 
dades de este espléndÍdo Refrigerador, lo bien sencilla: El admirable servicio, que 
es la nueva garantía · que acaba de ofre- están rindiendo hoy en día más de un 
cer la General Elect~ic Co., la más impor- millón y cuarto de Refrigeradores Gene~ 
tante fábrica de aparatos eléctriCJ)s del ral Electric que .hay en uso y la elevada 
mundo, para proteger el funcionamiento calidad de mat~riales .. y mano de obra 
de sus refrigeradores. que · se emplea en la fabricación del 

¡ CUATRO AÑOS DE SERVICIO "G~neral Electric", permiten brindar tan 
GRATIS! Juzgue l)d. mismo.:...¿ Cómo extraordinaria garántía. 

Y COMPRANDO.LO AHORA 
no sólo su pago inicial será reducidísimo y dispondrá de 24 mesés 

para liquidarlo, sino que recibifá con su aparato los •siguientes regalos: 

Una fuente para vegetales ¡¡or cada evaporador. Dos fuentes de cristal i:on tapas por cada evaporador 

Dos botellas para agua por cada evaporador Un libro- recetario "El Tesoro del Hogar" 

¡Resuelva su_ compra ~- -No olvide que el 

General Electric "Se paga por sí sólo". 

Cta. Cubano de lletttltldod 
· C!A- /q.r Orden~s del Público 
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'L~ ~N NU~~TRO PRÓXlílO NÚílElO 
CARTAS DE ESTUDIANTES ALEMANES MUERTOS 
- EN LA GUERRA". 

El profesor Phillip WITKOP ha compilado -varios cientos de car­
ldS de estudiantes alemanes :muertos en la Gran Guerra, documentos 
'J, un inigualable -valor humáno. Para ofrecerlas a los lectores de CAR­
.TELES se ha seleccionado un grupo de ellas, las más emoti-vas, las 
."'41 sinceras, y las que más luz arrojan sobre el problema tan discutí­
Jo dt los sentimientos que animan al soldado en los campo.< de ba­

f,lld, 

·"SABOR DE MENTA". 

Vea en este cuento de E-verett R. CASTLE qué papel más impor­

tdnte puede jugar en el destino y 

"UNA CONSPIRACION SOCIAL". 

Es la historia de un hombre de sociedad que poseía, paradóji­
camente, · una sinceridad extraordinaria. Este "defecto" f su benevo­
lencia sin límites lo hacen sufrir intensamente, y al fin lo con-vierten 
en un paria, de su propio ambiente. Las anécdotas de esa ,-vida están 
narradas por el gran humorista Don MARQUIS, con su notable e 
indiscutible habilidad. 

"EL MARTIRIO DE HONOLULU" . 

Termina en el próximo número el -verídico relato de la tragedi4 
de Honolulu, narrada por uno de los protagonistas, Mrs. Gran'Yille 
FORTESCUE. El último acto del gran drama de pasiones y de odios 

tiene, como los capítulos anterio• 
res, momentos de gran interés. en. los · sentimientos de una mujer 

ti sabor, de menta. Hilda, la te­
lefonista práctica y soñadora a la 
,,ez, como casi todas las mujeres, 
11i,,e deslumbrada por el apuesto 
presidente de la Compañía en que 
trJJaja, que apenas sabe que ella 
m•le. Y sin embargo . la gra­
,;., sutil de Everett R. C astle 
ofrece a los lectores de este cuento 
algunas sorpresas. 

A NUESTROS COLABORADORES 
ADEMAS DE ESO. 

REITERAMOS nuestro ruego de que no se nos re• 
mitan trabajos de colaboración espontánea, pues 

"CARTELES" tiene su cuerpo de redactores y tra­
ductores que completan el material de la Revista. 
Por ello no nos es posible admitir colaboraciones ni 
sostener correspondencia con respecto a ellas. 

CARTELES ofrece a sus lecto­
res las secciones de sus colaborado­
res habituales sobre problemas .so­
ciaÍes, económicos, ~eporti-vos; su 
sección de cine y una completa in­
formación gráfica, nacional y ex"· 
tranjera. 

CARTAS DE ESTUDIANTES ALEMANES 
MUERTOS EN LA GRAN GUERRA 

Los .que leyeron "Sin Novedad en el Frente", la desgarra­
dora novela de Remarque, supondrán que nada puede escribirse 
que supere en patético horror y en emoción humana a esa obra, 
traducida a siete idiomas para que la bendigan siete pueblos. 

• Sin embargo, la recopilación de estas cartas, escritas sobre el 
lodo de las trincheras, bajo el fragor de la metralla, por toda 
una mocedad vigorosa, arrancada a las aulas universitarias pa­
ra satisfacer la sed de exterminio de los gobiernos imperia­
listas, sobrepasa en sombrío esplendor la obra famosa de Re­
marque. 

. Hay en estas cartas ternura, piedad, candor, miedo. Y fi­
nalmente, sobre el panorama de cien vidas ansiosas, el soplo ex­
~e~inador de la muerte, apagando con implacable frialdad mil 
ilusiones juveniles. 

"Es cierto que no corro riesgo qe balas,-dice Hans Martens, 
de 23 años.-Estoy en el Estado Mayor a 1 kilómetro detrás 
de las trincheras y sólo cuando inspecciono mi avanzada algu­
nas, balas perdidas · vienen a silbar a mis oídos". Escribió esto 
en julio 13 de 1925. Fué muerto a la mañana siguieqte, día 14, 
cerca de Rudnicki. 

la L~ _e'.11oción trágica de estos documentos humanos, hiere 
sens1b1hdad del que se asoma a ellos con una herida indeleble. 

CARTELES comenzará a publicar estas cartas maravillo­
:sa~ ~n el próximo número y cree brindar así a sus lectores el más 
origmal, doloroso y bello manjar para el espíritu. 

-

,, 
CUESTION DE CORAZONES 

Dos compañeros que no se llevan 

Y USTED ¿JUEGA BRIDGE? 

Participe en el Concurso 
de Problemas, son fáciles 
de resolver y hay buenos 

premios que ganar. 
.., ,, 

BUSQUE EL PROXIMO NUMERO DE 

SOCIAL 



BUEN ENSAYO 

-¡ Unos conejitos! -¡Prasssl. .. 

- ¡Erré t.'I tiro! .. . ¡8<· hnrlan de mí!- :-Ensayaré tiro al blanco para no fallar. 

- ¡Tris! . .. ¡tras!. ,. ¡lro~! - -¿Eh?. . . ¿muertos '! 

(De _Fantoc~e) 
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DESCANSO PRESIDENCIAL 

Una interesante foto del presidente de los Estados Unidos y su esposa. Cerca de Rapi-­
dan, Va. , posee M r . H OOVER este agradable y rústico retiro donde pasa el fin de se­
mana paseando, alejado de las graves preocupaciones que el alto cargo y las inquie-

tudes d el momento político, económico y social hacen pesar sobre él. 
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L tractor se acercó al 414 
para conducirlo a la pla­

. taforma del aeródromo. 
Drury, el copiloto abrió 
la puerta de la cabina y 

penetró en e.l avión. Joe Reese, el 
joven camarero,. ocupaba ya el 
asiento de atrás, ensimismado 
en la lectura de una revista . 

-Qué lees ahora, Joe?-pregun­
tó Drury algo burlonamente, acer­
cándose al camarero.--Otra vez 
"Ases del Aire". Veo que no cam­
bias nunca de revista . ¿De qué se 
trata en estos momentos? 

-De un relato muy emocionan­
te, señoi: Drury. Dos individuos que 
vuelan sobre Méjico y descubren 
un valioso yacimiento de pla­
tino .. : 
-Y una linda ranchera, lla­

mada Alicia-interrumpió Drury 
-los salva cuando son secuestra­
dos por los bandidos ... 

-¿Ha estado usted en Méjico 
alguna vez, señor Drury? 

-Sí. Estuve un tiempo volando 
por allí. Montañas, valles, gran­
des bosques y tequila ... 

-¿ Y qué cosa es tequila? 
- Tequila es jugo de alegria. Lo 

tomas con un puñadito de sal, y 
noqueas al primer policia que te 
sale al encuentro. 

Joe Reese sonrió y dejó la re­
.vista. 

Drury abrió la puerta de la ca­
bina de mando y ocupó el segun­
do asiento que le correspondía. 
·Jose se quedó en la puerta y con­
tinuó la conversación, mientras el 
tractor enganchaba el avión. 

Drury abrió la puerta de la ca­
bina de mando y ocupó el segun­
_do asiento que le correspondía. 
Joe se quedó en la puerta y conti­
nuó la conversación, mientras el 
tractor enganchaba el avión. 

-Todos esos relatos son inve­
rosímiles, Joe--<iijo el copiloto. 

-Pero muchos de ellos pueden 
muy bien ocurrir en la realidad, 
señor Drury. 

- Eso es lo que tú crees-aña­
dió con seguridad el aviador.­
¿Tú h as visto en tu vida que ocu­
rra nada interesante a bordo de 
un tren o un avión? Nunca. El 
volar es una ocupación prosaica, 
como otra cualquiera, y los yaci­
mientos de platino no se encuen­
tran con tan ta rP,alidad . . . ;, Lis-

to allá abajo?. . . ¡Pues, vámo­
nos! 

El tractor condujo lentamente 
el avión a través del éampo y lo 
colocó al costado de la platafor­
ma de embarque. Colton, el pilo­
to, bajó por la rampa, ¡)ortando 
las valijas de la correspondencia 
certificada. Reese y los cargadores 
fueron acondicionando el equipa­
je. Coitan ocupó su puesto en la 
cabina de mando. Las puertas que 
daban a la rampa se abrieron y 
cuatro pasajeros bajaron al avión. 
Joe Reese ayudó a la única mu­
jer que había entre ellos, cerró la 
puerta de la cabina cen:tral y dió 
la voz de "Todo listo". El piloto 
preparó sus motores y esperó la 
señal radioeléctrica que debía ve­

. nir de la torre de despacho. Una 
vez recibida, de'slizóse por el cam­
po, abrió la entrada de la gasoli­
na y se alzó en el espacio. 

Joe Reese se mantuvo bien de­
lante mientras el avión despega­
ba, dándole la espalda a ·la ca­
bina de mando, y observando cui­
dadosamente a sus pasajeros. Un 
camarero con un poco de prác­
tica llega a conocerlos y clasifi­
carlos pronto. Los conductores de 
ferrocarril recuerdan a sus pasa­
jerOlt por los ojos. Los sobrecar­
g-os de los buques, por las prime­
ras palabras que cambian con 
ellos. En el aire , es la arrancada. 
Si una persona la observa con 
curiosidad y emoción , es casi se~ 
guro que efectúa su primer vue­
lo. Si se acomoda en su asiento, 
sin ·prestarle atención, probable­
mente ya ha volado varias veces 
y quiere demostrar su indiferen­
cia. Si su vista alterna entre la 
ventanilla y el reloj de la veloci­
dad, y se sienta muy derecho, es 
seguramente· un piloto empeder­
nido que está ya arrepentido de 
no haber tomado el tren y de 
haber entregacio su vida a otro 
aviador. 
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S_e ha · d~cutido mucho la posibilidad del crimen perfecto; 
si es pos!bl~ que un hombre inteligente decidido a delinquir 
pueda elmiinar toda _estela_ del delito, borrar toda huella y 
neµtraliza1ese factor indominable que es el azar. Lea en este 
relato pleno de -emoción y de originalidad la - -historia. .de 
un crimen perf<;cto en que la ciencia, arma de dos filoo, 

se alza y a la vez 1)ersigue al 'criminal. 

La mujer que ocupaba el asien. 
to número 2 abrió una revista y 
se enfrascó en su·lectura. El hom.: 
bre detras de ella, en el número 
4, miró tranquilamente a través 
de la ventanilla y se puso a leer 
un prospecto de la compañia de 
aviación, que tomó de un casille­
ro colocado al respaldo del asien­
to delantero. Del otro lado del pa~ 
s!llo, en el número 5, el viejecito 
at1l abrigo largo y cuello de astra­
cán, cruzó las manos sobre las 
piernas, con las palmas hacia 
arriba, y cerró los ojos. Detrás de 
él , el hombre trigueño que ocu­
paba el asiento número 7, contem­
plaba el despegue con leve interés. 

Joe dedujo que todos habían vo­
lado ya otras veces. Cua,ndo el pi­
loto énfiló el avión en qirección 
de Sandycraft, el joven camare­
ro se retiró a su compartimien­
to, cerrando la puerta detrás de 
él. -~ajando el asiento pegable, 
abno nuevamente "Ases del Aire" 
y continuó su emocionante lectu~ 
ra, mientras el viento que entra­
ba por la ventanilla abierta en­
crespaba los extremos de las ho­
jas de la revista. · 

Maria, la bella hija de Bill 
McKenzie, era detenida por los 
c~ntinelas de Gómez-, en el ·pre 
c1so momento en que la puerta 
del compartimiento se abría y el 
pasajero trigueño entraba para 
dirigirse al reservado que estaba 
situado al otro extremo. 

"El pasajero del número 7" se 
dijo mentalmente Joe Reese y' si­
guió su lectura. 

- Dígale eso .al teniente-con­
testó el sargento, demostrando su 
buen -4,umor irlandés . 

-tl7sted es americano!- excla­
mó María. 

-¿Y por qué no? ¿Acaso mi 
madre no nació en Brooklyn? 

Joe se llevó de pronto la mano 
a la oreja y miró hacia la venta­
nilla abierta. Mecánicamente la 
cerró. Un rayo de sol hizo brillar 
un fragmento de vidrio sobre el 
piso. Distraídamente lo arrojó 
con el pie debajo del asiento. 

La chicharra del indicador sonó 
fuerte y la flecha se detuvo en el 
número 5. Joe cerró la revista y 
se dirigió a la puerta. Alguien la 
abrió al mismo tiempo desde el 
otro lado, y el camarero se halló 

manos a boca con el pasajero que 
ocupaba el asiento número 4. Era 
un hombre alto, delgado, vestido 
de gris, y llevaba desabotonada .. 
la levita cruzada. El pasajero 
acercó su boca al oído de Joe ·y 
señalando hacia afuera, le pre~ 
guntó gritando : 

-¿No es ese el camino de Coo­
perstown. . . el que orilla este la­
do del bosque? 

Joe asintió con la cabeza. 
-Pites él dice-señalando al 1 

viejecito del número 5 gue no pa­
samos ni siquiera por los alrede­
dores de Cooperstown. 

Joe miró hacia el pasillo. El 
pasajero trigueño del número '1 ~ 
salió del reservado, les pasó por 
el lado, y volvió a su asiento. · 

-Allí hay un mapa--<iijo Joe, 
abriendo nuevamente la puerta 
de su · compartimiento y señalan­
do un mapa que colgaba de uno 
de los lados. 

-Vamos a descolgarlo--<iljo el 
hombre y siguió a Joe. 

-Allí está Cooperstown-excla• 
mó el pasajero. acercándose a la 
ventanilla-y ése es Meyrlck, y 
allá está el camino. ¿Cuál es, 
aproximadamente, la dirección de 
nuestro vuelo? 

-Cruzaremos por aquí-dijo 
Joe Reese, indicando la ruta en 
el mapa.-Pero, dispénseme; ten~ 
go que atender a una llamada 
Luego le mostraré el mapa a su 
amigo, si usted quiere. 

-Gracias, muchacho. 
Joe se dirigió por . el pasillo ar 

asiento número 5. Deteniéndose 
se inclinó hacia el pasajero. 

-¿Llamó usted, caballero? 
Joe tocó ligeramente el hombre 

del viejecito y se inclinó un pocc 
más. 

-Perdone, caballero. . . ¿per1 

no llamó usted al camarero? 
Joe se irguió . de . pronto. L: 

sangre se le heló en las vena: 
El pasaj.ero del número 5 tepí: 
los ojos abiertos; pero fijos y si! 
brillo. El camarero lanzó un 
mirada rápida al hombre trigue . 
ño que ocupaba el asiento d 
atrás, el que había ido al rese1' 
vado. Estaba muy cómodamen· 
reclinado en su asiento, mlranc 
por la ventanilla hacia afue~ 
La mujer -del número 2 dorm1 
la revista abierta sobre sus pie 



nas. Joe, en medio del pasillo, 
pensaba rápidamente. Detrás de 
él, la puerta . volvía a abrirse, y el 
hombre vestido · de gris avanzaba 
risueño, frotándose las manos. El 
camarero dió unos pasos hacia 
él y trató de prevenirlo con un 
gesto. 

-¿Qué ocuTre?-preguntó ·el 
hombre. 

-Su amigo ... algo le ha su­
cedido-le contestó Joe , acercán­
dosele para que pudiera o,írla 
bien.-Tiene una expresión muy 
extraña y no responde cuando le 
hablan . . . 

-¿Qué dice usted ... ? 
-Creo que ha muerto, caba-

llero . . . yo no lo toqué. . . y tie­
ne los ojos abiertos. 

-¡Santo Dios! 
El hombre se dirigió r i pida­

mente al pasajero del número 5. 
Inclinándose sobre él lo miró fija­
mente a la cara. Con dedos ner­
viosos le tomó el pulso. Luego 
abrió el abrigo y desabotonando 
la parte superior del chaleco Je 
puso la mano en el corazón. 

El hombre que ocupaba el asien­
to de atrás. el número 7, se ir­
guió en su butaca. 

- ¿ Ocurre algo? 
El pasajero vestido de gris 

asintió con la cabeza. 
-El señor Hollister ha muer­

to ... ataque al corazón. 
El otro se incorporó. 
- Si me lo permite, quizás pue­

da hacer algo. . . ¿Es usted mé­
dico? .. . 

El pasajero vestido de gris mo­
vió la cabeza en sentido negativo. 

-Yo soy médico cirujano . .. 
soy el doctor Durant---<iijo el 
hombre trigueño )'._ se acercó a. 

que debe re¡,urtar el caso al pl• 
loto. Yo haré lo que pueda, pero . 
el !'Orense tendrá que ver al se­
ñor Hollister. 

Bayliss miró al médico: 
-Pero, usted estaba aquí . doc­

tor, cuando ocurrió . . . 
-Yo no soy su médico, señor 

Bay!iss. Nunca vi antes a este 
señor. Ya la muerte había ocu­
rrido cuando lo examiné. 

-Pero usted podría cubrir las 
formas. Estaba sentado detrás 
de él. 

-Oh, no habrá exceso de JJU­
blicidad, si es eso lo que usted 

. quiere decir. Conozco a las auto­
ridades del .condado de Kent. 

~Si se trata de una cuestión 
de dinero, doctor, el señor HoUis­
ter era un hombre acaudalado, y 
tengo la seguridad que sus fami-
liares . . . . 

-Yo no represento a la ley, se­
ñor Bayliss. 

Bayliss se enjugó el rostro. 
-Debe haber muerto mientras 

yo miraba el mapa con el cama­
rero. Es algo escalofriante. Unos 
segundos antes hablaba con él. 

-El tocó el timbre de su asien~ 
to-dijo Joe. 

Bayliss asintió con la cabeza : 
-Mientras yo estaba allá . 
-No, caballero; antes que us-

ted entrara. Yo salia respondien­
do a la llamada al entrar usted. 
El doctor estaba en el reservado. 
Fué después que cerré la ventani­
lla . . ·lo recuerdo bien ... 

Joe calló de pronto y lanzó una 
mirada rápida al altímetro que 
estaba colocado al frente. La 
aguja marcaba tres mil pies de 
altura. 

la figura yerta ciel número 
examinándola un momento. 

-Efectivamente, está muerto 
-Mi nombre es Bayliss . . . El 

señor Hollister padece hace tiem­
po del corazón . . . Yo soy su se­
cretario. 

-Ya comprendo-dijo el doc­
tor Durant, y luego añadió, vol­
viéndose a Joe: 

-Me parece, camarero, que no 
voy a poderlo librar de l'l inves­
tigación _del médico ( rensé. Creo 

-¿Qué sucede?-preguntó Bay. 
11ss con. ~erta alarma. 

-Nada, caballero-replicó ~.Je 
-Voy a informar de lo ocurridc 
al capitán Colton. · 

El camarero se dirigió a la .ca­
bina de mando y cerró la puerta 
detrás de él. Drury tenía el ti­
món, mientras Colton contestaba 
una señal radioeléctrica y daba 
su número. El piloto vió a Joe · ¡ 
bajó la cabeza para oír lo que 
éste quería decirle . 

-Piloto, el pasajero del núme 
ro 5 ha muerto-le gritó el ca 
marero. 

:--i9Ué dic~s . .. ! 
-S1, capltan. . . el hombre ha 

muerto. 
Colton se levantó de su asiento 

y bajó a la cabina de pasajeros. 
Mientras el piloto se dirigía al 
número 5, Joe se acercó a una 
ele las ventanillas y se P= a 
mirar con atención a uno de los 
motores, que se movía a razón de 
mil setecientas revoluciones por 
minuto. Algo lo preocupaba hon-
damente. · 

Colton hablaba con Bayliss. Joe 
Reese pasó de largo y entró en 
su compartimiento. 

-¿Qué diantres puede entrar 
por una v_entanilla-pensaba Joe 
--cuando uno está volando a tres 
mil pies de al tura? 

El camarero plegó su asiento y, 
agachándose, recogió el fragmen­
to de vidrio que había antes em­
pujado con el pie. Era un seg­
mento roto de algún tubo frágil , 
y llevaba parte de un rótulo: 

Lue 
10 ce. 

,~, 
Joe volvió a mirar el motor de 

)'I derecha. No podía ser de la es­
fera del tacómetro, porque esa 
clase de cristal es liso. 

-¡Y esto qué es!-exclamó Joe. 
Una pequeftísima agujilla de 

oro estaba incrustada en el cuero 
que revestía el marco de la ven­
tanllla, y vibraba con las vibra­
clones .del motor. El joven cama -
rero la sacó con cuidado. Un ell.­
tremo aparecía torneado, y justa­
mente debajo se veían las siguien­
tes letras:. 

B-D., 10K. 
Estaba tQdavía observándolas, 

cuando la puerta del comparti­
miento se abrió y el médico pe- · 
netró. Este sacó en el acto del 
bolsillo un pequeño frasco lo agi­
tó, y luego pasó el corcho a IÓ 
largo de su cigarrillo antes de 
llevárselo a la boca. Un ligero 
olor a menta se esparció por el 
compartimiento. 

El doctor Durant sonrió : 
-Aceite de menta, joven. Sirve 

para refrescar el hum.o.-Encendló 
el pitillo e inspiró el humo con 
deleite. 

-¿Creyó usted que era alguna 
droga ?-preguntó riéndose.-Pero 
¿qué tiene usted en las manos?­
y el médico extendió las suyas ... 

-Estaba leyendo-dijo Joe­
momentos antes de sonar el tim~ 
bre del señor Hollister. La venta­
nilla se encontraba abierta. Algo 
me dió en la cara. Creí que era 
algún bicho. Luego vi el frag­
mento de vidrio en el piso. Pero 
no le di importancia hasta que 
me fijé en el al tímetro de la ca­
bina. Entonces volví para acá y 
encontré esto. 

Y le -hizo' entrega al doctor del 
segmento de vidrio y la agujllla. 

-¡Ajá! - exclamó el médico 
frunci endo el entrecej o, -Esto 
procede de una jeringuilla hipo­
dérmica marca Luer, de 10 cent!• 
metros cúbicos; y esto es una, 
aguiilla de oro, marca Becton­
Dickinson , medida 22. 

(Continúa en la Pág . 52 ) . 



Al CAPONE, actualm.ente preso, a cuya diabólica astu .. 
cia se debe el "trick" que describe esta crónica. 

l 
N el bajo mundo chica­
goense es muy difícil ob­
tener una posición privi­
legiada porque son tantos 

. , y tan audaces los .que 
pugnan por cualquier clase de 
primacía en el reino del crimen, 
que antes de llegar a ser "perso­
na importante" es necesario com­
pletar un record de fechorías qu~ 
opaque la brillante hoja de ser­
vicios de los competidores. Mé­
ritos de esta clase en gran can ti­
dad debía tener Mike Heitler, co­
nocido por "Mike de Pike", cuan­
do fué elegido unánimemente pa­
ra sustituir a Jack Zuta en el 
virreinato del Hampa. 

Mike de Pike fué uno de los 
colaboradores de Big Jim Colosi­
mo en la fundación del moderno 
tipo de gang, que ha zarandeado 
desde entonces a la ciudad de 
Chicago a pesar _·de su enorme 
cuerpo policíaco. Se distinguió 
sobre todo como tratante de 
blancas. estafador y "hombre gua- . 

po" de garitos y casas de perdi­
ción, y estuvo asociado a Alphon­
se Capone durante muchos años, 
amistad que en definitiva había 
de serle fatal. 

En una semana de los prime­
ros meses del año pasado, Mike 
de Pike no se apareció durante 
tres días seguidos por su hogar ni 
por la casa de su hermano, hom­
bre de toda su confianza. Aun­
que usualmente el gigantesco 
racketeer lo,s llamaba · todos los 
días y más cuando por cualquier 
causa había de permanecer ausen­
te , ni la esposa ni el hermano se 
asustaron. Alguna ocupación ur­
gente lo sujetaría . en cualquier: 
lugar, o algún "negocio" lo ha­
bría obligado a sumergirse unos 
días sin tiempo para avisarles. 
El tercer día el hermano del pan­
dillero oyó el timbre del teléf o- · 
no vibrar estridentemente y aten­
dió en seguida la llamada ·ima­
ginando que al fin Mike lo lla­
fllaba ; y así era, en efecto. 

El auto de la esposa de "Mike de Pike" que apareció incendiado a 15 
millas de la nevería de Barrtngton. 

CARTE:LES 

El famoso AL CAPONE se encuentra al fin detrás de las r e­
jas de una cárcel, cumpliendo una condena. Pero se trata so­
lamente de una diferencia fiscal entre el Gobierno y el Rey 
del Hampa. Por los múltiples crímenes que la visión certera 
de la opinión pública le atribuye jamás ha sido molestado. 
El caso de las misteriosas llamadas telefónicas pone de mani­
fiesto los ingeniosos "tricks" del "gangland" tendientes a obs­
taculizar la acción policíac-a; éste es sencillamente diabólico. 
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aquí ?-decía aquella voz. Y la 
mujer de Mike de Pike compren­
dió que la comunicación se ha­
bía cruzado, estorbando su con­
versación con el pandillero. Espe-, 
ró una nueva llamada inmedia­
ta, y comenzó a intranquilizarse 
al no recibirla. 

Y reales motivos de inquietud 
tenían, sin saberlo, la esposa y 
el hermano de Mike Heitler. 

Veinticuatro horas antes de esos 
telefonemas, hubo un incendio en 
una nevería, cerca de Barrington, 
en las afueras de la ciudad. Pare­
ció como si en el interior del es­
tablecimiento hubieran quemado 
al11:una cosa y puesto en peligro el 

• edificio, que no llegó a arder. 
Cuando las autoridades penetra:­

Mike HITLER, conocido por "Mike de ron en la nevería forzando la 
~~7;~10su~;fió1t~m;;:,c\1i~~[g~~:, •~a~:~ puerta, quedaron horrorizados an-
que $. M. Capone decidió · que "él sabia te la escena, que contemplaron sus 

demasiado". ojos. La hoguera que puso en pe-
-Es Mike,-dijo la voz del te- ligro la casa ;era un hombre! 

léfono.-No te preocupes por mí. Acribillado a balazos por la es-
Estoy perfectamente. palda Y ardido como una trágica 

Reconoció alborozado la voz de antorcha un cuerpo humano fué 
su hermano y le expresó que ya recogido, repugnantemente defor­
comenzaba a inquietarse. Mike le mado Y casi imposible de identi­
volvió a asegurar que se encon- ficar. Y tal ve-z hubiera sido así • 
traba bien y que pronto iría a si otra humeante antorcha no hu- · . 
verlo. biera teñido de rojo los alrede- ,J1 , 

d d t b b . ~ l," 
Minutos después la esposa de ores e o ro su ur 10, pocos mo- ,, 

Heitler recibía también un tele- mentos despaés. Ahora fué un 
fonema. hermoso auto que ardió cerca de 

-Oigo-dijo ella. Itasca, a quince millas de Bar-
La mujer reconoció en la voz rington. Aunque los hechos no 

que inmediatamente sonó la del parecían conectados, en el fondo 
hombre amado, la del hombre que eran actos de una misma trage-, 
era su esposo aunque ella no fue- día. Con muchas dificultades pu­
ra conocida como Mrs. Heitler . do r;eeonstruirse el nú~ero del 

- Oye... destruye todos mis auto, Y u~ detective fue en?ar­
papeles y cuadernos. Sí. Todo. Es gadQ'. _espec1alme~te de m~estigar 
lo mejor. Ahora no puedo expli- a gmen pertenec1a su registro. Y 
carte por qué, pero es fo· m~·or. fue ent.?_nces cuando por primera 

y le preguntó un número de t _ vez salio a la luz _el_ misterio de 
!éfono que ella tenía apuntado llamadas telefomcas . . 
en un cuaderno de notas. Fué a Porque el auto esta_ba mscr-ip-
buscarlo alegremente, y cuando to a nombre de la muJ~r que _era, 
regresó al aparato una voz extra- aunque no se le con«;>c1era as!, Ja 
ña vino hasta ella. esposa de M1ke. La mvestigaclon 

-¿Cómo diablos viniste hasta (Continúa en la Pág. -58 ). 



HUELGA'5 ~ 
YANQUILAND/A 

Cuatro nota~ gráficas de la 
huelga agricola de Nebraska, 
Dakota y Iowa.t Los gran1eros 
custodian las carreteras para 
evitar que las granjas en. pro­
ducción remitan a la$ ciuda­
des sus productos, actitud que 
ha ocasionado ya violentas es­
éaramuzas. Los huelguistas 
mántienen un sitio efectivo de 
114rias poblacWnes y las autori­
,Lar¡tes locales se han declarado 
impotentes para dominar la si­
tuación. creada por los agricul-

tores. 

Tras un largo periodo de 
paz interior y de prosperi­
dad sin límites, los Estados 
Unidos se ven afectados por 
graves crisis sociales y eco­
nómicas. El problema de los 
sin empleo, el de los bonis­
tas, el de los especulad.ore.t 
de Bolsa, primero; ahora,. 
huelgas de mineros y cte 
granjeros que han paral4,Za­
do sus trabajos ~n un radio , 
que abarca varios Estados•; 
interrumpiendo actividades 
industriales importantt,tmas 
y llegando a crear graves di­
ficultades de orden público. 
~stas cuatro fotos muestran 
distintos aspectos del con­
flicto minero: un imponen­
te mitin, el bloqueo de las 
carreteras, la vigilancia po­
Hcíaca con el fin de evitar 
,choques con rompehuelgas, 
• campamentos de huelguis-

tas . · , 



recio e, ~od~ 
¡« '5tan "· ~a,g~af") 

L brillante sol marroquí di­
bujaba caprichosas fran­
jas blancas sobre la ca­
lle, llena del gentío habi­
tual de la zona de los ba­

zares, corriente humana abiga­
rrada y confusa que parece no 
tener nada útil en que emplear su 
tiempo. Abdulá Ibn Ismael, sen­
tado cómodamente sobre el piso 
de su tienda abierta sobre el gen­
tío, entre cojines, exquisitas bol­
sas y bordadas babuchas, dejaba 

·vagar sus miradas por la multi-• 
tud cazando ·expertamente un 
comprador. De súbito sus ojos 
abandonaron la interesada revis­
ta y se suavizaron en una aceito­
sa expresión que, indudablemente, 
indicaba que había visto algo por 
lo menos tan importante como 
un futuro cliente, aunque de 
otra índole. 

Envuelta en el flotante manto 
blanco en el que toda mujer digna 
encierra su cuerpo, seguida por 
una criada negra y vigilante, una 
menuda figura femenina se ade­
lantaba caminando suavemente 
por entre el gentío, haciendo apa­
recer y desaparecer, según el rit­
mo de sus pequeños pasos, unas 
tentadoras babuchas rojas bor­
dadas en oro bajo el borde de 
su manto. Ismael tenía cuatro 
esposas en el harén murado, al 
fondo de su tienda ; y jamás ha­
bía pensado en la quinta hasta 
el dia en que las rojas babu­
chas de Ayesha, la hij a de Yu­
suf, el opulento comerciante en 
seda, cruzaron rutilantes por su~ 
ojos; cuando ella se detuvo ante 
su tienda, alzó el velo con la en­
joyada manecita y bañó con la 

CARTE:LE:S 

(Versión del iQ9lés \PÁtnt\rturo Ramíi-eL) 

Ayesha, la linda hija de Yusuf, despierta el amor a ca ve¡¡ 
en un pobre hijo del desierto y en un rico comeréiante. Yu­
suf exige ·un elevado precio de boda. Frente a frente la po­
breza joven y la madurez astuta. ¿Cuál vencerá y por qué 

1 

medios? Lénlo. · 

luz de sus ojos los suaves coji­
nes y las babuchas bordadas. 
Desde entonces, Abdula Ibn Is­
mael creía que su harén necesi­
taba una esposa más. ' 

Ese día Ayesha se detuvo en la 
tienda de perfumes, frente por 
frente al bazar de Ismael; el ven­
dedor de esencias destapó uno de 
sus frascos y echó unas gotas en 
las manecitas enjoyadas. Ismael 
escuchó la risa de Ayesha que 
era. . . "cascabeleo de agua fres­
ca en un día caluroso". Vió có­
mo ella soltaba los pliegues del 
manto para poder apartar el ve~ 
lo ,_ la vió quitar la - vista de loa 
frascos y pasearla por su alrede­
dor. Abdulá inclinó la cabeza ce­
ñudamente. 

Recostado con displicencia en 
un ángulo de la tienda de perfu­
mes, un joven hijo del desierto 
se entretenía acariciando con los 
dedos la daga que· cruzaba su fa­
ja; el aleteo de algo muy sutil 
flotó ·en la mirada de Ayesha, y 
su velo volvió a caer "ocultando 
el sol' . Y otra vez las pequeñas 
babuchas rojas fueron centellean­
do sobre la calle, alejándose por 
entre el confuso gentío. 

Los aceitosos ojos de Ismael, en 
tanto fumaba su ruidosa pipa de 
agua inquietamente, contempla­
ban algún paisaie contradictorio. 
El sabía que Achmet, el hijo de 

IL 

Ali, estaba locamente enamorado 
de la pequeña Ayesha, pero no 
tenía otra cosa que ofrecer como 
precio de boda que su veloz ca­
mello y el prestigio de su nombre; 
y sabía también que el padre de 
la muchacha le h abía concedido 
catorce días de la presente luna 
para que reuniera una oferta 
apreciable. . . El propio Yusuf se 
lo había dicho cuando él, Ibn Is­
mael, el rico comerciante en pie­
les, le había propuesto la compra 
de Ayesha para sí mismo, y Yu­
suf era hombre de palabra. SI 
Achmet; en el plazo concedido, 
reunía un precio digno, se lleva­
ría Ja dueña de las exquisitas ba­
buchas rojas . .. . Y Abdulá aguar­
daba con la natural impaciencia, 
esperanzado por la idea de que 
¿cómo podría un pobre joven hijo 
del desierto conseguir un acepta­
ble precio de boda? 

Dos días antes Achmet le ha­
día traído una espada con puño 
incrustado de piedras preciosas, 
legado de su padre. Abdulá com­
prendió que el joven se desespe­
raba porque el tiempo transcu­
rría y no tenía modo de obtener 
dinero. Por supuesto que él ha­
bía rehusado comprar. Y le ha­
bía dicho: 

16 

-Todo mi dinero lo trae Has­
san ... con mi caravana. Habrá 
otro que quiera comprártela. 

Ismael sabía perfectamente que 
Achmet no iba a buscar otro com­
prador ; era demasiado orgulloso 
para ello. Aquella espada, recuer­
do de su padre, debía él conser-

. varla siempre; desprenderse de 
ella . le atraería el desprecio de 
todos, y sólo la desesperación lo 
llevaba ante él, confiado en su 
discreción proverbial. 

Todo eso, y algo más, pensa­
ba Ismael mientras fumaba su 
ruidosa pipa de agua, sentado en­
tre sus cojines. y sus babuchas. 
Cuando sobre el final de la calle 
brillaron- los rojos resplandores 
del crepúsculo, dejó la pipa. Y 
su rostro era todo una sola son­
risa de esperanza. 

-Por las barbas del Profeta,­
murmuró.-Las agujas no tienen 
siempre doble punta. Hay modos 
de cogerlas sin pincharse los de­
dos ... 

Y al día siguiente tan pronto 
como vió al joven le hizo señas 
de que entrara en la tienda. Las 
palabras de bienvenida salieron 
de su boca falaz como aceite que 
se derrama de un frasco. 

-Sataam aleikan! La paz sea 
conti~o, Achmet. hijo de Alí. 

--'-Que te la dé a ti también , 
Abdulit lbn Ismael. 

Bebieron sorbos de café espe­
sq_ y aromátii,n en íntima cama­
radería. Abdula h abló. Por gra­
dos, lentamente, fué confiándole 
a su "buen amigo" la pena que 
lo afligía. Tenía necesidad ur­
gente, imperiosa, de h acer llegar 
un mensaje a su caravana, que 
estaría regresando entonces por 
las rutas del desierto, y no sabía 

(Continúa en la Pq,g. 53 l . 
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JNT RODUCCIÓN nidad en un ciclo de destrucc10-
nes sin fin. Cierto día, sin em-

tf 
CÍA treinta años que la go, creyóse que la paz nacía. 
gran desdicha había 30- Nombróse en consecuencia aque­
brevenido. Anteriormente, lla era: la Gran Fraternidad. 
y durante largo tiempo, Atroz ironía : fué entonces cuan­
interminables guerras pa- do ocurrió el prodigioso cata­

recian haber lanzado a la Huma- .. clismo . -~ 

CART~LES 18 

En América, sobre la costa del 
Pacífico, entre Alaska y la Tierra 
del Fuego, ciert;i. esplendorosa ma­
ñana de julio, una grieta gigan­
te abrió de un golpe la corteza 
terrestre. La hendidura llegaba 
h asta el magma central. Un vol­
cán nació, un inmenso volcán de 

tres mil kilómetros e inconcebi­
ble potencia destructora. · 

El Nuevo Mundo osciló sobre sus 
cimientos. Con el desprendimien­
to enorme de cenizas y de lava, 
comenzó una noche que debia du­
rar diez años. 

El furor de los elementos se 

,. 

' 



manifestó con amplitud cósmica. 
Picos más altos que el monte 
Everest aparecieron y desapare­
cieron bruscamente. El Oceano 
Pacífico experimentó desniveles 
atroces y fué presa de una tem­
pestad sin precedentes. Todos los 
navíos naufragaron a la vez. La 
India desapareció bajo el mar con 
sus trescientos millones· de habi­
tan tes. 

El Occidente conoció horas de 
angustia. La marea atlántica ha­
bía invadido Francia hasta cua­
trocientos veinte kilómetros de la 
costa. Las grandes y pequeñas An­
tillas desaparecieron al mismo 
tiempo. 

El .Tapón tornóse bruscamente 
un pico de cuatro m!l metros de 
altura y de la hoya de Tonga sur­
gió uná isla de gneis puro. · 

La Europa central se abismó en 
horas de fiebre y loco desorden. 
La calma social era de creación 
harto reciente para que pudiera 
resistir. Las civilizaciones se hun­
dieron en la anarquía. Los Balka­
nes tornaron a ser principados 
que gobernaban jefes aventure­
ros .. España, fanatizada por un 
monje místico, se dedicó a tortu­
rar a los descreídos , en tanto que 
Italia se dividía en veinte peque­
ños reinos feroces, hostiles entre 
sí. No se ~bló más, entonces, que 
de una tierra prometida postrer 
refugio de los hombres 

0

deseosos 
de vivir: la Siberia. Hacia este te­
rritorio, poco conocido y deseado 
como un Edén, inmensas carava­
nas huían; caravanas que los Es­
tados de la Europa Centrar tra­
taban vanamente de detener. 

Poco después la vida social i:i_o 
fué más que un recuerdo .. . 

. P~só ~¡. tiempo: El. t~r~o~ d~c~e: 
ció. Hiciéronse esfuerzos por po­
ner nuevamente . en marcha las 
viejas máquinas gub,ernamentales 
que la sorpresa h_abía dislocado'. 
Pronto rean11dáronse las relacio­
nes entre los pueblos. Francia in­
teresóse por saber lo que había 
sido de América, pues todos los 
cables habían sido destruidos y a 
las ur_gen tes llamadas de la te­
legraf1a sin hilos no respondía 
más que el silencio. 

Organizáronse misiones. Aviones 
y dirigibles ganaron el Oeste. A 
su regreso expandieron una no­
ticia crispan te : a partir de la 
gran grieta misma y de más lejos 
en más lejos, según una progre­
sión inexplicable, los hombres 
morían de una manera novísima 
y extraña : la sangre, vuelta brus­
camente en ellos demasiado flúida 
para permanecer aprisionada en 
los vasos, brotaba de sus cuerpos 
en forma de sudor. 

La epidemia se extendía. Mu­
chos sabios partieron para tratar 
de reconocer; afrontar y circuns­
cribir el nuevo mal. Durante se­
manas de espera ansiosa, el te­
rror angustió a cuatrocientos mi­
llones de seres civilizados. 

Mas, antes de que se hubieta 
conocido la palabra final de la 
monstruosa aventura, los· "suda­
dores de sangre" hicieron su apa­
rición en el Viejo Mundo. Se les 
vió, al principio, en España; des­
pués en Argelia. Poco más tarde 
el Este mediterráneo era presa de 
la atroz enfermedad. Los Balka­
ries quedaron despoblados en al­
gunos meses. A continuación sú­
pose que Uolarida - e Inglaterra 
habían sido tocadas por la extra­
ña dolencia y que la Europa Cen­
tral comenzaba a morir también. 

En tales momen~os reaparecie­
ron algunos sabios de los envia­
dos hacia la fuente del mal. Diez 
y seis solamente regrP,saron, de 

doscientos nueve que habían par- · 
tido. Y lo que contaron provocó 
más terror que la realidad ya 
vista. 

La corteza terrestre, aesde el 
Perú al extremo Norte constituía 
un inmenso volcán. Pero lo !T'ás 
horrible era que de su inconmen­
surable cráter se desprendía un 
gas .cuya penetración en los pul­
mones· provocaba la fluidez san­
guínea descrita . 

Nombróse a este gas terrible­
mente ponzoñoso: el NECRON. 

No era esto todo: la masa pas­
tosa metálica del subsuelo, pues­
ta al desnudo, producía cantida­
des incalculables de cianógeno, 
óxido de carbono y cloro libre. La 
atmósfera terrestre hallábase des­
tinada a tornarse irrespirable, sin 
tomar en .consideración al propio 
NECRON. Y por rápida y potente 
que fuese la oxigenación de estos 
gases tóxicos a la luz, el produci­
do por la inmensa grieta sobre­
pasaba , en mucho, la actividad 
oxidante. 

Finalmente, las cantidades de 
oxígeno absorbido rompían ya las 
proporciones de los constituyen­
tes atmosféricos. Veíase, con te­
rror, cómo plantas mediocres tor­
nábanse gigantescas, en tanto que 
otras sucumbían. La ortiga; bajo 
la extraña influencia de estos 
cambios vitales, tendía a invadir 
el mundo mientras crecía con un 
vigor y una prisa vertiginosos. 
Encontr.áronse algunas altas co­
mo encinas. 

Era el fin del mundo. 

El. t~a·b~j ~ ~e~ó ~n · t~da; i;ia:rte¿_ 
Los últimos elementos de civili­
zación desaparecieron. Paralela­
mente, el frenesí de goces y el fu­
ror de los ascetismos crecieron. 
Sus fieles se degollaban. 

Los países en los que la vida 
per~:stía tomaron el aspecto de 
florestas pobladas de animales 
salvajes. Francia únicamente dis­
ponía aún de sabios que con una 
-voluntad desesperada luchaban 
contra el NECRON, ·la Grieta y 
el fin de todo. Los bordes del 
Mediterráneo habían zozobrado 
en el caos. No se -sabía nada de· 
Alemania, pero, en cambio, cono­
ciase que en las orillas del Bál­
tico habían sido condenados a 
muerte y ejecutados todos los ex­
tranjeros. Después los naturales 
se aislaron, como en los tiempos 
lacustres. 

En tanto, seguían las hordas de 
infelices huyendo hacia la Sibe­
ria; sin saber dónde ésta se ha­
llaba; como· los cruzados del año 
mil marchaban en demanda de 
.Jerusalén. 

Recordóse que la respiración ae 
las clorófilas mantenía la pureza 
del aire en los bosques: apenas 
fué expuesta esta idea multitu­
des incontenibles corrieron ha­
cia los lugares en que abunda­
ban los árboles. Pero bien pron­
to el enorme número de recién 
llegados aterrorizó a los prime­
ros que habían hecho de las flo­
restas .su sede y comenzaron los 
asesinatos en masa. La antropo­
fagia reapareció. Encerráronse 
los hombres en los bosques como 
,en fortalezas y a lo largo de los 
caminos millones de miserables 
rondaron, semejantes a lobos. 

En París reinaba un terror es­
pecial. La población había llega­
do a extremo tal de nerviosidad 
que no pasaba día sin que se su­
piera de suplicios atroces, infli­
gidos a individuos acusados de 
"sudar sangre". Ricos y pobres se 
eng:arzaron en rabiosa batalla. 

Los primeros acusaban a los se­
gundos de propagar el mal, y és­
tos a 11.quéllos de conocer el re­
medio y ocultarlo egoístamente. 

Muchos centenares de soñadores 
fueron conducidos a la hoguera, 
porque 110 parecían temer a la 
muerte. El suicidio en común vol­
vióse gesto vulgar para las gen­
tes de valor. En recuerdo de Só­
crates, veinte filósofos y hombres 
de alta cultura se envenenaron 
con una decocción de cicuta y 
murieron mientras uno de ellos 
leía páginas de este autor. 

Pero los sudadores de sangre 
invadieron el Languedoc. Un po­
pulacho enloquecido afluyó hacia 
el centro, destruyéndolo todo. De­
bió organizarse la defensa de la 
Isla de Francia contra· estos hom­
bres, despojados por el dolor y el 
espanto de todo lo que es hu­
mano. 

Fué entonces cuando la fórmu­
la contra la muerte por el NE­
CRON. salió de un laboratorio. 
Esta fórmula era el fruto de tra­
bajos proseguidos -infatigable­
mente y a despecho de todo por 
.Tacquer. Landeve. Este sabio ha­
bía aislado ya el gas vital nom­
brado por él BION y ostentaba la 
gloria inmensa, casi irónica, en 
estos ·momentos que el fin del 
mundo parecía próximo, de haber 
creado, partiendo de la serie quí­
mica de los albuminoides, un 
cuerpo plotoplásmico que vivía, 
se desdoblaba y crecía. 

Labor'aba· ;im~ltái:i~a~~n:t~ ·e~ 
París, atrincherado en tres man­
zanas de inmuebles de Passy y 
guardado y defendido por negros, 
un grupo combativo de intelec­
tuales que buscaban. ateniéndose 
a sus medios, el REMEDIO. Per­
tenecían a todas las ramas de la 
inteligencia constructiva. Había 
entre ellos químicos e ingenieros, 
médicos, electricistas y fisiólogos. 
Incapaces de desesperar, estos 
hombres poseían ya una especie 
de poder oculto, que se había ex­
tendido entre las multitudes a pe­
sar de sus cuidados y reservas. 

A estos hombres sometió .Tac­
aues Landeve su descubrimiento. 
En un potente laboratorio de en­
sayo estudiaron las posibilidades 
del nuevo cuerpo y lle11:!).ron a la 
conclusión de que, mediante cier­
tas condiciones, setía posible ha­
cer vivir una porción de la Hu­
manidad. 
.. . ...... . ... 
La Humanidad venció. 

, II 

VIVIR 

El jefe de la sociedad de cien­
tistas agrupados alrededor de 
.Jacques Landeve se nombraba Ta­
deo Brunn. Era un hombre de 
energía incontenible. Inmediata­
mente reunió mil sabios que ha­
bían de ser en la nueva sociedad 
los amos y los jefes. 

A estos mil hombres llamóles 
más tarde el pueblo: LOS MIL, 
solamente. 

Un deber único se imponía a 
estos soberanos. No tenían que 
dar a nadie cuenta de la vida de 
aigunos millones de desdichados 
que les estaban sometidos: la lu­
cha contra el NECRON y los ve­
nenos atme,sféricos solamente im-
portaba. . 

Urgía darse prisa. . . Tomáronse 
las rµedidas necesarias. Era ne­
cesario crear usinas químicas 
monstruosas, en las que se fabri­
caran por . millones de toneladas 

los productos salvadores, obteni­
dos i- ,sta entonces por gramos 
en le laboratorios. Hacía falta 
hierro y carbón. Había menester 
de dinamos gigantes de cobre 
ploma y níquel. Todo' esto o su~ 
cedáneos de los mismos,' debía 
extraerse del subsuelo. ¿Dónde 
encontrar para tal labor el nú­
mero de brazos necesarios sino 
en París, último refugio de la 
Humanidad agonizante? Se pre­
sentaron otros problemas: ¿cómo 
hu~rlr a estas millonadas? ¿Con 
que? ¡No importaba! Se fabrica­
rían alimentos químicos. partien­
do de los cuerpos inmediatamen­
te obtenibles: oxígeno, áioe, c¡¡.r-

rContinúa en la Pay. 51 J. 



CLEVELAND. Ohio. - Charle• M. 
TAYLOR. de Arkansas, ganador del 
trofeo "Charles Lanier Lawrence·· 
pana pilotos amateurs, en la com-

petencia nacional de av~. 
(Foto lnt. New,) , -

·MEJICO.-El ministro de la 'Guerra de 
M~iico, general Abelardo RODRl­
GUEZ, que ha sido electo presidente 
J)l"OVi3ional por el Congreso para sus­
tftutr al señor Ortiz Rubio , que re-

nunció su mandato. 
/ Foto U. and U.) 

CARTELES 

NEW YORK .-El popular al­
calde de New York , James J. 
WALKER , cuya sonrisa. ele ­
gancia y bonhomia han tras­
pa.sado los limites de su ciu ­
dad y las fronteras d e la 
Unión, ha renunciado el alto 
cargo que por segunda vez 
ocupaba, como consecuencia 
de la investigación á que es­
taba sometida su actuación 

en el mismo. 
(Foto Int . New_s_J_. ___ _ 

CLEVELAND. Ohio. - A. la izquierda. 
Jlmmy DOOLITTLE, piloto. que Impuso 
una nueva marca de velocidad de ~93.193 
millas por hora. A la derecha, Jimmy 
NAIZLIP, que estableció la 'marca de 10 
horas 11 pocos minutos para el salto 

t ranscontinental. · 
(Foto . lnt . News). 

MEJICO.-Ingeniero Pascual 
. ORTNl RUBIO. que acaba de 
renunc:!iar la presidencia de 
MMico , embarcando inmedia­
tamente pora d .. extranjero. 
La opinión · pública señalaba a 
Ortiz Rubio como un/ simple 
representante de Elias Calles 
en la presid'encia. de la 'reP.ú-

blica azteca. \ 
(Foto U. and U .) 

1 
MEJICO . - Ge~fal Plutarco 
Elfos CALLES, ex presidente 
de Méjico , de quien se ll/ir­
ma qp.e sigue rigiendo los 
desttnos de la nación azteca 
desde la sombra , y a quien 
se titula "el hombre fue rte '~ . 
Se estima que la renuncia de 
OrtU: Rubio ha sido ordenada 

· por el general Calles. 
( roto Int. N ewsreel J. 

NEW Y6RK . - Frankltn D . 
ROOSEVELT, gobernador del­
Estado de New York y candi­
dato a la presictencta de la 
Rep'Ublica, era el hombre en­
c~rgacto de administrar justi­
cia en el caso W alk.er. Como 
sabe nuest ro público, ambos 
pertenecen al Partido Demo­
crático , ·y por ello se preveían 
divisiqnes en cltcho Partido· 
en New YorJc con motivo de 
la actitud t,:nparctal de Roo-

sevelt. 
( Foto I nt. News). 

NEW YORK.-Samuel SEABURY, /efe de la 
Comisión investigadora del caso Walke r, que 
actuó enérgicamente e hizo todo lo que es­
tuvo a su alcance par demostrar la culpabtlt.­
dad del simpático Alcalde, sin poder aportar 
pruebas definitivas de la presunta responsa-

bilidad del mismo. 

NEW YORK.-Una ésquina neoyorquina durante el eclfpse último Con 
pedazos de cristal ahumado los ctud.adanos tntentan captar el ctl.rtoso 

fenómeno. 
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VENECIA, ltalia.--Una uísta del lugaT dona.e= aterrild el pro­
fesor Piccard, en las cercanías de Venecta. La curtosfdod no 
falta en ninguna parte, y pronto el valiente aeronauta se vfó 

rodeado de sonrientes admiradores. 

HAIIBURGO, Alemania.-Traba-
101 ,:,ara sacar a flote el barco 
eacuela "Niobe", que hace algu­
nas .1emanas se hundió murien• 
do en el desastre dos 0/iciale.1 ~ 

HAMBURGO, Alemania.-Otro aspecto de los trabajos 
.. Nfobe", barco escuela alemán hundido recientemente 

vidas. 

sesenta y siete cadetes. 

/Fotos International News). 

LONDRES, Inglaterra.-Lord KYLSANT 
saliendo de su casa el primer día de 
libertad después de un encarcelamiento 
que duró un año. El lord se ganó esa 
condena de los tribunales de justieffl 
por un fraude cometido en perjuicio de 
la · Royal Mail Steam Packet Company 
(Mala Real), y durante el cumplimiento 
de su condena trabajó en la biblioteca 

de la prisión. 

LOURDES , Francia.-Est"a famosa gruta 
es meta de constantes peregrinaciones. 
De todas partes del mundo acuden, en 
busca del milagro, inválidos de toda es• 
pecie . Las escenas patéticas de miseria 
física se suceden dfa tras día, y la gru• 
ta maravillosa no pierde .1u presttgio, no 
obstante vivir la humanfdad días de 1>0r-

tentoso avance cntl/leo. J..--w-----------"""""' __ ...,. _____ ..,. ____ ~ 
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.. 1:.,.·""MA· .J;.\J . .. ~ ;MARllgJR~A--91-A-----~ 
AcfA mucho tiempo .que tlmidad, . él regalo de tu· Cho- ía .politfoa cubana par~'c~iU' '.lns- ce lnflexl1>n de voz que le . . ga­

yo deseaba conocer per- ;pin, . Lydia, y de mi Beethoven,., tltuciones de Cultura de tan- 'sóll- · na • definitl\ramente mi . simpatia. 
sonalmerite · a Dulce Ma- Ad~\ita,, que· l,a buena providencia ' do prestigio como -las que· poseen (Voy a citar, me digo, oyéndola, 
rl!CS.erret; piani,sta a.cerca me puso en previo y directo con- Ias· naciones de Europa . . La labor las palabras con . que Oabriela 

. de cuyas extraordinarias b\~to con Dulce María Serret. 1J!:!ía y· d·e . mi hermano · Antonio, ' . Mistral, .en ·su espléndida Confe­
dotes interpreta.ti vas y de- cuya . .JPbs días más tarde nuestras ,que . como usted sabe es el ·subdi- rencia de l¡i ffispano-Cubana, se 
vasta cultura musical tenía· múl'- manos se han estrechado rubri- rector c;lel. plantel, .Y qué me·' se- riifiere a la voz de José Marti: 
tiples. noticias. Su labor comó DI- · cando una amistad y uná com.:· · cunda en este. empefío con la ·do- "Yo llegué tarde a su fiesta y una 
rectora, más que comó Directora, penetración de siglos.· Conversa- ,ble eficacia de la fraternidad de de ·mis pérdidas de este mundo· 
como verdadera "Alma Mater" ' mos. Un poco, yo, en humilde la ·sa:nitre y la fraternidad del ar- será siempre lti de no.haber escu- · 
del "Conservawrio . Provincial de persona sin importancia, y ótr(i .te, fué, en sus comienzos, ímpro-.; · chado el habla . de' Martí. Amigos 
Oriente", fundado en 1927, por poco en periodista 'enamorada dé ba, aunque no ingrata: Teníamos, suyos m~ .han hablado de su voz, 
iniciativa loabilísima ·del gober- · su oficio, (¡enamorada de su ofl- en primer térmfno, que -luc):lar1 ·pero una. descripción aquí no 
nador José R. Barceló, había pro- cio, en estos tiempos que corren contl'.a las realidades del . medio. reemplaza nada. Debe háber te:. 
vocado siempre en la gente en- · tan adversos pa,ra ,el pedodlsmo .~.i>~zamQ!! @P. . un cente~r de nido t;icmAe vpz, porque, sHes cree­
tendida· que yo conozco en esta de buena ley! ., ,. ) que quiere ren- alumnos y antes · de terminar, el, .mos .a .·108, 1/QfJhis, y en .esto uo les 

: bendita ciudad de los Maceo elo0 dir a la 'labor del "Conservatorio primer curso fueron n.ecesarias · creo,. ·el : que pose(: dulce ta 1,.scera 
glosos y apasionados comentarlos. :Provincial de Oriente" 'desde sus dos cosas: · aumentar . el profeso- . tiene inseparablemente dulce ia· 
Como a la "Academta Herliart", páginas de· -CARTEI.$S un mere- .rado ·y cerrar ·definitivamente ' la ' voz. Una voz que siendo viril BIJ' 
fundada y sostenida por esa gran- cido homenaje de estjmulo y aq- -matrícula . .Santiago ·de Cuba ·y la ' queda ctulc_e :es una pui,a ,méu'avt-, 
educadora y 'gr.ah mujer que es ¡mlración. Dulce María ' Serret, me ·próvincia en general supieron lla . . Me ·acuerq,(isiempre ·de Emér-. 
Ana Abril de Toro Torres, clausu- :fUo; posee ese indefinible y cau-· corresponder con creces al esfuer- son en su · elogio· a 'la voz grata · 
rada por un "úkase" del que man-,.·ttv.ador atractivo · de quienes .se ; zo que realizó- su gobernador Y como ,él desconfío de los acen: 
daba entonces militarmente la .ban construido, a fuerza de. vo-'. · ·,\:reando por P!l~era· y_ez. en eu~ tos p.edreu,o·.1s .o rcmcos: sus pte-
próvincia a · principios.., del 1931, · dras llevan".) Dulce María Serret 
al "Conservatori.ó Provincial de· --- - - .como todos· ,los exquisitos de es: 
Oriente'.' se han referido· siempre . P,irltu que yo he conóeido, posee' 
los núcleos más representátlvos don de . voz". (Que Oabriela me 
y estimables de mi región con :perdone esta bienintencionada 
muestras evidentes_ de devoción, violacilín que voy a hacerle de lo 
entusiasmo y simpatía. En .la , que acaso sea lin pequeño. secreto 
.Academia y en el coriservatorio, profesional; pero, ¿por· qué, en 
regi9os amb9s por espiritus dell- lo~ originales de esa coriferenclai 
.ca.dos y por voluntades responsa- que conservo, tachó, en el párrafo 
bles, se han realizado, a mi ver, que · anteriormente · le cito, esta 
las dos tareas pedagógicas más frase excelente: "Yo creo que l,a 
notables dé que en los últimos voz. confiesa, más que · la mirada 
tiempos, .(no olvldem9s la ,Iabot y ; tanto como el paso al cami- , 
extraordinaria y magnífica de dos ,nar"? .• • J La voz, en efecto de , 
grandes educadores de hace al- Dulce Maria Serret, nié la ~stá 
gunos años : el excefente músico co~fesando más que sus palabras, 
Rafael Salcedo y el excelente mas que sus silencios; me la está 
maestro Juan Portuondo Estra- si los señores. comentaristas dé 
da) , puede enorgullecerse San- Freud que andan siei:npre con la 
tiago de Cuba. malicia de mala catadura báilán-

Quien sabe por qué amable de- dole en la mirada sin dlafanlda-
slgnio del Destino, fué necesario des, Y que _de un tiempo a esta 

' que en una de las más lindas no- parte vienen envenenando nues-
ches de Dos Bocas,. yo escuchase tro ámblente ya tan mefítico e 
emocionada y ¿por qué no decir- . irrespirable con sus mil y una 
lo? agradablemente sorprendida a "zarandaj_as" freudianas me lo 
Lydla Tarín y a Adelita Téllez, permiten, me la está,' digo, des-
para que de mi entusiasmado elo- nudando. Me sorprendo, de pron-
gio a la profesora que tan bri- . Dulce Marf,i SERRET, directora del "Conservatorio Provl,;cfal · <le .·orlen. té'.': '// 1 to, examinánd01e y· oyénd01e con 
llantemente se me evidenciaba a su. hermano ANTONIO, subdirector. ·mayor empeño "el tono" con que 
través de sus Interpretaciones al . b··a: . u··· n-·: ... =

0
· ns_erv· - -,;-t-,.;;,.;¡;.., oµ· cial ,.-e l me dice las palabras que las pro-

piano surgiese una visita de nos- !untad y de alma, una autentica' 1.,un, .. v,.v .. plas palabras que me dice. Le des-
otras tres a,....la d1rectora del Con- y r:;:terosa personalidad. Un ex- Música. Aunque le parezca a us- 1 cubro, como pudiera hacerlo un 
servatorio. 'Si estas muchachas, , traño contraste de suavidad y fir- ' ted in.nodesta, tendr! el valor de l grr.fólogo en su escritura, rasgos 
me decía yo, maestras graduadas meza, de dulzura y rectitud en su decirle que el entusiasmo de los l esenciales: lealtad sinceridad In~ 
del Conservatorio, sólo tienen que · rostro, detiene nuestra mirada en primeros momentos se ·acrecentó \ .t!llción, fino temperamento' ar­
aprender de los más notables ·pia- su boca, cuando habla, y en sus cuando 105 alumno~ y sus pa- tlstlco·, cultura, generosidad. Ten­
nlstas que he escuchado en La , ojos, cuando, en impulso espon- dres o tutores apreciaron la call-1 go que ponerle un freno a mis 
Habana el aplomo "ante el pú- táneo que no, sabemos cómo agra- dad. de la enseñanza que aquí se -palabras para no decirle de prón­
bllco", (y esto sólo se aprende a decerle, se sienta al piano (¡ese ofrece, Y. advirtieron qué el Pre.- · to: "Usted ha ·amado 'mucho , 
.fuerza de presentaciones) y cier-. magnífico 'piano de conciertos del fesorado del Conservatorio no se ha sufrido mucho por su a11Wr 
ta soltura expansiva que, como el Conservatorio! J e interpreta pa- limitaba a firmar la nómina .del ; Usted es de las qué aman siempre· 
aplomo, sólo la proporciona la ra nosotros a .Albéniz, a Listz, a , Presupuesto, es decir, no tenía co- ' profundamente ,para toda la vi: 
experiencia, es obvio que, (como Chopin ... Con la madura sere- · mo · fin el salario con que se le · da". En ·vez, le pteg1.mto: 
me lo está evidenciando también nidad de · las personas que viven remuneraba, sino que s~ guiaba, -¿No ha de ofrecernos· pronto 
el sólido "sexto año" de Rosalina intensamente su vida interior, como se seguirá guiando, por el en La. Habana, algunos concier: 
Téllez, Impecable y consciente), con el fervor auténtico de ,los. amor que todos sienten por el su- tos?• ... · . 
en gran . parte se lo deben a la auténticps artistas, Dulce , María. bllme arte y por . el , ·anhelo que ~Lo haría con. mucho gusto, 
que ha ·sido su PROFESORA, así Serret conversa con nosotros : · tienen ·· de que en Cuba .no se co- Mariblanca, pero por ahora es 
con mayúsculas, es decir, en toda la . -A pesar, Mariblanca, de que nozca a los profesores por los tí- ·Imposible. El trabajo en el Cqn­
extenslón de la palabra: a Dul- · nadie creía posible que pudiera tulos · Impresos sino por una ~a- servatorio nos. resulta, a los pro­
ce· María Serret, que las cuenta, crearse un Conservatorio Oficial · pacldad 9ue pueda· demostrarse fesores y a m1, agotador. Yo tén­
con dulce orgullo, entre sus dis• sin que este fuera un organismo en cualqmer parte y en cualquier go que trabajar más cada dia; 
cípulas predilectas. Fué aquella que satisficiese exclusivamente momento. . el Conservatorio me absorbe por 
noche pues,· aquella noche in- ambiciones personales o halagase , Dulce Mana Serret habla con .completo. Le- tengo amor a esto; 
olvida.ble de Dos Bocas en que vanidad~s. el gobernador Barce- un firme entusiasmo que la afi¡i.n- (Esto, señalado por -el _g_esto &lll­
inl espíritu recibió, en tibia In- ló ha demostrado 13: capacidad de . . za en mi estimadón, con una· dul- . .. (Conttñúa ·en ia Pág. u . J. 
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La emi1lente ,pillnista cu­
bana seilorlta Dulce Ma­
ria SERRET, euya labor 
como_ .4-.trectora del "Con.:. 
3ervatorio Provincial ele 
· Orie1Íte" es digna de los 
mayores encomias. Artista 
de finísimo temperamento 
y de sólida cultura -mu8t­
cal, la seff.orita SERRET 
ha convertido el centro 
-e4ucacional que dirige en 
Santiago de Cuba en un 
legíttmo motivo de orgu­
llo para ,toa.os los cubános. 

lntengente-.· intuitiva, refinada, 
temperamental, la sefl.orita Ade­
la. TELLEZ BLANCO eta fe cte la 
exqutsita calidad pedagógica del 
máximo instituto 1n.usfoal de la 
capital de Oriente. Figura en el 
numero escogido de profesoras 
graduadas que más honran el 

J 

SANflAGO kCUBA 
izAMBI NTL 
mu§ CAL 

Sefl.ortta Lydia TARIN BLANCO, pro­
fesora .. g_r_p.d,-µa,d_g_ . d~l ."C..QR3_ervator.io 
Provincial de Oriente", considerada 
como una de las más cminP-ntes 
alumnas del mismo. La Srta. Tarín 
Blanco aportará en breve su valio­
so concurso al ambiente musical ca­
pitalino, pues trasladará próxima­
mente su residencia a La Habana 
en unión de su distinguida familia. 

0 
Señor Antonio ·SERRBT, subdi­
rector del "Conservatorio Prov in.: 
cial de Oriente", violinista de al­
tas calidades, que secunda con 
voluntad e inteligencia extraor­
dinarias la labor de su herma-
. na, la sefíorit.a Serret. · 

El gobernador de la Protnncla de 
Oriente, seffor José Rafael BAB­
CELO, functador y so&tenedl>?' 
entusiasta del Conservatorio que 

dirige la se1iortta SerTet. 

Otra cte las profesoras graduadas 
d el Conservatorio que dirige Za se­
ñorita Serret: la señorita Libia 
PALOMIN-0, . que cursó sus estu­
dios obteniendo calificaciones brí­
llart,tísimas V múltiples y reitera­
das felicitactones de los trtbuna-

les _e:,;aminadores. 

La distinguida sefíortta Marina .SOLER, que es, ade­
más _ de una excelente profesora de _piano, gradua_da 
en el "Conservatoric;> Prov..t1ictal de Oriente;, ; un gci­
llardo exponente de la belleza _de la m ·u jer oriental .. 
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Doctor Enrique SILVf ESTE.NO.Z, 
presidente del Conse10 Provinc ial 
de Oriente y candidato a. la Al­
caldia municipal de Santiago de 
Cuba por el Par~ido Liberal , q.ue 
se suicidó, ignorando~e el motrno 
4e Za trágica resolucion. Su muer­
te ha causado profundo dolor en 1 

la sociedad de Santiago, donde era 
muy querido y popular_. 

( Foto Godknows). 

,_ "'arlo GRARA , 
l)()J>1'lar cantante que 
u - otro de los atrac­
.tivos que brinda "Una 
hora contigo" los lunes. 
miércoles y viernes de 
6 a 7 por la estación 

C. M .C. D. 
(Fato Habana) . 

Comaridante del E. L. 
Rafael GUTIERREZ FER 
NANDEZ, autor de "Los 
Héroes del 24 de Febre­
ro", libro r ecientemente 
publicado, que ha obte­
nido un lisonjero ézito. 

(Foto Jiménez). 

_ _--.. 

Seff.or Jost Manuel- MA.RiINEZ , promi­
nente hombre de negocios Y presidente 
del A¡,untamtento de Matanzas que 
desde el dia primero de Los corriente~ 
ocupa le:& Alcaldía de la ciudad de los 

do, rfo, por sustitu ción legal. 
(Foto Sicre) . 

sr·. Roberto V AZ- · 
QUEZ, paisajista 
notable que se 
propone inaugurar 
una .exposición de 
sus obras en los 
salones del Circu­
lo de Bellas Artes. 
(Foto Vales u Por-L-------------__. tela¡. 

Doctor Eduardo ESCASENA Y QUI• 

~~!te:::ii;re:i'!:cifo dseeg~!3J~ct~tiep~:: 
sidente del Casino Espaff.ol, a quien 
los soc1os del mismo ofrecieron un 
almuerzo-homenaje el sábado 3 del 
corriente, con m:ottvo de su elección 
a tan alto, cilrgo, particularmente hon­
ro,o f)Or tratar.se de un sqcio cubana. 

1k'ktt¡;, ::if~~g;nod:t 
Escuela de Comercio de 
La Habana, administra­
dor de "Bohemta·• y 
autor de un libro rc­
c1entemente publicado, 
"Elementos de Tene­
dur!á. de L1bros·· que 
ha otftenido numerosas 
feltcitaciones por su 

éxito didáctico. 
( Foto Quisait J. 

r . Fernando G. GON­
ZALEZ, triunfador en. 
el Concurso de Pasa­
tiempos de CARTELES 
fotografiado junto al 
radio que obtuvo al ga.­
nar el primer premio 
de lo$ ofrecido! por 

nuestra revista. 
(Fotn Lt-lCanoJ . 

Srta . Nati FERNAN-
DEZ. bella cantan- L 
te que trasmite los 

'- "-...... lunes. miércoles y 
""-1 ~ "'-.piernes por la Esta-~ - ..__....,___eión C. M. C. D,. 

~~"" ----;, del Hotel ·'Palace" : >--
en los programas de '-r_ 
' ·Una hora contigo" 

(Foto Habana) . 



Robert BELL, hermano de Mrs. 
Fortescue , quien cruzó medio' 
mundo para acudir junto a ella y 

permanecer a su lado. 

El buque de guerra~ 14.lto1't"~ en el que los cuatro procesados 
estuvieron detenidos. 

Mrs. un retrut o di! Los dos automóviles de la Poli­
cía se habían situado a ambos 
lados del sedan · azul. Un cordón. 
de policías nos rodeaba. SEGUNDA PARTE.-DARROW, 

. NUESTRO DEFENSOR 

· ORD me recibió a la puer-
ta. Señaló hacia el sedan. 
-'Si . usted arranca el mo­
tor, Mrs. Fortescue, esta­
remos bien. 

-¿Cómo está ·el teniente Mas­
sie? 

-Estará bien pronto. Se en­
cuentra ya en pie. Frecuentemen­
te ve usted hombres noqueados 
así, en el boxeo. Se recuperará él, 
también. 

En consecuencia me dirigí al se­
dan y le hice retroceder hasta 
la mitad del camino en la senda 
del garage. Me incliné por sobre 
el asiento delantero y bajé la cor­
tinilla de atrás para oc1iltar el 
interior del carro a los oj<is indis­
cretos y curiosos. 

Por fin, por la puerta de la co-

El Magistrado ae Ctrcutto, Albert M. 
CRISTY. 

cina salieron los hombres llevan­do su carga, envuelta en una sá­
bana. Yo quería ir sola. Pero los 
muchachos se negaron; Lord iria 
conmigo y después de haber lim­
piado todo, Jones se llevaría al 
teniente Massie al Arsenal. Cuan­
do comencé a hacer retroceder el 
automóvil por la senda del ga­
rage, Jones dijo:-Espere. Llévese 
al teniente Massie con usted. Re­
cuperará su normalidad · con el 
fresco.-Penetró en la casa y vol­
vió con la persona todavía aton­
tada de mi hijo político. 
. Salí retrocediendo y tracé un 
circulo ascendiemd9 _la colina de 

CARTELES 

SINOPSIS DEL ARTICULO ANTERIOR 

Al iniciar su historia la semaná pasada, Mrs. Fortescue explicó que 
su propósito al exponer las condiciones en el territorio hawaiano era 
."demostrar que la justicia • era una farsa". Y refirió con sus- propias pa·­
laliras la muerte del haw#-áno Kahahawai. Sqstiene que ella y sus aso­
ciados no violar~n la ley,··.:".estaban esforzándose por ayudarla. El juicio 
contra Kahahawai y los otros cuatro nativos acusados por su hija, Mrs. 
Massie, de asalto, había terminado en un desacuerdo del Jurado . La úni­
ca forma de lograr la condena de los acusados en un nuevo juicio sería 
obtener la confesión de uno de ellos. Un fallo condenatorio, por sobre 
todas las cosas, aventaria las viles calumnia~ a que Mrs. Massie, como tes­
tigo acusador, se habia visto sometida. Mrs. Fortescue imaginó la idea de 
·crear, por medio de una citación falsa, una oportunidad para interrogar 
a Kahahawai. Cuanl{o lo tuvieron en su casa, el teniente Massie lo inte­
rrogó Y logró hacerlo confesar: "Sí, nosotros lo hicimos". !Mrs. Fortescue 
se alejó en busca de papel y pluma; oyó un tiro, se volvió, contemplando 
al hawaiano muerto y a su yerno "transfigurado ... inconsciente sobre sus 
pies". Ella y los dos alistados de la Armada, Lord y Janes, se dispusieron 
después a poner el cadáver en un automóvil. Necesitaban una soga y 
ella fué a buscarla al bungalow ~e los Massie. 

la Universidad. ¡Hacia el mar! 
En la esquina del camino Isen­

berg y de la Avenida Waialae 
había un grupo de hombres. Por 
el espejo de retrovisión los miré 
cuando los hubo dejado atrás. 

-Parecían estar observál).donos. 
Dos de ellos cruzaron la calle ha­
cia üna máquina que estaba pil.r­
queada allí. Uno de ellos era un 
agente de la Policía. Continué ob­
servándolos y vi que el agente 
echaba a andar el automóvil. El 
camino hacia un recodo. Al sa­
lir del campo de su visión aceleré. 
Un automovil abierto venia ha­
cia nosotros por la amplia y nue~ 
va carretera. 

Asi que el automóvil que nos 
seguía negociaba el recodo, vi 
que el hombre que estaba senta­
do junto al chófer hacia señales 
al carro que se aproximaba, el 
cual aminoró la marcha en los 
momentos en que nosotros nos 
cruzábamos con él. Después viró 
en redondo y se unió a la perse­
cución. 

Sonaron dos disparos. Nuestro 
automóvil saltaba y vaiveneaba. 
¡Una goma! Me paré a un lado 
del camino. Los dos automóviles 
de la Policía se nos encimaron. 
Un policía abrió la portezuela si­
tuada iunto a mí. Y una pistola 
me fué puesta en la cara. 

Vinieron hacia mí.-Yo no ten­
go arma alguna. 

Crucé la distancia hasta la ori­
lla del camino y me senté en una 
roca. En la carretera todo era 
confusión. 

No tengo imaginación, y sin 
imaginación, una no puede tener 
miedo. No veía los muros de la 
prisión de Oahu encerrándome 
dentro. No habíainos proyectado 
un delito. Lo que había aconte­
cido éramos los primeros en la­
mentarlo profundamente : un ac-­
cidente imprevisto. Eri mi mente 
resonaba la voz ruda de la repul­
siva figura:-Si, nosotros lo hicl­
mos.-Esas palabras, la confesión 
de un delito, había llevado al ce­
rebro del joven esposo• torturado, 
un cuadro de la bestia atacando 
a su esposa, golpeándola en le 

-¡Manos arriba! ¡Manos arri­
ba! ¡Salgan del automóvil!.--Obe­
decimos. Dos agentes de Policía 
registraron a -lo's hombres, en bus­
ca de armas. 

-¡Registren a la mujer! 
••ta foto,rrafla le fué tomada a Mrs. FORTESCUE dentro de la hora qU4 
,,(gt&fd a .tu aT1'e.tto, mientras se hallaba sentada en una roca, a un lado 

· · del camino, rodeada por la Policía. 
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quijada mientras rezaba y la ma­
no que tenía el revólver se ha­
bía contraído. 

Volví los ojos del mar hacía la 
figura solitaria. Sentado en el 
asiento posterior de uno de los 
automóviles de la Policía. todavía 
en tensión, Tommie había lleva­
do las manos a sus ojos, como 
tratando de borrar una visión que 
lo perseguía. 

Miré hacia el otro muchacho, 
el marinero Lord. Las esposas ·se 
habían cerrado sobre sus muñe­
cas con tanta fuerza que al día 

~ siguiente eran visibles las mar­
(!aS que dejaron. Estaba sentado 
en .la parte posterior del carro 
cerrado, con un guardia armado 
a cada lado de él. Observaba la 
muchedumbre que iba reuniéndo­
se como si no formase parte de 
la escena. 

Esperamos sobre las rocas du­
rante una hora. La noticia · de 
la muerte d·el hawaiano atra­
jo multitudes de curiosos hasta 

hahawai terminaría la cruel tor­
tura de mi •hij¡¡,. 

Otro automóvil de la Policía .se 
unió al grupo. 

-Buen servicio, Harbottle. ¿Vis­
te la cortinilla echada ·y sospe­
chaste, no es eso? 

~í. señor-dijo Harbottle.­
Siempre hay algo ilegal en un 
automóvil con las cortinillas ba­
jas. 

Nuestra captura se debió, pues, 
directamente a aquella cortina 
que yo había bajado. Si no la 
hubiese bajado, o si yo hubiese 
tenido la previsión de alzarla de 
nuevo, si ... si ... ¿Lo lamentaba? 
No ; con todo mi corazón me sen­
tía satisfecha de que todo se en­
contrase a la vista de todo el 
mundo. · 

-Por aquí , tenga la bondad; 
en este automóvil. 

Un policía me condujo hasta la 
parte posterior de un automóvil 
abierto. Después, un vigoroso po­
licía nativo, con su uniforme de 
kaki, lo empujó hacia un lado, di­
ciendo: 

-No. Fuera de aquí. Póngala 
en la ambulancia de la Policía. 
Vamos a enseñarla lo que la es­
pera. 

Se nos ordenó al teniente Mas­
sle, a Lord y a mí que nos sen­
táramos en una ambulancia de 
la Policía con bancos laterales. 
En el pisó, a nuestros pies, fué 
colocada la gran cesta macabra 
que contenía los restos de Kaha­
hawai. 

Automóviles de la Policía con 
estridentes sirenas nos precedían 
abriendo la marcha; flanquea­

El contralmirante Yates STIRLING, Jr. ban nuestros carros las motocicle-
g;:/;f:s g~:º1~!6 cigr;.0 z~~te~u~~iª!!!~ tas ; a retaguardia venía. la pro-

daran baio la custodia naval. cesión ; más automóviles de la 
el promontorio. Los periodistas Policía, automóviles de los curio­
me preguntaron mi nombre. N;o sos, automóviles con repórters y 
se los _ dí. No preveía la publicidad fotógrafos. Antes de que llegáse-

mos a Honolulu, los vendedores 
que se abría ante nosotros. No de periódicos voceaban las edlclo­
sabía en aquel momento que, a nes extraordinarias. En el hospi­
causa, tan sólo, de esa publici- tal de la ciudad fué extraído el 
dad, y por ella, del conocimiento cesto que . . contenía el cadáver. 
de la verdad pum respecto a to- Después nos dirigimos al edificio 
do el "affaire", el pueblo ameri- de la Administración. Se había 
cano demandaría justicia para reunido una muchedumbre ante 
n~sotros, después de haber .fra- · su puerta. Nos condujeron apre­
casado la justicia en los tribuna- suradamente a través de ella y 
les hawafanos. MI único senti.; a través de una amplia .'scall­
miento- era el del inmenso alivio nata. 
de que con la confesión de Ka-e. -Mrs. Fortescue esperará aqui . . 

Clarence DARROW, a su llegada a 
Hatoai, es en.quirnaldado con un "lei~' 

.un policía abrió la puerta de -la 
que evidentemente era una ofi­
cina. La puerta· se cerró tras de 
mí. Estaba sola. Estuve allí, sen­
tada, acaso una hora. 

Después se abrió la puerta y 
una mujer grande, la matrona de· 
la Policía:, mestiza de portugués, 
penetró. Me preguntó cómo esta­
·ba mi hija y me dijo que la ha­
bía visto en septiembre, en la es­
tación de Policía.-Su rostro es­
taba ensangrentado e hinchado. 
Tenía . un aspecto lamentable. 
¡Tengo mucha pena por ella, la 
pobrecita! 

¡Lástima en una matrona de 
la Policía! Más tarde :supe que 

de bienvenida. · 

Se cerró la puerta, alejándose 
los dos. Posteriormente supe que 
Jones, después de nuestra partida 
se h abía dirigido al hogar del te-­
niente Massie. Allí lo encontró la 
Policía. Fué registrado. La falsa 
citación le fué hallada · en uno 
de los -bolsillos y la cápsula dis-­
parada del revólver, junto con los 
cigarrillos. 

Pasaron unos cuantos minutos. 
Nuevamente se _abrió la puertá, 
Otra vez penetró el hombre. Vol-­
viéndose hacia la matrona de la 
Policía, dij o : 

-Quiero que Mrs. Fortescue 
sea identificada. Haga entrar a 
algunas estenógrafas. Hágalas po-

.A.. O. JONES, y a la derecha E. J. LORD, a bordo del buque de guerra ame­
ricano "Alton". 

ella, también, tenía hijas joven- nerse los sombreros y situarse con 
citas .. - ella en un seml~irculo. Deseo que 

Se ·abrió bruscamente la puertá Uli saque a Mrs. Fortescue para 
de_ la habitación adyacente. En- identificarla sin lugar a duda a1-
tro un hombre. Su voz ordenó:-- guna. 
Póngase de pie.-Fué traída a la 
habitación una figura familiar. De la habitación adjunta hizo 

entrar, solemnemente la matrona 
a cuatro estenógrafas. Altas y es~ 
bel tas, con sus rostros oscuros 
encuadrados en pintorescos smn-

-¿Conoce usted a ese hombre? 
-Ciertamente, . - respondí.-Es· 

,Tones. Era el guarda de Mrs, 
~assie. 

-Eso es todo. (Continúa en lá Plig. 53 ·;. 



Grupo de distinguidas señ.oritas que 
concurrieron a la fiesta ofrecida por 
Cristina y Maria KINDELAN en la fin­
ca "Milagros": María MACIA, Conchi­
ta MENOCAL, Mercedes ALVAREZ, 
Silvia PEDROSO-, Yolanda LIMA, 
Margarita PEDROS O, Clemencia 
ARANGO, Ltlia GOMEZ MENA, Elena 
MACIA, Gi!da MORALES, St!via RI­
VERO, Lidia MENOCAL, Maria SCULL 

'Y la niña Rosarito KINDELAN. . 
(Foto i;.escano). 

Dania DESKO, bailarina clásica fa11iosa, que en 
homenaje a Ramoncito Dona-dio presta su 
concurso al recital que el niño artista ofrece · 
en el Auditorium el dia 15 de los corrientes. 

Ramón DONA-DIO, nifw de prodigio­
sas facultades que ofrece un recital de 
guitarra en el Audttorium el dia 15 .del 
actual. Este nifio genial ha obtenido 
calurosos elogios de la critica, que ve 
en ez ·una f'utura gloria del arte cu .. 

bano. 
(Foto Qutsait), 

CARTELES 

(Foto Chilosá). 

t@@@AGR.OS 

Fiesta ofrecida por las se11oritas Cristina y 
María KINDELAN en _ la finca "MilagrQ.$", 
Aparecen con ellas en la fotografia las se­
ñoritas Maria MACIA, Conchita MENO­
CAL, Mercedes ALV AREZ, Silvia PEDRO­
SO, Yolanda LIMA. Margarita PEDROSO, 
Clemencia ARANGO, Lilia GOMEZ MENA 

'f/ Elena MACIA. 
( Foto Lescano ). 

Grupo de señoras per­
tenecientes a la Asocia­
ciOn "Intercambio Fe­
menino Internacional", 
que asistieron al té bai­
lable celebrado -por esa 
sociedad en el "roof-
9arden" del Hotel "Pla ­
;ro," el dia primero de 

los corrtentes. 
(Foto Lescano). 
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Nífía Zita DONA-DIO, profesora de manctolino 
a los ocho año~ de edad, que brinda su· con• 

curso al recital de su hermano Ramón. 
( Foto Godknows /, 

con do/zura. 



En los salones det 
c entro Gallego tu­
vo efecto la toma 
de posestón de la 
n u e v a directiva 
del plantel "Con­
•Cepción Arenal". 
En la Joto apare­
cen los miembros 
que la integran. 

El doctor Juan J . RE-. 
MOS pronunció una 
i1iteresante conferencia 
sobre " La emoción fe­
menina" en el colegio 
"Néstor Leonela Car­
banell". Aqui aparece 
el conferencista con un 
grupo de damas con­
currentes · a ese· act o 

cultural. 

Los mas altos dignata­
rios de la masoneria 
cubana se reunieron en 
el restaurante "Marti" 
para celebrar un ban­
quete. Esta foto apre­
sa a los concu rren t es 
al acto reunidos antes L _______________________________ d1 oomen1ar el ágape, 

El "Riverside Yacht Club", la moderna 
y progresista sociedad del Puente · de 
Almendares, celebró U!1- banquete en 
sus salones, que culminó en una es:-­
pléndida fiesta bailable. Esta foto es 
La de la mesa presidenctal de aquel 

c. acto. 

~~

,.,,,~~~:;;,;., 
.,_, ª'1?:' 

,,iGf,.,AS ' h ·\ 2.S' y :1:8 

En el "roof -garden" del Hotel "Plaza,, 
se efectuó el almuerzo ofrecido a la 
prensa habanera por ta Comisión de Ho.J 
teleros, Comerciantes e I ndustriales Cu­
banos, que está combatiendo los "Ho­
teles Flotantes", que traen a Cuba ex­
cursiones de turistas obligándolos a per­
noctar a bordo. Sobre la just\cia de esta 
causa y la necesidad de evitar que Cuba 
pietda rápidamente las ventajas del tu­
rismo invernal, se ocupará CARTELES 
pr6Ximament e. En la fo t o aparecen loa 
periodistas, hoteleros, comerciantfa II na-

v i eros que acudieron al acto._ 

niff.os pertenecientes a la Creche · " Habana", con el 
Ford que /_ué rifado a beneficio de esa institución Y 

qu e tocó en suerte a la m ism n. 



E 
RA uno de esos tipos de' 
indumentaria hiperbólica­
mente deportiva, que g-us­

. tan de · los espectáculos 
vivos como· el boxeo, ca­

rreras de caballos., base ball, cual­
quier función donde el concu­
rrente tiene el derecho, después 
de pagar, o no pagar, su entrada, 
a proferir palabras despreciativas 
e insultantes para los profesiona­
les del deporte . Un filósofo diría : 
"La revancha del espíritu mez­
quino y múscula atrofiado, sobre 
su hermano radiante de vida". 

Su sombrero de fieltro, gris to­
po, se sostenía sobre la cabeza en 
un ángulo caprichoso, tapando un 
ojo. La corbata era una perturba­
ción de colores con ~ema morado. 

que hacía pendant con .una espec: golpe de suerte. Esperen a que 
tacular camisa. El traje era de un Jimmy le dispare par de derecha­
verde turbulento. Y su rostro de zos. Si quieren que les diga la 
un rojo de langostino, que prego- verdad: es un· abuso, un- atraco de 
naba la exageración de un solita- los promotores. Yo lo sé ... ¡Cómo 
rio baño de mar. no voy a saberlo! ... ¡Qué no sé yo 

Y lo sabía todo. Por lo menos, de boxeo! 
le decía a todo¡¡ los fanáticos del La dama que estaba sentada a 
ringside que lo sabía todo. · su lado lo miró rencorosa. Era 

-Pero si ese preliminarista no una rubia de dimensiones _genero­
tlene chance de ganar. Ni con un _ sas y una hilera dental muy es-
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pléndida. Vestía muy Broadway, 
con un aire muy París. Su cutis 
tenia esa expresión nacarina por 
la cual los salones de ·. belleza co­
bran muy buen dinero. 

El caballero • sabelotodo estaba 
muy ocupado vaticinando el re­
sultado de la pelea, para perca­
tarse de la blonda fanática. Con­
tinuó su garrulería impertinente : 

-Ya he visto pelear al tipo ese 
muchas veces. Es lo más malo que 
se ha parado en un ring. Cual­
quier amateur le gana. Cuando 
Jimmy lo coja, ¡con un solo gol­
pe lo para de cabeza! ¡ Qué clase 
de espectáculo! ¡Debían interve­
nir los protectores de animales 
indefensos! 

En el semifinal, un par de "pa­
lookas" se pasaron toda la noche 
telegrafiando derechas. Pero los 
mensajes parecían cifrados, por­
que no llegó uno solo durante los 
diez· soporíferos rounds. La con­
currencia, que había echado su 
·sueñecito durante este bout, se 
animó súbitamente. 

El caballero del ropaje irisado 
auguró el resultado: 

-Aquí vienen, señores. "La Car­
cajada del Siglo" : Jimmy Durant, 
de Filadelfia, lanza una derecha y 
noquea a Sammy Jones. ¡El pobre 
muchacho! Si el promotor es una 
persona humanitaria, seguro que 

habrá enguatado el ring. ¡Una de: 
recha nada más! ¡Una derecha ... ! 

La dama de las guedejas dora­
das miró de soslayo al profeta. 
En su mirada había un arsenal 
de dagas más afiladas que las cé­
lebres florentinas. Una gritería 
ensordecedora recibió a Jimmy 
Durant, que brincó ágilmente por 
encima de las cuerdas, · envuelto 
en una bata de verdor ralo. El 
experto se puso de pie y excla­
mó. agitadamente: 

-¡Mírenlo ahí! ¡Parece un 
campeón! ¡Pobre Sammy! 

Los espectadores ocupados con 
sus propias impresiones, ya no 
prestaban atención a las palabras 
del profeta. La rubia estaba hu­
raña. 

Otro vocerío estruendoso anun- . 
ció la aparición .de Sammy Jones, 
un pelirrojo con una sonrisa con- · 
tagiosa, que parecía desmentir los 
desastrosos presagios del experto. 
Este reanudó sus vaticinios poco 
gentiles : 

-Ríete . todo lo que puedas, "pa- . 
looka", que te quedan pocos mi­
nutos de alegría. Deja que te sien­
tas la derecha de Jimmy; una so- , 
la , una sola ... ¡y a dormir! 

Sammy estaba enfundado en 
una bata amarillo canario, con las 
letras de su nombre en relieve 
azul, sobre la espalda. La bata 
sirvió de blanco para los disparos 

1 afrento sos del profeta del ring­
side: 
- · :.:.:_El amarillo te viene bien mu­
chacho... Es tu color favorito 
¿eh? ¡Debes tener una veta desde 
los pies a la cabeza! · 

La blonda sonrió maliciosamen­
te. Tocó con el codo al profeta y '. 
le dijo: 

-Oigame, inteligente · no se ex­
cite tanto que es maio para el 
corazón. Tengo aquí veinte y cin­
co pesos para Sammy Jones. 

Y sacando tres billetes de la 
. cartera los batió en el aire. 

El hombre la contempló atur­
dido. Le contestó: 

-¿ Usted quiere apostar su di­
nero a ese "palooka"? Mire .. . no· 
me atrevo. Sería un ·abuso. . . Le 
robaría er dinero. 

.(Continúa en la Pág. 58 J. 
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CARDENAS, M.-Set!or José Ma­
nuel NOTARIO, presidente de la 
Junta de Educación de Cárdenas, 
que con motivo de haber stdo no­
minado candidato a Concejal por 
el Partido Liberal, ha cesado en 
el desempe1ío de su importante 
cargo. El se1lor Notario goza de 

general aprecio en esta ciudad. 
(Foto .Argud!n). 

COLON, M.-Team femenino de basket ball d~ _Colón, intearado 
por las distinguidas senoritas t Quina CONFORT/, Sara SABINES,1. 
Zora!da SOLERA, Julia HERRERA, Emelina iJONF-ORTI (capita-

na) y<.Lflia DUSE. Al centro, el joven Jes'Us V/LA , directOr. 
(Foto Chilosá). 

o 
ENCRUCIJADA. S. C.-Grupo de lindas· settorí­
tas que tomaron Parte en el concurso de la 
playa del Centra( Nazábal . Son: María Tomdsa 
GONZALEZ , Ni/a BARROTO, Adelfa ANASAGAS-

TI, Generosa MAR.TINO y Luisa SUAREZ. 
' ( Foto Martinez). 

o 
ENCRUCTJADA, S. C . 
- Foto tomada en la.t 
playas del Central 
Nazábal después de 
efectuarse el Concur­
so para elegtr a "Jita, 
Playa". Resultó trfun­
fadora en el simpdti­
co concurso la sefto­
rlta Adelfa ANASA• 

, GAST l , de la sociedad 
de Encrucijada . 
( Foto Martínez). 



N 
o nay peor· tonto,-·q-üe· ui:i 
viejo tonto, - sentenció 

- Mr. Henry W·emple, aso­
ciado de la distinguida 
firma de letrados de Cort, 

De Wltt Landrey and Wemple, y, 
acompañó e¡ añejo adagio cm~ 
una mirada severa, que recon10 
toda la indumentaria de su inter­
locutor-zapatos a dos colores, 
gardenia en el ojal, traje azur, 
violento y reluciente dentadura 
de porcelana de la mejor cali­
dad. 

El cliente no se inmutó.-He 
venido aquí para una consulta le­
gal--<iijo con rudeza.-Evite el 
consuelo ·espiritual y los conse­
jos ... después de todo, solo ten­
go cuarenta años de edad. 

--Sin embargo, usted escribió 
un número abrumador de cartas 
a una joven dama, o por lo me­
nos, a una joven femina, y firmó 
con el apodo de "Pugito". Car­
tas comprometedoras, repletas de 
fantasías azucaradas .. . 

-No lo niego-contestó el clien­
te.-¿Y qué? Yo no soy un hom­
bre casado. Me llamo Pugsley y 
creo que "Pugito" suena mejor 
que Julián o Juliancito. No tengo 

CARTE:LE::S 

Antes de escribir recuerde que las palabras se ·Zas lleva e.l 
viento y lo escrito queda; y al cabo del _. tiempo •puede ocasio­
narle disgustos una carta escrita en un ;momento de pasión. 
Lea en este cuento el cúmulo de desdichas y de malhadadas 
aventuras a que puede dar lugar una epístola en manos 

aprovechadas. 

la culpa que mi madre haya es­
cogido ese nombre. Lo que le pa­
sa a usted, Wemple, es que . . . 

Mr. Wemple elevó el brazo de­
recho en un gesto autoritario.­
Lo que me pasa a mí no es el 
tópico de nuestra entrevista. Es­
tamos discutiendo a Mlle. Claire 
d'Aubrey y su colección de car­
tas, y su relación con vuestro 
próximo enlace con la señora Ce­
cil Shelburne Sharp. Como finan­
ciero acaudalado es lógico que 
seais una víctima propicia para 
una pirata de amor como .. 

Mr: Pugsley se sintió ofendido. 
Y protestó con initacjón . 

-Claire no ·es una pirata, ni 
jamás ha tratado de explotarme. 
Es una excelente chiquilla, a pe­
sar de ser una corista de los Max 
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Follies. Es tan honesta como . la 
más . . . 

- ¡Ja! ¡Ja! 
Pugsley se levantó iracur..do: 
-¿Por qué se ríe, "sabio letra-

do"? Claire efectivamente es una 
muchacha honrada. Lo que le su­
certe es que siente celos. 

Mr. Wémple movió la cabeza 
con aflicción ante prueba tan de­
finitiva de chochez mental. Pugs­
ley prosiguió: 

-¿Qué sabe usted de mujeres? 
¿Se ha casado alguna vez? Apues­
to que no sabe usted lo que es 
un beso de amor . . . Apuesto mil 
pesos contra un botón que nin­
guna dama lo ha llamado "Wem­
plecito" 

-Ea tipo de mujer que me pu­
. diera atraer no pensaría jamás ,en 

,namarme de esa manera-mur., 
muró Mr. Wemple con una son­
risa de superioridad. 

-¡Tonterías! 
-Oí11:ame, ¿la señora Sharp le 

llal . ;;una vez "Pugito?" 
Puis~1ey suspiró y asumió un 

rictus de vaga tristeza. 
-No-admitió-ella no me lla­

ma así. . . ¡pero cuánto me gus­
taría! . .. Agatha es diferente: El 
padre de Claire era un herrero en 
Ohio. Ella nació Claire Daubey. 
Cuando abrazó la profesión tea­
tral se cambió el nombre. En 
cambio, Agatha, recibió una edu­
cación esmerada, severa. . . hasta 
la edad de veinte y nueve años 
bogaba en un mar de oro ... Na, 
,turalmente, ella me llama Julián. 

-Natura•mente -asintió Mr. 
Wemple.-La señora Sharp es 
culta y educada. 

- -Claro que sí-convino Pugs­
ley con orgullo.-Ella posee re.­
finamiento y buenos modales . .. 
es de pura sangre azul. . . 

Mr. Wemple movió la cabeza 
afirmativamente_ 

- Estoy ·perfectamente de acuer­
do. Siento la más hqnda admi­
ración por la señora Sharp . 



-Gracias por· la l¡endlclón-ri- _.ple, y fué dirigida a través de uri 
postó el cliente.--:-Ahora vamos a corredor de mullida alfombra, 
volver a Claire. Ella siente celos. hasta el suntuoso despacho de 
Cree que Agatha se casa· conm1- · Mr. Wemple, recibió una impre­
go por mi dinero. . . es decir, lo sión de bienestar económico y ge­
que me queda de mi fortuna, que nerosa cuenta de banco. Broad­
no es mucho. ¿Comprende usted? way se encontraba frente a Di­
No es chantage, como pudieran nero. 
indicar las apariencias ... Claire Dinero le indicó una poltrona. 
estima que yo la he despreciado , Broadway musitó las gracias y se 
por su humilde alcurnia y cree · acomodó. Dinero asumió una po­
que me hace un favor estable- alción de clásico abandono, hun­
clendo demanda por incumpli- · diendo la mano Izquierda en el 
miento de promesa matrimonial, bolslllo de un traje de ciento cin­
utilizando mis cartas como prueba. cuenta pesos. Los dedos de la ma-

Mr. Wemple sonrió incrédulo. Y no derecha comenzaron a tam­
mirando a su cliente, fríamente, bornear sobre la mesa. Con torio 
con sus ojos azules duros y pe- displicente preguntó: 
netrantes: -¿Usted es miss d'Aubrey?-

-¿ Y. . . usted cree eso? La sequ~dad de la interrogación, 
-Absolutamente. acompanada de un arqueamien-
-¡Es Increíble! to y elevación de la ceja derecha 
-Soy un tonto, ¿no? era indicativo que para Dinero; 
-Se encuentra usted en esa Broadway con su sombrerito de 

edad peligrosa que se deja arras- fieltro y su abrigo de leopardo, no 
trar por las Ilusiones de una ju- era· mas que Clara Daubey de 
ventud que ya no exlste,--contes-, Ohlo. 
tó Mr. Wemple con flrmeza.-81 -Culpable, Su Señoría-respon­
usted no hubiera tropezado con la dló Broadway festivamente. Los 
señora Sharp, seguramente se hu- grandes ojos aterciopelados de 
biera casado con esta. . . hábil: Claire estudiaron la fisonomía del 
mujer que hoy lo amenaza con abogado de "Pugito". 
sus cartas. -Usted seguramente habrá adi-

-Está usted en lo cierto ... Me vinado el motivo de esta entre-
hubiera casado con Claire. vista ... 

-Claro que la dama de Ohio '-La d'Aubrey, asintió con una 
con el patronímico francés no es- sonrisa cortés pero rociada de 
tá interesada en el miserable di- burla. Cruzó una pierna perfec­
nero ... el vil metal. .. ¿cierto? tamente modelada sobre ·1a otra 

-Abandone su ironía, Wemple. idénticamente confeccionada. 
A usted le interesa el 'dinero, ¿no -Nos hemos hecho cargo del 
es así? Recuerdo que las cuentas señor Julián Pugsley--comenzó. 
que recibo de ustedes son muy -Lo celebro. "Pugito" necesita 
lacónicas y expresivas, y jamás se un tutor . . . sufre de espejismos 
conciben adornadas de vocablos· sentimentales .. . 
cariñosos. Yo también estoy inte- -Si usted se refiere a la seño- · 
resado en el "vil metal". Debo de ra Cecll Shelburne Shatp--recri­
estarlo. En el año 1929, tenía un: minó Mr. Wemple. 
millón libre de polvo y paja a m! Claire sustrajo una elegante pi­
nombre. Con la hecatombe del tillera de su bolsa, escogió un 

mercado éle valores, mi cap1tai -se dgarrillo, lo encendió con pres­
encogió y hoy mis valores no re- ' teza de viejo fumador y contestó: 
basan la cifra de trescientos mil -Muy bonito nombre. . . muy 
pesos. Si tenemos otro temporal distinguido . : . y honorable. 
en Wall Street como aquel me- · -No creo . que deba usted ... 
mora ble ciclón de octubre, me ve- -Sí, ya sé. . . Hablar de esa 
ré obligado a vender manzanas o manera de la señora Cecil. . . per­
corbatas en una esquina . . Ya ve dóneme, pero se me olvidó el res­
usted, que me interesa el dine- to . . . Pero recuerdo ahora .. . sí, 
ro .. . ¡a todos nos interesa! efectivamente, ella se llama Aga-

Mr. Wemple anotó mentalmen- tha .. ·. vamos a llamarla Gaty 
te el "estado financiero" de su en lo sucesivo; ¿no le parece más 
cliente, para ordenar después a cómodo? 
su departamento de contabilidad -Usted debe respetar a esa da-
la más estricta vigilancia de la ma de noble estirpe ... 
c.uenta _ ?e valores de Pugsley y -No tengo nada contra ella, 
Compama. personalmente. Sencillamente creo 

-Le escribiré a la joven coris- que se trata de una no·bleza em­
ta-prometió-y le pediré que me pobrecida, que necesita dinero pa­
visite a la mayor brevedad posi- ra darle brillo al escudo de armas. 
ble. Usted comprenderá que nues- Es lo usual en ese gran mundo 
tra firma no acostumbra a in- que usted tanto defiende ... No 
miscuirse en asuntos de esta ín- me importaría este caso vulgar, 
dole .. Se trata sencillamente de pero es que "Pugito" es un buen 
una cortesía a un cliente antiguo chico. Está ofuscado por el esplen­

. ¿Compren®_L dor de .la sociedad y los cuartos 
-Muy bien, y muy agradecido, de baño decorados con cisnes y 

- asintió Pugsley. faisanes y dragones. Cuando el 
-Y que he de actuar con en- esposo de Gaty vivía . . . 

tera libertad. . . Mr. Wemple la interrumpió con 
-Absolutamente. Pero trate de un gesto de indignación: 

arreglar el asunto rápidamente. · -El señor Sharp era mi amigo. 
Mr. Wemple se levantó de su -¿De veras? ¡Entonces lo dejó 
elegante butaca. El lujo que ro- enganchado con una o varias pi­
deaba su despacho lo destaca- cadas de consideración! 
ba como abogado prestigioso de -Yo jamás presto dinero, ni 
.inmensos recursos. No lucia vie- pido prestado . .. ¡Ni me dedico 
jo. Ni joven. Pero parecía col- a chismear!-ripostó Mr. Wemple 
macto de confianza ; seguro de con dignidad. 
sí mismo. Sentia lástima y des- -¡Que curioso! 
_precio por el ·tipo púsi!ánime quei Mr. Wemple se fijó en los ojos 
enca n •, lJa Mr. Julián Pugsley. Le de su interlocutora. Eran de un 
extendio la mano. color violeta muy singular. Para 

- Déjeme este asunto; yo lo so- eliminar cualquier inclinación de 
lucionaré- dijo benignamente. sus sentidos por gozar en la con-

• • • templación de los encantos fe-
Cuando Mlle. Claire d'Aubrey, meninos de la corista se enfras­

de Ohio, penetró en las oficinas có bruscamente en el' caso Pugs­
de Cort, De Witt, La?drey & Wem- _ ley-d'Aubrev. 

-Usted tiene en su posesión 
cierto número de cartas escrita; 
por_ tni cliente; y usted pretende 
utlhzarlas en una demanda por 
Incumplimiento de promesa ma­
trimonial. 

-¡Y bien!--contestó Clálre. 
-Estoy antorizado por mi clien-

•te para arreg1ar este asunto de· 
una manera .. . er ... amigable. 

-Quiere usted decir .. . con di•i 
nero ... 

-Exactanien,te, con dinero. 
La d'Aubrey depositó el consu-1 

mido cigarrillo' en el cenicero dei 
bronce sobre la mesa. 

-No estoy interesada. . 1 

-¿Cómo? ¿Que usted? ... -Mr. 
Wemple se asombró. Por poco 
pierde la dignidad de abogado 
prestigioso en su estupefacción. 

La corista se sonrió. . 
-Parece raro, ¿verdad? Una 

chica de Broadway que no se 
conmueve ante la posibilidad de 
cobrar una suma generosa . . . No 
es el dinero lo que yo quiero. Yo 
pretendo retener a "Pugito". Esa 
es mi Idea: mi gran idea. Ya tie­
ne usted una semblanza fiel del 
asunto. 

-Pero es que Mr. Pugsley está 
comprometido a e.asarse con la 
señora Agatha Cecil .. ,-protestó 
el abogado.-Es la mujer adecua­
da, aunque usted crea lo que quie­
ra de ella, para amplificar y ra­
cionalizar la existencia de Mr. 
PÚgsley. ¿Se convertirá usted en 
obstáculo para la realización ... ? 

33, 

=-1como no! ¡Me opongo! ¿Dijo · 
usted amplificar y racionalizar? 
Perdone que obsequie su grandi­
locuencia con una • carcajada. 
¿ Tiene usted una idea . de lo que 
sucedería a la "amplificación" de 
"Pugito" si el mercado de valores 
sigue bajando? 

-Yo .. , Yo ... 
-Y no crea que dejé de inter-' : 

pretar su "racionalización". Usted 
quiso decir que casándose con la 
Agatha, etc., dejaría de relacio­
nars.e con las terribles coristas. 
En fin, que sería feliz. Pero "Pu­
glto" no puede ser feliz con esa 
mujer. No e.stoy seguro que no lo 
hubiera pescado si no necesitara 
el dinero. Posiblemente no lo pre­
sentaría ni al portero de su casa, 
si no fuera por los trescientos 
mil pesos d_e "Pugito". 

Mr. Wemple se impacientó. 
-Bueno, esas cosas no le Inte­

resan. Aquí tengo algo que le pue­
de atraer: un cheque de cinco mil 
pesos. 

-No. 
-¿ Y si fueran diez mil pesos? 
-Claire se levantó. 
~¿Quince mil? 
-Adiós, señor Wemple .. . 
-Pero fíjese que quince mil 

pesos es una suma respetable . . . 
-Le agradezco el consejo .. Pe­

ro quinée mil pesos no compran 
las cartas. 

Era obvia una de las dos cosas. 
Que la corista estaba determina• 
da a conservar a "Pugito" o que 
era una vendedora hábil y pre­
tendía más dinero por las cartas. 
Mr. Wemple decidió despejar la 
incógnita. · 

-No debe usted ser tan obsti­
nada. Estoy tentado de creer que 
usted efectivamente desprecia el 
dinero ... Acaso me olvido que es 
usted una artista . . . pero vamos, 
digame el precio, de las cartas . 

La corista se acercó al aboga­
do. El perfume lo aturdió . . . No. 
sabía si era la esencia o los ojos 
violetas lo que le causaba un bien­
estar extraño . .. Claire rogó: 

-No sea malo . . . usted es un 
abogado grande, poderoso ... 

-Uno de los más grandes de 
Nueva York. 

-Sí; el tipo de hombre qué 
piensa con su cabeza, no con su 
corazón. ¿Estoy en lo cierto? 

-Ciertamente,-dijo fríamente 
Mr. Wemple. 

-¿No me ayudaría usted a cona 
vencer a "Pugito"? 

-¡Ento·nces, su precio es el ma­
trimonio! ¡Dígamelo con claridad! 
i Diafanice su aspiración! 

-No; usted está completamen­
te equivocado. No es interés ma­
terial lo que me impulsa. . . . No 

(Conttnúa en la Pág. 59 ,: 
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Dtversas /ases det sol, durante r¿_n 
eclípsE:_. 

(

NTRE los fenómenos de la 
Naturaleza, uno de los que 
má~ profundo interés des­
piertan siempre, es el 
que ocurre cuando se in-

. .terporie la Luna entre el Sol y la 
Tie'r.ra, al cual, como es· sabido, se 
le _·da el nombre de "eclipse so­
lar". Uno de éstos acaba de ocu­
rrir recientemente, despertando 
la atención general sobre el Sol, 
el gigantesco astro centro de 
nuestro sistema planetario y al­
rededor del cual describen su ór­
blt11, los planetas .Venus, Mercurio, 
la Tierra, Marte, Júpiter, Saturno, 
Urano y Neptuno, con sus satéli­
tes, -,¡ los cometas. 

¿Qué-eosá.. ~ esa bola ígnea que 
llamamos el Sol?- D.esde los más 
rémotqs períodos de ra -Historia, 
los. ast(ónomos- se vienen hacien­
do esa :pregunta., cuyas respuestas 
se han ido· modificando de tiem­
po ·en tiempo a medida que los des-
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árrolañcio · íwévás •· 1iicés iiitíre -¡á 
constitución d'e, los astros que pue­
blan la bó.veda,(i¡p,leste. Cón la il).­
vencion del telescopio y . otrós 
aparatos que permiten !iscrUtar 
las regiones estelares, se ha llega­
do a la conclusión que el sol no 
es una bola homogénea sino una 
cosa así como una esfera lumi­
nosa, compuesta 9-e capas o es­
tratos de materia. 

Primeramente aparece la coro­
na, que se extiende hasta umi:s 
350,000 mi.llas y tan maravillosa­
mente sutil que los cometas pue­
den cruzar a través . de ella, sin 
que sufran el más leve entorpe­
ci •. ,iento en su carrera, a fa vez 
que es de tan vigoroso caudal lu­
mínico que · su naturaleza se cree 
que sea eléctrica. Este halo sólo 
puede ser visto desde la tierra, en 
un cielo sin nubes, en los precisos 
instantes que ocurre un eclipse 
total de sol. Pero sr se contempla­
ra desde la Luna, esa corona so­
lar se podría ver cdurante todo 
el día y detrás del sol aparecería 
un cielo oscuro, tachonado de 
puntitos estrellados, apenas visi­
bles. 

Sobre la corona soiar, aparece 
una capa de materia incandes­
cente a la cual se. da -el nombre 
.de cromósfera, que es como un 
·mar de hidrógeno teñido de car­
mesí de 5,000 millas de profun- . 
didad, agitado por tempestades 
que ·comparadas las nuestras con 
las que se producen en ese in­
menso . piélago, resultan débiles 
soplos de .céfiro, las terrestres. De 
ese abismo saltan lenguas rojizas 
brillantes con una velocidad cien 
veces mayor . que la de un dispa­
ro de rifle , a distancias de 10,000 
a 350,000 millas. A estos penachos 
los astrónomos les llaman "pro­
minencias". Y algunas de estas, 
prominencias las clasifican pin­
torescamente como "tranquilas" 
debido a que aparecen en la su­
perficie como hongos, cuyos ta­
llos se enterraran en la cromós­
fera , dos capas más abajo. 

Hasta no hace mucho tiempo 
las rojas erupciones de la cromós­
fera llegaron a preocupar gran­
demente. ¿Por qué el hidrógeno es 
lanzado hacia arriba consideran­
do la tremenda e inexorable 
atracción de la gravitación, que 
es veintisiete veces más grande 
en el sol que en la tierra? Sobre 
esta base un hombre que pesara 
150 libras, pesaría dos toneladas 
en la cromósfera; todas las en­
volturas solares debieran ser re­
ducidas a una capa de menos de 
una milla de espesor; · y un cuer­
·po ligero, una masa de gas, por 
ejemplo, caería a razón de 450 
pies en el primer segundo, 400 mi­
llas en un minuto y 230,000 m.illas 
en media hora. Y, sin embargo, es­
tas "prominencias" han durado a 
ve·ces más de un mes. ¿Qué las 
sostiene? 

El famoso hombre de ciencia 
Jeans, ha dado la respuesta. La 
radiación ejerce presión. "Con un 
chorro de luz lo suficientemente 
fuerte se podría derribar un hom~ 
bre, lo mismo que se puede ha­
cer con un chorro de agua que 
expele la manguera de un bom­
bero", dice Jeans. Si nosotros no 
advertimos la presión de la luz 
sobre la tierra, es porque ésta lle­
ga sólo a 75,000 toneladas para 
todo el hemisferio iluminado. En 
el sol el efecto es mucho · más 
formidable, lo suficiente para 
lanzar al exterior cual fantásticos 
espectros, enorm<!s chorros de hi­
drógeno, a pesar de la gravitación. 

Debajo de la cromósfera escar­
lata., _se Pncuentra la fotósfera. 

) L o/ d' 
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Los diaúTamas demuestran la senda del ecU'pse total de agosto 31, y algunos de los 
efectos que estudiaron los astrónomos. No se presentará otra oportunidad hasta- el 

· _gño 201_'?. 

una capa de materia incandes- Si se observa una de estas mah­
cente de desconocido espesor, que chas · por medio de un telescopio, 
para nosotros es el verdadero pronto se distingue en el centro 

• _sol. una tacha purpúrea, a la que los 
A través del disco de la fotós- astrónomos llaman "umbra", y la 

fera aparecen 1as manchaS-sola- cual se halla bordeada por la "pe­
res. Schwabe, un observador ale- ríumbra", que es una espléndida 
mán, no profesional, dedicó gran· estructura de rizados penachos y 
parte de su vida al estudio de graciosos filamentos. Densas nu~ 
ellas. Después de un trabajo por bes de vapor, algunas veces, ar­
espacio de veinte años, llevado quean la umbra y maravillosas 
a cabo con monumental pacien- cortinas de nubes la cubren, cam- · 
cla, al extremo que casi perdió la biando constantemente de estruc:.. . 
vista , Schwabe descubrió que hay tura y textura. Mas esa llamada 
un periódico crecimiento y decre- umbra, ¿qué es? ¿Se trata de una 
cimiento en el número de ·1as desgarradura en la deslumbrante 
manchas solares. El período me- superficie del sol , de una cavi­
dio que este sabio estimó ser de dad · que da acceso a un espan-
11.4 años, ahora se calcula en 11.1. toso infierno? Hubo un tiempo que 
Además, por medio de estas ob- · para los ast.rónomos fué tal cosa. 
servaciones, se descubrió que • el Pero ahora esas manchas son 
sol no gira todo en una pieza, tenidas como elevadas . y vertigi­
_igual que una bola de metal ca- nosas chimeneas, flamígeros tor:.. · 
!entada al blanco. nados de cuyos vórtices salen ar-
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. brillantemente que si lo fuera úni- í.' · 

· camente por la luna. llena. 
Existe una relación entre las 

manchas solares y la temperaj;ú-

l l 1) 
' 

( l 
~!t~;~res!;e. ~f~gip1~~~~t!emi~~ 
cuestión de lluvia y sequía, el re-

- - - -- - - " -< !~fifí~:~:,~; 
· "'el>...J;>xo!esor A. E. Douglass se dió 

a estudfai'ras"•eapas..,qe los tron-

(Versi~Paz.J 

cos de los árboles. Las c a¡5a-s-fer. 
madas cada año variaban en an- - --, ••. 
chura en relación con la cantidad Una espléndida foto dei asÚo solar, eti 

la que pueden contemplarse dé,talle! de 
~~ estructura. 

de agua. Un examen de 10,00l) 
capas cóncéntricas de árboles, 
mostró una notable- concordancia 
entre el clima y el ciclo de las 
manchas solares. Y así Douglass 
pudo rastrear el clima de hace 
3,000 años, dejando demostrado 
de m¡,.nera convincente la influen­
cia que ejercen las manchas so- · 
lares sobre la tempera tura terres­
tre .. Un investigador paciente que 
se dedicara a estudiar fos anillos 
de los árboles fósiles , podría muy 
bien historiar las temperaturas 

1 que · se registraron hace millones 
de años. 

Gracias a los estudios del Dr. 
G. E. Hale, del Observatorio de 
Mount. Wilson, a las manéhas so­
lares se las considera ahora como 
inmensos magnetos. Y en conso­
nancia deben de tener sus polos. 
Las polaridades de un par de 

i manchas son siempre opuestas. 
¡ Por tanto, .si la parte oriental en 
¡ un par de manchas tiene una 

polaridad hacia el n9rte, lo mismo 
: sucedera con las otras partes 
orientales de todas las otras man­
, cha& en la parte norte del hemis­
ferio. solar. En el hemisferio sur, 

: por ótra parte, las correspondien­
: tes manchas tendrán una orien­
: tación magnética hacia el polo 

, sur. Y cuando un nuevo ciclo se 
1 verifica, todos los polos se invier­
ten, desconociéndose, hasta el 
prese'nte, por qué tal ocurre. 

Abajo: dibu;o de una cámara gigantesca. que se utilizó pa;a hacer inmensos ret,:atos 
del eclipse. Espe;os reflectores movié?tdose al uniso~o con el ·eclipse, lanzan La nna-

' gen dentro del tubo de oc~enta mes de longitud. 

dientes gases que se extienden por tórrido y los enfrían por expan­
la superficie solar y duran días, sión. El proceso es exactamente el 
semanas y meses. El término me- mismo que oc\)rre ·en un refrige­
dio de su duración es de una a radar corriente. La diferencia en­
dos semanas, pero llegó a obser- tre el vórtice de la mancha solar 
varse una que . duró cerca de año y sus alredetlores es probablemen-
Y medio. Y en cuanto a su ta- te de 2,000 grados Fahrenheit, no 
mañ,o, la tierra podría arrojarse habiendo pbd!do· el hombre, has­
dentro de muchos de esos vórt!- ta el presente, producir tal tem­
ces y no--volver a hallarse nunca peratura·. Por otra parte, es difí­
más, pues aun cuando algunas de cil, para la máyoria de nosotros 
esas manchas son de un tamaño concebir la refrigeración sin hle­
' rnenór que el diámetro de la tie- Jo, y sin embargo, para un astró­
~ra, 8,000 millas, otras alcanzan nomo la ardiente mancha del sol 
n radio de 145,000 millas. no es otra cosa sino un poderoso 
Como es sabido los ciclones que refrigerador. 

a ·atan en determinados lugares Si una mancha solar aparece 
d la tierra arrancan con violen- negruzca no es debido a los hie­
ci ·, desde el interior, los tejados los, sino meramente a que es más 
de las casas y extraen el líquido fría que el resto de la masa solar 
de os pozos hasta dejarlos secos. que la rodea. Una barra de hierro 
Y así · no hay duda que los torbe- calenta_da al rojo blanco parece­
ll!nos llamados mancbas solares ría negra puesta al lado del sol. 
extraen los gases de ~u interior Si se oscureciera toda la super_-

Suele ocurrir que cuando apa­
recen las manchas solares la brú­
jula· sufre perturbaciones. De lo 
que se deduce que poderosas co­
rrientes terrestres puedan des­
organizar el servicio telegráfico. 
En suma, el magnetismo terrestre 
varia con el ciclo de las manchas 
solares. Es conclusa la evidencia 
que las manchas solares ejercen 
una influencia magnética. Y sin 
embargo, mientras más estudian 
los físicos esta relación más se 
convencen que las manchas sola­
res, colosales erupciones de gas 
hidrógeno, y ,las tempestades 
magnéticas que agitan a la tierra, 
probablemente sean los efectos de 
una causa no descubierta aún, 
perteneciente al sol en su inte­
gridad: .. 

Pero, ese misterio que envuel­
ve a la influencia magnética del , 
sol, se cree que pueda explicarla 
el radio. Las mismas alteraciones · 
<iúe ¡iroauceu Tas aurorás y tras­
·tornan la brújula, son las que 
cambian el estado eléctrico de la 
atmósfera, afectando las comuni- . 
caciones por radio. Las recepcio- · 
nes de larga distancia por la no­
che son muy pobres cuando las 
manchas solares son muy nume­
rosas. Y parece claramente cierto 
que hay un período de catorce o 
quin'¡:e meses definido en la acti­
vidad solar y una correspondien­
te vibración en la recepción por 
radio. Si pudiéramos observar en 
cualquier momento que deseára­
mos la corona solar, la verdadera . 

naturaleza del magnetismo que 
posee el sol se ·determinaría me­
diante los aparatos de radio. 

Lo que existe bajo la fotósfera, 
sobre la que las manchas magné­
ticas giran, siempre será mera 
conjetura. ¿Quién puede penetrar 
en un cerco de 432,500 millas de 
gas (el radio del sol) y descubrir 
lo que yace en el centro de un 
astro que se halla a . más de 
92,000,000 millas de distan~a? Y

1 sin embargo, los modernos astro~-­
físicos osadamente intentan 1 
ha-z;aña por la confianza que tie 
nen en su conocimiento de los 
átomos y de los electrones. En las 
revoluciones y saltos de los elec­
trones de los átomos terrestres es­
tos hombres de ciencia leen la 
historia del sol. Por un. tiempo re­
verenciábamos a Helmholz y Kel­
vin · como las mayores autorida­
des sobre el proceso solar. Pero 
ahora nuestras lumbreras son 
Eddin.gton y Jeans, unos físicos 
que · probablemente se sintieran 
fuera de Jugar en un observato­
rio, pero cuyas opiniones sobre las . 
actividades de los átomos y e!ec- . 

·trones solares les han sido nece­
sarias a los astrónomos para cam­
biar sus ideas sobre el sol. 

Según el simple razonamiento 
del pasado, el sol se quemaba igual 
que una masa de combustible. Vn 
sol de carbón duraría, según Kel­
vin, unos 5,000 años. Pero hoy se 
cree otra eosa. Uria lluvia de me­
teoros del tamaño de la tierra d!­
fícilmen'te abastecería la hoguera 
solar por un siglo. Y al lado de 
'esto, el peso · de · esos elementos 
doblaría el peso del sol en treinta 
m!llones de años y desorganizaría 
todo el sistema solar. 

Fué el físico alemán Helmholz 
quien dió una explicación satis­
factoria ,a la moderna astrofísica. 
El sol es una masa de gas, for­
muló este sabio. Una masa que se 
está reduciendo. /,Pero a razón de 
cuánto? Helmholz aplicó su ca­
librador matemático y obtuvo 250 
ples por año. El calor y la luz 
eran algo así como exprimidos 
por el sol. 

Desde el Instante en que se for­
muló tal teoría, surgieron contro­
versi a.R entre físicos y geólogos. 
Lord Kelvin calculaba que el pro­
ceso de la contracción del sol ha­
bía comenzado no mucho más de 
hace 40.000.000 de años, y New­
comb sostenía que ese proceso no 
pasaría de unos 7.000,000 de años 
más. En consecuencia, la dura­
ción de la vida del sol vendría a 
ser aproximadamente de 47 millo­
nes de años. Los geólogos protes­
taron y argl\?'eron que algunas 
rocas terrestres tenían cientos de 
millones de años, y que el sol, que 
era, por lo menós, tan viejo co­
mo la tierra, no daba muestras 
de hallarse en la decadencia que 
se le quería atribuir . 

.(Coñtinua en -la Pág. 49 ). 
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·COMPETENCIAS DE NATACION EN EL HABANA YACHT CLUB .-El ad,mlnl$tra-
1dor del Habana Yacht Club, repartiendo los premios a los vencedores despu~;, 

de celebrados los eventos del domingo último. 

• Willlam OTHON 11 
Jacinto PEREZ VAL~ 
DES a su llegada t:i 
La Habana, proceden­
tes de .Varadero, don­
de el magnífico fea­
therweighf amateur 
se pfeparó para su 
pelea del domingo 
con el célebre Choco­
•late Habanero, en op­
ción a la Copa dona­
da por el colega . "El 
Pais". Esta es la pe­
lea más importante 
que se ha celebrado 
en La Habana, entre 

amateurs. 

DEL HIPODROMO DE MARIANAO.--La carrera en honor del presi­
dente del Vedado 7:ennis Club, doctor Ramón de la Cruz, fué pre­
senciada desde la tribuna del Jurado por la sefl.ora Margot DEL MON ­
TE DE CRUZ, doctor Ramón DE LA CRUZ, el sefl.or Adolfo KATES 

y el doctor Alberto JNCLAN. 

El equipo ele basket ball del Club D eportivo de Cárdenas, que con 
pequeños cambios representará a la ciudad cardenense en las p ró ­

ximas competencias nacionales. 

<AATELES 36 

Un grupo de yatistas, en la terraza del 
Habana Yacht, después de las compe­
tencia$, durante el baile celebrado. En 
la mesa se pueden distinguir las setio-

, ritas Carmen OY ARZUN, Alicia ·PE­
DROSO, Lol6 ANGULO, Alicia FUELLO 

. y Laura ANGULO. 

WOOD, el campeó1i 
americano de velocidad ma­
ritima, que en las compe ­
tencias por el trofeo Harms­
worth, ha logrado derrotar 
a su eterno ·riva_l , el inglét 
Kqye Don. Wood ha logrado 
mantener el valioso trofeo 
en los Estados Unidos por 

espacio de diez años.\ 

., 

F inal de la cuarta carrera entre "E, .. 
poir" e "Infi Shot", un caso raro en 
que un po~~~.~~~ª:ce ti; ~~tor::.os-"E~-

1 

í 
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· El poderoso indus­
trial y sportsman 
de Cuba, don Julio 
BLANCO HERRE­
RA, lanzando la 

f ;!r;;a~ ,~3lf m~~J,~ 
base ball-prímera 
vez jugado en Cu­
ba-entre el team 
norteamericano de 
los "Shriners" y el 
conjunto e u b a no 
d el "Cubaneleco". 
Junto a don Julio 
está el manageT del 
tea~/i//]ZfffY.Mr. 



NUEVj\_S\ FIGU~A ~¾---rr 0 x E 0 
. . . ----- Oo,,t & E _í f » L 0 <Í /9 1.b A/ 
~ vo por qué un manager hábil men" de "dedo" han controla- selección recayó en J<}aquín To­

siempre está en dem!!,nda y slem- do estos dos deportes, con la con- rregrosa e Isidro Delgaélo. Cuando 
pre tiene boxeadores de primo secuente declinación. entrevisté al nuevo m~nager Re­
cartello en su equipo. La mayoría de nuestros boxea- né Basarrate , le prorpetí hacer 

¿Cuál es el requisito principal dores locales están én manos de una crítica imparcial ae su elec­
de un buen manager? Ciertamen- personas sin representación . ¡Cuán ción. Aquí la ofrezco. [ 
te no necesita ser un profundo diferente sería si veinte o treinta , · Joaquín Torregrosa 5. 20 años. 
conocedor de la ciencia pugilísti- "sportsmen" acaudalados toma- Boxeador estilista de !'huchos re­
ca. Es preferible que conozca psi- ran bajo su proteccióri a treinta cursos y agradable pe'rsonalidad. 
cología. No le hace falta saber las o cuarenta pugilistas! No sola- Peso actual, 126 librast · 
obligaciones de un entrenamien- mente obtendrían los boxeadores Posibilidades: Aumedtar de pe­
to; para eso tiene a muchos en- la oportunidad de desarrollarse so y abrazar la divi~ión ligera. 
trenadores experimentados, capa- -al amparo físico y moral de una Crear punch. Y conguistar ún 
ces de enseñar a un boxeador lo persona pudiente, sino que ·la afi- puesto entre las lu~narias del 
que no saben todos los managers ción se nutriría con los grupos ring. Pincho Gutiérrez alabó las 
del inundo juntos. Lo indispensa- .<!e_ !!J.dividuos representados por cualidades de Torregr(>sa y estu­
ble para el manager es ser un los rustintos "sportsmen". Fula- vo a punto de llevárselc¡ para Nue­
hombre mundano, diligente, agu- no, del Yacht Club tal, como ma- va York. Fué el boxea(Íor que más 
do; capaz de dominar el ambien- nager de uno de los boxeadores le gustó entre todas l as prome-
te "entre bastidores" con astucia interesaría a los pudientes miem~ sas locales. l 
y energía, y -poseer "ángel", ha- bros de tal centro deportivo, y la Isidro Delgado. 18 años. 118 li­
bilidad o personalidad para im- venta de "ríngside" se elevaría. bras. Mucho más fuef te que Di­
presionar a la prensa deportiva Es una deducción lógica. vino Rueda. Fai ador Hncansable. 
y merecer la letra de molde. Son El anuncio de la construcción Fuerte punch. Peleadt,r de colo­
el plomo ·y la estereotipia los que _del nuevo estadio de boxeo, por rido que entusiasma aljpúblico por 
hacen reputaciones, atrao_ciones una personalidad tan destacada su agresividad y efe~ividad, los 
de , taquilla, ídolos y campeones, como don Julio Blanco Herrera, dos puntos primordialfs para ga-
y el manager que posea la babi- J1llrece que ha despertado el in- nar una pelea. ! 
!!dad de manejar estas potencias, te™ de los deportistas por nues- Posibilidades: Desa!rollarse en 
está capacitado para triunfar en tro_ bmi:eo. ¡Ya era hora! un "Sam Langford en¡ miniatura" 

.Joaquln TOR_REGROSA. 

TRE todos los aeportes, 
es el boxeo profesional el 
que más se nutre de la 
publ!cldad. Un boxeador 

su empeño. · A üi vanguardia del movimien- y convertirse en una P,esadilla in-

rf t l t f_t t, n_ .l_U P!,. ~f, i:~!~l~it t~c~ª ri;t~~r¡,leba~~ 
..... . l ,~. las eliminaciones por¡ ei campeo­

nato nacional. Gustada mucho en 
Europa, por su estilq aclclonado 
y su personalidad ma_'gnética. 

· puede poseer el equipo 
mental y material para ser un 
astro del ring, pero si no encuen­
tra el piloto hábil que lo sepa co­
locar bajo el torrente magnético 
de la luz de calcio, jamás hollará 
-el. pedestal de los inmortales. En 
cambio, un púgil de medianas po­
sibilidades, extraído de la masa 
anónima, puede ser elevado al es­
trellato, con la diestra dirección 
de un manager. 

Como lógico corolario, el buen 
púgil y el hábil manager, hacen 
la amalgama Ideal para domar 
el triunfo en una profesión como 
el boxeo. 

Es un error pensar que la pren- René BASARRATE, en .,u flamante "cu'ila" , con la cuai ha estrenado su nueva 
sa descubre y hace al pugil!sta. ·cctivtdad de mana_ger de boxeadores. 
Los cronistas deportivos-salvo Nuestro pugilismo tuvo su épo- to deportista, se destaca la figura 
raras :excepciones-son esclavos ca de esplendor. Había boxeado- de René Basarrate, un consagra­
de la tradición y tiranos de los res cubanos que gozaban de la do a todos los deportes . Botes 
neófitos. La crema de la _x¡rensa predilección del público. · Habia -motores, automóviles de carrera, 
deportiva de Nueva York, Dnmon ídolos. Pero llegaron los boxea- yates. Todo lo que sea. deporte le 
Runyon, Wllbur Wood, ·etc., se \dores hispanos y conquistaron· el interesa. Le hablaron de boxeo y 
rió de Jack Dempsey y lo cla- ambiente. Fué una conquista le- se · interesó. Acudió como espeé­
sificó de "bulto" cuando per- gítlma. No podemos culpar al pro- tador a nuestras pobres veladas 
dló ·frente a John Lester John- motor , puesto que el empresario de boxeo. El espectáculo pugilís­
son en un oscuro club neoyor- no está Interesado en hacer pa- t!co que ofrece La Habana hoy, e¡¡ 
quino: Dempsey salió de Nueva tria, sino en hacer dinero. Tam- suficiente para desilusionar al 
York sin un centavo y sintió los poco se puede culpar a la pren- más audaz. Pero René es visio­
tormentos del hambre, hasta que sa, puesto que la crónica dépor- nario. Supo aquilatar las posibi­
un hombre hábil y visionario co- tiva es una tribuna abierta ,a to- l!dades de un futuro, y la am­
mo Jack. Kearns, le tendió la ma- dos los vuelos de ideas, sin exclu- plltud de horizontes que ofrece 
no, y lo convirtió en campeón sividades ni nacionalismos lrrl- el boxeo, además de su atractivo, 
mundial heavyweight, ídolo uni- tantes. El pecado, la falta o el . pues la profesión de las narices 
versal y millonario ... . Kid Cho- delito,-como quieran llamarlo- c):latas y las colitlores, es una vi­
colate era un boxeador que ga- debe caer pesad!!,mente sobre los va promesa de emociones para el 
naba cinco pesos por pelea. Se le llamados "sportsmen" cubanos. deportista de sangre roja. · 
ocurrió .a Pincho Gutiérrez lle- En todas partes del mundo, son René fué revisando uno por 
vario a Nueva York y un año des- los deportistas adinerados los que uno a nuestros boxeadores más 
pués el desconocido chiquillo del llevan la batuta en todos los em- prometedores. Recibió contiden­
Cerro, ganaba cincuenta mil pe- peños deportivos. Si tenemos cln- c!as, escuchó el ladino parloteo 
sos por un bout a diez rounds. cuenta o cien yates de regata, cu- de los "ratones" profesionales, fué 
La historia del pugilismo está yo .valor asciende a doscientos o receptor de innumerables ofertas 
cuajada de casos análogos. trescientos mil pesos, ello se debe de "fenómenos", "Jack Dempsey 

Se puede afirmar vigorosamen- al entusiasmo de los de_portistas y tropicales", Asesinos del Ring" y 
te que en el equipo del boxeador -no a la prensa, ni a empresas. "Madejas de Ciencias chocolates~ 
-púgil, entre.nadar, manager-el Nuestro boxeo y nuestro base ball, cas". · 
piloto_es el eje propulsor, la esen- hace tiempo se vienen desenvol- Cuando escogió, lo hizo guiado 
cia del triunfo. Este es el 1_11oti7 _ viendo a puro "pecho". Los "sports- por . su instinto de catador. La 

CARTE:LE::S 

Charlando con Repé, después 
del entrenamiento ~ Mlramar, 
me dijo : . ! 

-Tengo fe en mi ! selección y 
(Continua en ia Pág. i4S -). 

¡ 

I sidro DELGADO. 



Una cadena de ·seis victorias consecutivas. 
ha demostrado que Ton y .F .REIT AS ha stcfu 
un éxito clamoroso de Connie Mack. El 
viejo piloto de los . Atléticos estima que 
Tony ep la prome8<f. más halagadora del 

base ball en- la actúalidad . ..... 
,··conrado CONDE, el "Congulio;, orlen­
! tql q_u~ i~.Jliesa q. .ta _Jlq_lJ<Jna. de.spu~s 

-ª~-~~!!. br!!_!.@~.-turné ~r -l(!S EstaJf,os 
Un¾?tos. Conde tttne un rec_or,.- •n.iPr~ ... 
siotz.ante . Ha ganadó 28 pele<J, i r<>f' .· ?IO .. 
caut y 14 por decisión. Véndrá· ·pare! 
tomar parte en · zas eliminaciones- por 
el campeonato nactonal bantam. LO 
acompalf.a en la foto Larry AVERA (G 
la izquierda), su mentor en Yanquf .. 

landia. 

¿ESTÁN TRISTES LOS CUBS?-No· 
lo indica así esta original fotogra­
fía. Después de sus tres victorias 
sobre el Brooklyn, los Cubs se acer-
can a la realizactón de su sueño: el 
"trapo" del campeonato. CantandO' . 
alegremente, reconocemos a Gabby 
HARNETT, Charlle GRIMM, Guy 
BUSH, Charlie O'LERY, Pat MALO-
NE, Rollie HEMSLEY y Btlly HEJí-

MAN. 

El Equipo BrOña, como llaman gentilmente· en España al 
grupo de boxeadores que brilla en los cuadrildteros es­
pafíoles bajo la dirección de nuestro camarada Manolo 
Braña. JuHán ECHEVARRÍA, que se mantiene invicto en 
Espafía, estd a la izquierda de la foto. Todas las caras 
son conocidas : COEGO, que , ha adelantado mucho; el 
triunfante Federico MALIBRAN, Esteban GALLARD, que 
aprende todos los días, el masajtsta y entrenador CASAL; 
el popular MALAYO, un problema culinario, pero un gran 
compaff.ero y animador del gru'J)O, y el inquieto y hdbil 

Manolo BRAElA. 

Benny LEÓNARD y Jimmy McLAR­
N IN, firman para su pelea de oc­
tubre 3, en la "palangana" del Ma­
dison Square Garden en Long Is­
land. Entre los dos boxeadores está 
el Zar de1. boxeo neoyorquino, Jim­
my JOHNSTON. De pie está Pop 
FOS-TER; manager de McLarnin, 11 
Willie LEONARD, hermano de Ben-

ny, que se ocupa de dirigirlo. 

Sr. Francisco OLIVER ES­
T RABA O, a p r O v e chado 
alumno del Wesley Col­
legiate·-lnstitute, de Dover, 
Del., Estados Unidos, guar­
dia de su equipo de foot 
ball y también catcher y 
capitán de su novena de 
base ball. Es nattvo de 

Victoria de las Tunas. 

~o r:A.DTIC"'ll:"t 



Curso PrActico ~ING L e ·J 
f r MiSJ {litobeth A. reA:RY ,.... ~ -- ·---· ~ 4. 

FOURTEENTH LESSON 

THE ICE CREAM PARLOR (áis-críim párlor ) SALON DE 
REFRESCOS 

Inglés 
1 The cashier 
2 The waiter 
3 The telephone booth 
4 The telephone di-

rectory 
5 The lemons 
6 The peach syrup 
7 The sandwiches 

8 The pastry 
9 The straw 

afternoon 
both 
delicious 
excuse (tol 
fellow 
fine 
flavor (to} 
flavor 
helio! 
ice-cream 
lemonade 
moment 
orangeade 
please 

CARTELES 

VOCABULARIO 

Pronunciación 
cashíir 
uéiter 
télefon buz 
télefon diréctori 

lémons , 
píich s·erop 
sánduiches 

péistri 
stro 

afternún 
bóuz 
dilishos 
exk1ús 
félou 
fáin 
fléivor 

jelóu 
á is-críim 
lemonéid 
móument 
oranyéid 
plíis 

Español 
la cajera 
el mozo 
la caseta del teléfono 
la guia del teléfono 

los limones 
el jarabe de melocotón 
los sánduiches; empa-

redados 
la pastelería 
la paja 

tarde 
ambos-as 
sabroso-a 
dispensar 
compañero; muchacho 
perfectamente bien 
saborear 
sabor 
¡hola! 
helados 
limonada 
momento, ratito 
naranjada 
favor; sírvase 

rEL~PHo~t 
t\OOT H 

40 

refre,hmen ts 
speak (to} 
these 
vanilla 
work (tol 
youth 
d como en the 

rifréshments 
spiic 
díis (x} 
vanéla 
uórc 
iúz 

EJERCICIO 

refrescos 
h ablar 
estos-as 
vainilla 
trabajar 
joven 

Aprenda de memoria ·todas las palabras del vocabulario , repi­
tiéndolas en alta voz. 

Entonces , cubra con una hoja de papel todas las palabras nume­
radas (1 hasta 9 inclusive). Vea ahora el grabado y aplique las pa­
labras que usted ha aprendido a cada figura u objeto según su nu­
meración. . 

Practique este ejercicio hasta que pueda nombrar en inglés to• 
ias las figuras con la misma facilidad que en el español. 

VERBOS 

El gerundio en inglés se forma añadiendo ing al infinitivo (sin 
to), y corresponde a ando y iendo del español. 

playing 

singing 
walking 
running (1) 
talking 
greeting 
riding ( 2) 
taking, 

GERUNDIO 

pléiing 

singing 
uóking 
róning 
tóking 
griiting 
ráiding 
téiking 

jugando, tocando (uh 
instrumento l 

cantando 
caminando 
corriendo 
hablando 
saludando 
yendo (en vehículo etc~ 
tomando 



r: 

looking 
going 
buying 
selling 
writing (2) 
eating 
cutting (1) 
collecting 
drinking 
cooking 
carrying 

!úking 
góuing 
báiing 
séling 
ráiting 
íiting 
cóting 
colécting 
drínking 
cúking 
cáriing 

mirando 
yendo · 
comprando 
vendiendo 
escribiendo 
comiendo 
cortando 
cobrando 
bebiendo 
cocinando 
llevando 

. Igual que en español hay dos modos de expresar el tiempo pre­
sente de indicativo. Por el verbo simple como apareció en las lec­
clones anteriores y también empleando el gerundio del verbo con el 
auxiliar to be en sus , varias formas. (Vea la Primera Lección). Así: 

EJERCICIOS 

A 

19 Estudie primero y después­
traduzca en alta voz al español 
todas las frases en el siguiente 
ejercicio. 

29 Copie después, en hoja suel­
ta, todas las frases , repitiendo las 
palabras en alta voz. 

I 1. This Is an ice-cream 
parlor. 2. In it we see people 
taklng refreshments. 3. Sorne are 
drinking lemonade, sorne are eat­
ing ice-cream and sandwiches, 
and others are taking ice-cream 
soda (3). 4. On the counier we see 
pastry and sandwiches. 5. We see, 
also, peach syrup and orange 
syrup in bottles. 6. These syrups 
have delicious flavors . 7. A lady 
seated before the counter is eat­
lng v'anilla ice-cream. 8. The 
walter Is carrying a tray with 
glasses and straws. 9. People !ike 
to come to the lce-cream parlor. 

011 a bicycle. 6. A lady &nd a girl 
were riding in an automobile. 
7. In the Third Lesson the post­
man was bringing letters. 8. The 
typist was writing on the type­
writer. 9. In the Sixth Lesson Mr. 
Quinn was talking to Mr. Carson. 
10. They were talking about 
business. 

B 

Escriba en inglés la contesta­
ción a las siguientes preguntas, 
examinando el grabado de esta 
lección y los de las lecciones se­
gunda, tercera y sexta. 

I 1. Do people !ike to come to 
the ice-cream parlor? 2. In it what 
do we see? 3. Are sorne drinking 
lemonade? 4. What are others 
taking? 5. What do you see on 
the counter? 6. What do you see 
in bottles? 7. Have these syrups 
delicious flavors? 8. What is the 
waiter carrying? 

11 l. Who is coming from the 
telephone booth? 2. Was he talk-

11 1. 0n the wall we see a ing to a friend? 3. Who greet the 
telephone dlrectory. 2. A young young man? 4. Where are they 
man is coming from the tele- seated? 5. Who are sitting at 
phone booth. 3. In the telephone another table? 6. With what is 
booth he was talking to a friend . one girl taking orangeade? 7. Are 
4. Three youths, seated ata table , both looking at John? 8. Does he 
greet the young man. 5. They · speak to his sister for a moment? 
say : "Helio! ,)'ohn". 6. He answers: 
"Helio, fellows, how are you?·' 
7. They say: "Well, thank you, 
and -you?" 8. He says : "I am fine, 
thanks". 9. They say : "Come and 
take a refreshment with us" (41. 
10. John answers : "Please excuse 
me, I am in a hurry (5) . So long, 
kids" (6). 11. "So long, John". 
12. John's sister and her friend 
are sitting at another table. 13. 
One is taking an orangeade with 
a straw. 14. Both are looking at 
John. 15. He speaks (7) to his sis­
ter for a moment. 

111 l . The customers were pay­
ing for the refreshments. 2. 
The waiter was collecting the 
i:noney. 3. He was taking it to the 
cashier. 4. It was Saturday after­
noon. 5. In the morning the young 
Jadies were working in offices. 6. 
Sorne of the men were selling 
goods in stores. 

IV l. In the Second Lesson a 
gentleman was sitting on a bench. 
2: Do you remember? Yes, I re­
member. 3. He was reading a 
newspaper. 4. A boy was running 
with his dog. 5. A man was riding 

111 l . Who were paying for the 
refreshments? 2. Who was col­
lecting the money? 3. Where was 
the waiter taking the money? 
4. Where were the young ladies 
working? 5. What were sorne of 
the men sel!ing? 

IV l. In the Second Lesson 
where was the gentleman sitting? 
2. Was he reading a newspaper? 
3. Was a boy running with his 
dog? 4. Who was riding on a 
bicycle? 5. Who were riding in an 
automobile? 6. In the Third Les-
son, who was bringing letters? 7. 
In the Sixth Lesson, who were 
talkin~ about business? 

c 

Traducción de las frases de la 
Decimotercera Lección: 

I 1. La lavandera la va la ro­
pa. 2. Ella toma la ropa sucia del 
cesto de ropa , y la lava en la 
tina de lavar. 3. Ella usa la ta­
blilla de lavar y restriega las pie­
zas. 4. Ella las enjuaga en agua. 
limpia. 5. Ella exprime la ropa y 
la cuelga en la tendedera. 6. Ella 

I talk; I am talking. Yo hablo; yo estoy hablando. He eats; he is 
eating. El come; él está comiendo. 

IMPERFEC_TO DE INDICATIVO 

· El imperfecto de indicativo se forma con el imperfecto del auxi­
liar to be. (Vea la Decimotercera Lección), y el gerundio del verbo. 

EJEMPLO 

I was talking 
you were talklng 
he was talking 
she was talking 
we were tal)ting 
you were talking 
they were talking 

usa palitos para colgarla en la 
tendedera. 7. Ella pone añil en el 
agua limpia. 8. Ella almidona la 
ropa blanca ; cuando la ropa blan­
ca está seca, ella la rocía con 
agua. 9. Ella plancha las piezas en 
la tabla de planchar con una 
plancha. 

11 l. La lavandera puelga el 
mantel y servilletas y la ropa ~ 
cama en la tendedera. 2. Ella 
también cuelga otras cosas, tales 
como: camisetas, medias, pañue­
los y fundas. 3. Ella dobla la ropa 
limpia y la pone en el armario 
4. Ella friega el piso con agua y 
jabón. 5. Ella pone el agua sucia 
en el cubo. 6. Ella enjuaga el piso 
con agua limpia. 7. ·Entonces el 
piso está limpio. 

III l. ¿Recuerda usted a To­
más Grant? 2. Sí ; él estaba en la 
oficina de la Tercera Lección. 
3. Yo también recuerdo al señor 
Carson, el jefe. 4. El estaba sen­
tado en una silla giratoria. 5. La 
señorita Porter, la mecanógrafa, 
estaba sentada delante de la má­
quina de escribir. 6 .. Nosotros re­
cordamos al señor y a la señora 
Quinn, en la Novena Lección ; 
ellos estaban en el comedor. 7. 
Renaldo y Lucia estaban también 
en el comedor. 8. La cocinera no 
estaba en el comedor; ella es­
taba en la cocina. 

IV l. ¿Le gusta a usted la fru­
ta? 2. ¿ Qué fruta a usted le gus­
ta? 3. Me gustan las nar::.n¡a6, 
los plátanos y las manzanas. 4. A 
los niños les gusta ir en automó­
vil. 5. A algunas personas les gus­
ta ir en automóviles; a otras les 
gusta montar a caballo. 

Respuestas a · las preguntas de 
la Decimotercera Lección: 

I 1. The laundress washes the 
clothes. 2. She puts the soiled 
clothes in the wash-tub. 3. She 
uses the wash-board. 4. She rinses 
the clothes in clean water. 5. She 
hangs the clothes on the clothes­
line. 6. She uses clothes-pins to 
hang the clothes. 7. She puts 
bluing in the clean water. 8. She 
starches the Unen. 9. She sprink­
les the Unen with water. 10. She 
irons the pieces with a flat-iron. 

11 l. The laundress hangs the 
table-cloth and napkins on the 
clothes-line. 2. She hangs the 
bed-linen on the clothes-line, 
also. 3. She folds the clean 
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yo hablaba 
usted hablaba 
él hablaba 
ella hablaba 
nosotros hablábamos 
ustedes hablaban 
ellos-as hablaban 

.clothes. 4. She scrubs the floor 
with water and soap. 5. She puts 
the dirty water in the pail. 6. She 
rinses the floor with clean water. 
7. Then the floor is clean. 

III l. I remember Tom Grant. 
2. He was in the office in tlie 
Thlrd Lesson. 3. I remember Mr. 
Carson, also. 4. He was seated on 
a revolving chair. 5 . Mr. and 
Mrs. Quinn were in the dining­
room in the Ninth Lesson. 6. Ro~ 
nald and Lucy were also in the 
dining-room. 7. The cook was not 
in the dining-room. 8. She was in 
the kitchen. 

Después de confrontar las res­
puestas anteriores con las hechas 
por él, el estudiante _las escribir<a 
de nuevo, acompañadas de su 
pregunta correspondiente. Y en­
tonces, en la libreta, bajo las pre­
guntas ya escritas según las ins­
trucciones de la Primera Lección: 

19 Escriba las respuestas de la 
e arriba. 

29 En el centro de la hoja es­
criba FOURTEENTH LESSON. 

39 Escriba las preguntas dadas 
en esta lección, cuyas contesta­
ciones se insertarán en la pró­
xima lección. 

NOTAS 

(1 ) Cuando el infinitivo del 
verbo termina en una sola conso­
nante precedida de una sola vocal, 
se dobla la consonante final al 
'añadir la ui"rminacion ·zng; run , 
runnil!g~ cut, cutting. · 

Cuando el infinitivo es de más 
de · una silaba y el acento cae en 
la última silaba, se dobla la con­
sonante final al añadir ing. Así: 
begin, (biguín), empezar; begin­
ning. 

(2) Cuando el infinitivo ter­
mina en e, se suprime esta letra 
al 'añadir ing: ride, riding ;. write, 
writing. · 

(3) Ice-cream soda, agua de 
soda con helado dentro. 

(4) "Come and take a refresh­
menth with us." Ven y toma un 
refresco con nosotros. 

, (5) I am in a hurry (jóri), 
.tengo prisa; estoy apurado. 

(6) "So long, kids", hasta la 
vista , chicos. Forma familiar de· 
despedida entre hombres o mu­
chachos. 

(7) To speak y to talk. (Vea la 
Sexta Lección), son sinónimos. 

_CARTELES 



Dolores del RICJ , l.a morena az­
teca, se corona con las f lores .s; il­
vestres de un paruíso perdido en 
la in mensidad del M ar Pacíf i ­
co. En. toda s1l esplendida des­
n udez en el f ilm " Ave del Pa­
ra iso", D olores es mcis bella y 
espiritual que en su pasrula ca-

1'1'Crct. 

_,, 
NE Clair, el "as" de la woodenses), sino sencillamente 
cinematografía francesa, vestido de caballero . ... 
acaba de realizar un acto Salió para observar un poco la 
que p udiera ser, en el fu- vida real , fuente fértil para ideas 
turo , esencialmente tras- sensacionales. Y de pronto Rimé 

cendenta l para la industria del Clair se fiió en un joven chófer. 
Séptimo Arte. Imaginó al tipo frente a las lu-

El preclaro director de "Sous ces de Kleig.. . encarado con el 
les Toits de Paris" necesitaba un lente y moviéndose en la es­
galán joven para cier ta película, cena. 
Y ninguno de los que ten ía a su Y sin consulta r a na die, René 
alcance, con ser muy buenos ac- Cla ir ofreció al chófer la parte 
tores, Henaba los requisitos que de galán joven de su film en 
el papel requería. producción. 

René Clair se lanzó a la calle. Lo que monsieur Clair hace no 
No acompañado de un ejército de se discute . Sabido es que no hay 
individuos de hosco mirar que le otro director en Francia que le 
g·ua_rda ran las espaldas (como su- aventaje en genio, técnica y sen­
cede tantas veces en Hollywood); tido a r tístico. Y no sólo en Fran­

· ni tampoco vestido en traje de cia se reconoce su genio sino en 
· "golf" Y con un fuste en la dies- todo el mundo civilizado. De ma­
tra, (otra de las vestimentas pre- nera que el chófer una . vez pues­
feridas por los directores hollY--- to de _.acuerdo con el gran d:rec-

t_;.RTE:LES 

tor , todo lo que tuvo que hacer 
fué cambiarse de uniforme y co­
locarse sobre los hombros la res­
ponsabilida d del actor . 

René Clair ha declarado que 
hará de este individuo una figu­
ra prominente en el teatro fran­
cés. Sin embargo, el famoso di­
rector no ha tomado a este des­
conocido porque se trate sencilla- . 
m ente de un milagroso Apolo 
que lleve a la pantalla una sin­
gular hermosura varonil jamás 
igualada. Lo ha tomado porque 
a su tipo normal de hombre bien 
parecido, une la absoluta igno.­
r ancia del teatro . Porque es un 
material completamente "crudo", 
que no lleva consigo· resabios de 
clasicismos y poses aprendidas 
durante la filmación de varias 
películas. Más aún, porque jamás 
había soñado en- ser artista y de 
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De nuevo Dolores del RÍO ocu­
pa un lugar de preferencia en la 
Cin ematografía . Su esp léndida 
in t erpretación en "A ve del Pa­
r aíso" inicia su gloriosa vu elta a 

la Par.talla. 

esta completa ingenuida d René 
Clair sacará un partido formida­
ble. 

"El teatro necesita valores nue­
vos, ha .dicho monsieur Clair. 
Necesita innovac1on y romper 
tantos moldes viejos. Ya la cine­
matografía está siendo un Ma ­
nual por cuyas· recetas cada di­
rector y productor se guía para la 
filmación de sus obras". 

Y de seguro que René Clair tie­
ne razón. Ya nos estarnos abu­
rriendo de tantas malas copias. 
La locura de imitación ha qui­
tado al Séptimo Arte uno de sus 
principales atractivos. 

La más bella joya filmada en 
el 1930 fué TABU, la última obra 
del gran Murnaú, Y aparte del 
romance divino de esta película, 
su valor estrib~ba especialmente 

(Continúa en la Pág . 47 ). 
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Dorothy WILSON, 
· za chiquilla que el 
director La. Cava 
llevó de la máqui­
na de escribir al 
esplendor de pri­
mera dama en el 
film " Age ·01 Con-

sent" . 



1 P . L /\ N T A S Q.E /\ C E I TE: 

AJ9NJ©LI °f 50YA 
ro~oi 1: (OrlALLO~G~ 

IB
N un número de CARTE­
LES (hace algún tiempo) 
dije algo sobre la explo­
tación y cultivo del gira­
sol como planta indus­

trial aceitera, y en un reciente 
número dije que Cuba era país 
de aceites. 

En efecto, tengo la presunción 
de creer que la mayor parte de 
las plantas oleaginosas (aunque 
el olivo me desmienta) ' prospe­
ran mejor en los climas tropica­

.les que en los tempJados. 
Es muy larga la lista de plan­

tas de aceite que Cuba tiene a su 
disposición para su explotación 
industrial , por mucho que hayan 
fracasado en ese intento algunos 
señores emprendedores, puesto 
que para pensar como pienso, me 
hago el siguiente razonamiento: 

19 Es evidente que tenemos mu­
chas plantas ricas en aceite y que 
muchas de ellas ofrecen un por~ 
centaje o rendimiento en ese pro­
ducto, mayor que en otros países, 
donde ya se explotan industrial,. 
mente. 

29 Es evidente que para la ma­
yor parte de ellas existe maqui­
naria moderna y eficiente, que 
les extrae el aceite, y que quizás 
alguna sólo exija (digo yo) muy 
ligeras variantes para su explota­
ción-. No obstante el maní, el 
ajonjolí, la higuereta, el girasol, 
el palmiche, etc. , etc;, tienen ya 
sus máquinas perfectas ; y 

39 Los jornales cubanos (no me 
refiero a los depravados salarios 

CARTELES 

de hoy) los jornales (repito) si 
no son tan bajos cerno los de Chi­
na, no son ni con mucho más al­
tos que los de los Estados Uni­
dos, donde ·casi todas esas plan­
tas se cultivan y explotan por su 
aceite. 

Queda un solo factor , que es el 
de los mercados; pero para eso 
la acción oficial, puede o debe 
orientar al industrial , porque co­
mo dije en anterior artículo, ca­.si todos los países industriales 

Campo ae so11a. 

C-a-mpo d e a jonjo li.. 

"importan aceites, porque o bien 
no los producen, o porque no se. 
pueden abastecer por sí mismos 
totalmente. 

Ya tenemos en Cuba gracias 
a ese americano emprendedor que 
se llama Hershey una magnífica 
planta de aceite de girasol que se­
guramente sabrá a qué mercados· 
debe mandar sus productos. 

¿Por qué, pues, la higuereta, el 
ajonjolí , el maní, etc. etc ., no pue­
den dar Jugar a que personas dis-

cretas y emprendedoras, estudien 
el negocio y sin ir a ton tas y _a 
locas guiadas por expertos In-
expertos, traten de ofrecerle a Cu­
ba esa nueva riqueza? 

Yo quisiera que si alguien tu-
viera que hacerme objeciones u 
observaciones a esto que digo, me 
lo dijera porque como yo no me 
considero infalible pudiera no te­
p.er razón. ¡ Pero es tan racional 
lo que digo que será necesario 
que me den esas razones para 
convencerme que estoy equivo­
cado! Además.. . ¿no es expor­
table .el grano como materia 
prima? 

Yo he recibido una atenta carta 
del señor Ramón Gómez, de San­
tiago de Cuba, pidiéndome ante­
cedentes sobre el cultivo del ajon­
jolí y he recibido otra pidiéndo­
me también datos sobre el soya. 

Es, pues, esta la razón de este 
artículo. , 

El sésamo o ajonjolí (sesamun 
orienta/is). familia de las peda­
liáceas , es una planta que exije 
un buen laboreo de la tierra. por­
que es planta de raíz profunda, 
con un crecimiento más o menos 

, de 50 a 60 centímetros. 
· Sus terrenos negros o mulatos 

que es donde mejor prospera 
-deben ser. sueltos, ·y · con bas­
tanté--mii.te·ña orgánica, de ma­
Qera que cualquier defecto de-esa. 
materia . orgánica deoera suplirse 
empleando abono verde o estiér­
col y en último caso basuras. 

El terreno se labra bien y pro­
fundamente, para hacer -luego los 
surcos separados más o menos a 
90 centímetros uno de otro. 

Aunque se puede sembrar a vo­
l eo (yo no soy muy partidario 
de ese sistema), a mi juicio lo me­
jor es sembrar los granos en sur­
cos, echando cuatro, seis u ocho 
granos, (algunos echan diez) a 
distancia de 85 centímetros o ' 
un narigón de 85 tapand0 
surcos. 

(Continúa en la Pág. 62 ), 
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(Continuación de la Pág. 38 J. 

haré todo lo posible por llevarla 
a la cumbre. 

-¿Piensas ampliar tu cuadra? 
- le pregunto. 

-No he pensado en ello, por 
ahora. Me dedicaré a estos dos. 

- ¿Hay algún viaje en pers­
pectiva? 

Colgate embellece 
los dientes, 

Purifica el aliento 
-Quiero "hacerlos" aquí. En el 

verano próximo, si han adelanta­
do lo suficiente y veo en ellos el 
material para seguir ascendien­
do, los llevaré a los Etados Uni­
dos . . . 

El popular "Leche" nos inte­
rrumpe. "Leche" es un .entusiasta 
admirador de Torregrosa. El apo­
do fué debido a su glotonería in­
fantil.-Mira quien va por ahí, 
manejando el auto de Roberto 

·ney !-exclamó. 
-¿Quién?-preguntamos a coro. 
-Manolo ."Nerón", "El Paje"-

replica "Leche". 
-Al fin está trabajando. ¡Gra­

cias a Dios!-exclama Adolfo 
González, con su éntasis peculiar. 

-Y dicen que no es ninguna 
"Colocación Cómoda" - apunta 
Naranjito Fernández, el promotor, 
que sabe todo lo que pasa en La 
Habana . .. 

Nos reímos. .. Es el espíritu 
festivo de nuestro ambiente·boxís­
tico. Las recaudaciones serán exi­
guas, pero siempre nos alumbra 
una lucecilla de esperanza . . . y 
jamás· perderemos el buen humor. 

Abandono el Miramar y dejo a 
René enfrascado en una discu­
sión con Naranjito, sobre la próxi­
ma pelea de Torregrosa. Se ba­
rajan nombres de contrario. René 
frunce el entrecejo. . . Naranjito 
ofrece ... René rechaza una su­
ma. . . el promotor eleva su 
oferta ... 

René Basarrate se inicia en la 
ruda batalla. Está ripostando el 
fuego graneado del promotor ... 
¡ HA RECIBIDO SU BAUTIZO 
MANAGERIL! 

(Continuación de la Pág. 22 J. 

pilo y acariciado por · la mirada 
cariñosa de Dulce María Serret 
es el vasto salón de conciertos: 
es el piano que acaba de hacer 
brotar bajo sus dedos taumatur­
gos el alma atormentada de Cha­
pín en su Primer Nocturno; es el 
grupo del cual, episódicamente 
formo parte en tales instantes: 

¡Con qué confianza luce ella esa 
sonrisa cautivadora! Es la confianza 
que le inspira el uso de Colgate, el 
dentífrico moderno que limpia y 
embellece los dientes y además 
combate los olores ofensivos de la 
boca. El sabor delicioso, agradable, 
de Colgate deja la boca fresca, el 
aliento puro y perfumado. Cepí­
llese la dentadura, por la mañana y 
por la noche,• con Colgate. Obtén­
galo hoy mismo. 

Antonio Serret, dos profesoras de 
la Institución, la señora tía de 
Dulce María, Adelita Téllez y Ly­
dia Tarín; es la gálería de artis­
tas notables,-el gran Héctor 
Ruiz Díaz entre ellos-que han 
visitado el plantel, es, en suma, el 
espíritu y el cuerpo del Conserva­
torio.) 

-Yo no me limito a dirigir - . nos. Ve usted, pues, que me es di­
continúa.-Soy profesora que tra- ficil abandonar esto aún durante 
baja con empeño por hacer maes- la temporada de vacaciones. ¡Va­
tros, pero maestros verdaderos. caciones!... Allá en mí casa de 
maestros vocacionales cuya voca.: Ciudamar.~el lunes les mandaré 
clón sea sólidamente completada el automóvil para que se pasen 
y afirmada por una necesaria con nosotros la tarde - tengo. 
cultura musical y por un absolu- además de las horas que consa­
to dominio de la técnica del vio- gro diariamente al estudio del 
!in o del piano. Me parece que piano, discípulas meritorias que 
es esta la única mal'\.era de co- por una u otra razón se han re­
rresponder a la con!ianza que trasado un poco, a quienes •sigo 
han depositado en mí . los alum- dando clases durante todo este 

tiempo de descanso. Me gusta. 
Para mí, enseñar piano es des­
cansar. Es casi seguro que este 
año no podré ir a La Habana, y, 
naturalmente ... 

Bajo la mirada de orgullosa sa­
tisfacción de Dulce María Serret, 
Lydia Tarín,-que, por cierto, ·em­
barcará próximamente hacia La 
Habana, donde fijará su residen­
cia; ya veremos cómo se nos ins 0 

tala por derecho propio en el más 
depurado ambiente musical capi-

Mal Aliento 
lo causan a veces 
los residuos ali.­
mentidos entre 
los dientes. 
Colgate corrige 
esta condición. 

Colgate contiene nMI, 
que los otros de igual 
precio. Úselo con el 

cepillo mojado. 

ADC3212S 
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talino,-se sienta frente al planc . 
Goce inefable del espíritu, que 
mantienen vibrante Adelita Téllez, 
'luego, y otra vez Dulce María Se- · 
rret, más tarde. Disfruto de una 
intensa, emocionada satisfacción, 
sabiendo, como sé, que se hace 
música en mi homenaje. Suave 
contacto de las almas, ligadas en 
una hora de paz por encima de 
las tristes realidades ambientes; 
fugaz e inolvidable escapat9rla 

(Continúa en la Pág. 49 J. 
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U
N grupo de seres huma- o · o 
nos, miembrós de esa pro- · 

0 
El /relato de un "palo" periodístico, que ganó espacio en la 

0 fesión que el vulgo consi-
0 

primera plana de un importante rotativo, narrado por un 
0 dera la más escandalosa O repórter que contribuyó al triunfo reporteril y fué c.esantea- 0 del mundo, pero que se le 0 , do por el Jefe de Redacción. 
0 

conoce urbanamente como el o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o u 
"Cuarto Poder", estaba reunido en 
una mesa de la barra de Mike. 
Hablaban, como siempre. Johnny 
Meade, uno de los repórters es­
trellas del "Moming lnquirer" lle­
vaba la batuta: 

-Fué uno de los "pa1os" más 
sensacionales y me costó mi em- , 
j:)leo. Una noché, llegó un "flash" 
con una noticia sobre una mucha­
cha de la alta sociedad, joven, 
rica, y todo eso, que se había fu­
gado de su casa en Boston hacia 
varios días. Como de costumbre, 
la Policía no sabía nada. La ma­
dre y el padre de la muchacha 
estaban frenéticos. Se utilizaron 
todos los medios para descubrir el 
paradero de la joven : radio, . re­
compensas, anuncios clasificados, 
detectives- privados, etc. Como de 
costumbre, recibimos varias f,oto­
gtafías muy malas de la mucha­
cha, y una descripción completa 
de sus características: esta tura, 
peso, color de los ojos y del pelo, 
y una pequeña observación al fi­
nal sobre la predilección de la 
Joven : los gatos. 

Entonces nuestro jefe de redac­
ción--ustedes conocen al viejo 
Arturo-encargó 'á Pete· Leher de 
la investigación del caso. Pete es 
un gran repórter. Posee veloci­
dad, le falta corazón y le sobra 
habilidad periodística, ó lo · que 
nosotros conocemos íntimamente 
por imaginación para hallar una 
noticia donde no la hay. Pete rea-

lizó las pesquisas usuales-{;on­
sultó a la Policía, recorrió los ca­
barets y los lugares confidencia­
les, preguntó aquí y. allá-pero 
no logró descubrir nada, ni si­
quiera una pista falsa . Yo no 
veía entonces por qué razón se 
insistía en el asunto. Después de 
todo la muchacha era de Boston 
¿y por qué motivo iba a estar 
metida en Nueva York? Pero us­
tedes conocen a los jefes, espe­
cialmente cuando escasean las no­
ticias. Creen que todo es posible 
y tratan de hallar la noticia como 
ia proverbial aguja en el pajar. 

Pues bien, se hizo una melopea 
extensa tle la noticia y la dimos 
en todas las ediciones con las fo­
tografías pésimas de la mucha­
cha, Así estaban las cosas. 

Uno de los periodistas en la 
mesa, movió un dedo de la ma­
no derecha y el camarero, con 
esa intuición singular del dispen­
sador de bebidas · alcohólicas, re­
partió una nueva serie de copas 
rebosantes. Johnny tragó su amar­
go contenido y prosiguió : 

..:...unas seis semanas después, 
Pete se apareció en la redacción 
todo agitado; pero con una tur­
bación alborozada, y se fué direc­
tamente a la mesa del jefe para 
decirle que había descubierto el 
paradero de la chica de sociedad 
de Boston. Explicó cómo creía que 
la muchacha vivia, casa.da, en 
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Brooklyn. Arturo escuchó eón irt• 
terés, pero con escepticismo tam-
bién. · 

Pete le aclaró que él vivía en· 
Brooklyn y acostumbraba a ir a 
la lechería todas las mañanas en 
busca de leche fresca para su hi­
jo. Y que había visto a una mu­
jer en la lechería todas las ma­
ñanas, y que dicha mujer res~ 
pondia a la descripción de la chi­
ca fugitiva, como también que la 
muchacha compraba leche para 
los gatos de los alrededores. 

Arturo no lé concedió mucha 
importancia a la pista, hasta que 
Pete le contó que el lechero· le 
había dicho que la muchacha de 
los gatos · era nueva en el barrio, 
vecina de siete semanas. Como 
ustedes podrán apreciar, Pete te­
nía dos indicios: el tiempo y los 
gatos. El jefe llegó a intere­
sarse y dió órdenes a Pete de · se­
guir el rastro y dejar todo lo de-
más. · 

Así que Pete se sentó ante su 
máquina de escribir y redactó un 
telegrama para la madre de la 
Joven en Boston. Yo recuerdo bien 
su contenido. Decía : 

Creemos haber localizado su hi­
ja. Embarque esta en seguida y 
visite redacción "Morning Inqui­
rer", Nueva York. No mencione 
esto nadie ni siquiera Policia. 

Lq firmó el viejo Arturo. 
A la mañana siguiente se re-
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cibió la respuesta de la madre, 
diciendo que estaría en Nueva 
York en el tren de las doce del 
día. 

Pete la fué a recibir a la esta­
ción y la condujo a la redacción, 
presentándosela a Arturo. El Jefe 
le explicó todas las circunstan­
.cias. La señora estaba inquieta y 
1 desesperada, sobre todo, incrédu­
:1a .. Pero como madre al fin, dis­
puesta a seguir cualquier rastro, 
_poi:_ poco lógico que fU:ese. 

Media hora después, Pete, un 
fotógrafo y la madre partieron 
en automóvil hacia Brooklyn. Pe­
te sabía dónde vivía la mucha­

. cha, pues la había seguido una 
mañana y la vió entrar en una 
casa de apártamentos. La cosa es­
taba preparada de manera que 
la madre subiera al apartamento 
sola, mientras Pete y el fotógra­
fo esperaban abajo, para evitar 
cualquier embarazo en caso de que 
se tratara de una falsa pista. El 
apartamento no tenía elevador, y 
estaba en el tercer piso. Pete la 
había seguido por la escalera 
aquella vez y la había visto en­
trar en el apartamento de la de­
recha. La madre subió mientras 
los otros dos esperaban. 

eprimió un betón. Un hombre 
abrió la puerta. Como estaba en 
bata y pantuflas, desplegó la 
puerta un poquito nada más. La 
madre le dijo que deseaba ver a 
"la señora. de la casa". El hombre 
le contestó :-Cómo no.-Llamó a. 
su esposa y se esfumó de la puer­
ta. La esposa vino a la puerta. 

Emitió un sonido entrecortado y 
rompió a llorar. Efectivamente, 
compañeros, era la hija fugitiva . 
Se abrazaron y la madre lloró 
también. 

La hija explicó a su madre por 
qué había abandonado el hogar 
paterno. Estaba aburrida, has­
tiada de la estúpida vida de so­
ciedad. Decidió marcharse a 
Nueva York y casarse con un 
novio de la infancia, y quería 
probar la nueva vida antes de . 
notificarlo a sus padres. Pete re­
cibió la noticia de la madre y la 
esposa, .sin ver al marido que se 
estaba vistii¡ndo. Acto següído, se 
dirigió a una botica en la esqui­
na y telefoneó la gran noticia al 
periódico. Arturo la recibió. Mien­
tras tanto el fotógrafo quedaba 
en los bajos de la casa de apar­
tamentos, para tomar un'a foto­
grafía del matrimonio y la ma­
dre. El esposo protestó .al princi­
pio, pero al fin se dejó retratar. 

Cuando Pete regresó de la bo­
tica; habían desaparecido el fotó­
grafo, la madre y los recién ca­
sados. Pero va había enviado por 
teléfono sufl<:ientes datos para 
l).acéF nna; buena información y 
ade.inás el fotógrafo llevaría la 
noticia grá,!ica. Pete llamó ·un 
auto de alquiler y se dirigió a 
la redacción. 

Cuando llegó, la informac1ón 
estaba .concluida_. Arturo misnio 



la, habla escrito y la primera pá­
gina del extra-el primero que 
habíamos tenido desde el secues­
tro del hijo de Lindberg-estaba 
·emplanada con un cintillo gene­
roso y las fotografías a cinco co­
lumnas. Tan pronto el jefe vió 
las fotografías , se rió a mandí 
bula batiente, pero se puso bravo 
con Pete por no haber entrevis­
tado al esposo. 

que ocupas en mi "staff! ¡Quedas· 
cesante! ¡Si; cesante! 
_ )?ero el muy zorro. obtuvo todos 
los datos para una información 
magistral. Y le dimos un formi­
dable "palo" a todos los colegas. 
Fué el "palo" más sensacional en 
que yo he estado inmiscuido. 

Cuando Johnny Mea.de termi­
nó su historieta , apuró otra co­
pa que había sido colocada allí 
por ·el . camarero, y encendió un 
cigarrillo. Uno de los repórters 
que escucharon su narración le 
dijo: - ¡Magnífico! Pero, dime, 
¿gue quieres decir con eso de tu 
intervención en el caso? ¿No fué 
Pete el de la información? 

,f 

El jefe me llamó por teléfono, 
varias horas después y me sacó 
todo lo que yo sabía · del caso­
que era bastante_:_ diciéndome 
déspués: 

-¡Sinvergüenza! ¡ Ingrato ! 
¡Traidor! ¿Por ··qué diablo no me 
diste esto antes? ¿ Y te llamas pe­
riodista? No mereces el puesto 

Johnny se sonrió y dijo : 
-Yo era el marido. 

(Continuación de la Piíg . 42 ). 

en la ingenuidad de sus persona- Esta chiquilla se llama Dorothy 
jes. Porque ni Reri había cono- Wilson. Ante sus ojos, aún llenos 
cldo aún la atmósfera sofística de asombro por la suerte invero­
de Hollywood, ni tenfa amanera- símil que lé ha .cabido, se P' , -
mlentos teatrales. El resultado de fila , empero -una enorme interro­
esta obra de F. W. Murnau fué gación. ¿Será sencillamente un 
que varias compañías comenzaran aerolito cuyo paso fugaz ilumine 
a buscar material "fresco" para un instante el espacio, n se con­
sus films. Mas, esto es dW.cil de vertirá en e~trella fija, ue reful­
adquirir, si no imposible, en Holly- gente luz e--i el mundo del arte? . .. 
wood. Desde el momento en que ·El momellto no es muy propicio 
una nersona de uno u otro sexo para predecir nada. La industria 
llega a la Meca, ya viene "prepa- de cine pasa por una hora de cri­
rada" para "posar". El único me- sis. Cualquier renovación será 
dio de adquirir un material in- buena, pero la cura radical tam­
genuo en toda la acepción de la poco estriba en escoger -algunas 
palabra, es buscarlo entre el ele- caras nuevas y dejarlas actuar 
mento que jamás haya soñado guiándose por su propio instinto 
en llegar dinteles adentro de un y temperamento frente a la cá­
estudio. mara. Es preciso también que ha-

Hay, empero, un caso en Holly- ya obras nuevas. Que se filmen 
wood .de un muchacho que sur- asuntos de interés humano. Que 
gió de entre el mismo palpitar se rompan tantos moldes. Y tan­

tas imitaciones. 
de la vida angelina Y que esco- · Ya fa · gente se va cansando de 
gldo por carecer de conocimien-
tos teatrales resultó una de las esos dramas de salón, donde to-

d - R" h d do el diálogo ocurre con la so-
grandes figuras el ano : ic ar fisticación y tacto de un grupo 
Cromwell. Su gran éxito estribó 
en su atJsoluta ignorancia del ci- de diplomáticos en alguna Oon­
nema, pues a pesar de haber vi- ferencia de Paz en Ginebra .. . 
vido -- allí, á la vera de los estu- Hay que adivinar el sentido de 
dios toda su vida, Richard no le las frases, cubiertas siempre pa­
h.abía concedido gran importan- ra tener la coartada a mano. La 
cía al cinematógr-.fo, engolfado masa no entiende, Y cuando sale 
como estaba en sus trabajos de del teatro, después de haber pa­
mascarillás. gado su dinero , se pregunta qué 

querrá decir Fulanito o Ciclanita. 
Siguiendo el ejemplo de René Y las películas se hacen para la 

Clair, y antes que él, Murnau, masa. Para el pueblo que es el 
- otras Compañías declaran que las que produce los grandes éxitos en 
películas del futuro darán esplén~ la taquilla . . 
didas oportunidades a persona- He aquí por qué la comedia 
jes desconocidos. La R. K. O . ha musical ha de volver por sus lau- . 
comenzado a reclutar chiqUiU¡¡.s reles Y conquistará el puesto a que 
jóvenes y absolutamente despru~ tl-•me derecho. Una opereta no tie­
vistas de experiencia teatral para - ne en el fondo sentido común; a 
aparecer en varios film_s. nadie se le ocurriría en la vida 

Así muchas. cenicientas van a real llorar sus penas a son de mú­
,calzarse pronto el zapatito de sica Y canciones. Los amantes no 
cristal. Es casi seguro que no to- se hacen el amor bailando mi­
das las afortunadas van a queda. nuetos Y cantando arias; pero ·e1 
largo tiempo gozando de semejan- conjunto es tan amable y diver­
te suerte ; pero la producción ci- tido que todos se divierten con 
nematográfica se vigorizará con una opereta. 
esa savia joven y fresca que le El gran éxito de Maurice Che­
inyectarán a base de actores y valier no ha sido ciertamente su 
actrices que no tienen pretensio_- técnica como actor , pues ni si­
nes. quiera es un actor. Maurice es 

Hace poco Gregory La Cava un canzonetista, lleno de picardía 
también necesitaba una actriz Y que sigue sus propios impulsos 
para la parte principal de un en la escena, sin sujetarse a unas 
film y en vista de que todas las cuantas reglas ridículas . La mis­
muchaclias contratadas conocían ma informalid:..d de su actuación 
demasiado del "arte cinemático", llena de regocijo el corazón de 
escogió a su propia taquígrafa pa- cada espectador, y bien encanta­
ra tan importante papel. Una chi- da que está la Paramount de te­
ca que jamás soñó con el estre- ner a Chevalier entre lo más gra­
llato y que estaba positivamente nado de su elenco ... A propósito 
conforme con quedarse toda la de ChevaUer, será bueno agre-' 
vida frente a su máquina de es- gar que su última producción ci­
cribir contestando cartas a los nematográfica donde aparece de 
admiradores de las estrellas o po- nuevo con la incomparable Mac 
niendo en limpio los "scripts". . .. (Continúa en la Pág. 66 J . 

Siguiendo -al Mundo· 
Por lvan LEW 

Cuando el jefe de la 
estación de Kerminé, 
en el Turkestán, llevó 
a dicho país una col­
mena de abejas, pron­
to circuló el rumor de 
que er señor jefe te­
nía unas moscas ma­
ravillosas que saca­
ban el jugmde las flo­
res· para hacer un 
manjar licuoso que 
hacía relamerse de 
gusto después de pro­
bado. Algunos nativos 
quisieron verlas de 
cerca y recibieron pi­
caduras. Entonces se 
amotinó toda la po­
blación. El jefe se vió 
obligado a trasladar 
su colmena a Katia 
Kurgan, 1 o c a I id ad 
donde hoy se produce 
una gran cantidad de 
miel. 

Ya Plutarco había 
observado que el mar 
está más caliente 
cuando es fuertemen­
te agitado por las 
olas. Los marinos de 
hoy . confirman tal 
opinión , que no pue­
de probarse práctica­
mente por faltar el 
instrumento tan de­
licado que se requiere 
para ello. 

Los habitantes de 
11n pueblecito de Bre­
taña acaban de pedir 
al Gobierno de París 
permiso para cambiar 
el nombre de su pue­
blo. El pueblo en 
c u e s t i ó n se llama 
Neant, que quiere de­
cir exactamente "Na­
da" 

En Estados Unidos 
se ha generalizado el 
sistema del hospital 
de Delaware, para 
identificar a los niños 
recién nacidos. Con­
siste el procedimiento 
en someter a los be­
bés a la acción de los 
rayos ultravioleta, 
quedando grabada en 
los mismos una señal 
que les distingue per-

. fectamenté .. 
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Según uria estadísc 
tica ·publicada _ últi­
mamente, en Estados 
Unidos han aumenta­
do de manera osten­
sible los bebedores de 
alcohol. La opinión 
general en dicho· país 
es que la Ley Seca só­
lo sirve para aumen­
tar las ganancias de 
los que fabrican bebi­
das clandestinamen­
te. Los nuevos millo­
narios están surgien­
do de esa irtd ustria. 

El célebre composi­
tor a I e rn¡ á n Juan 
Brahms era enemigo 
de las corbatas y por 
eso no las usaba. Pa­
ra ocultar su falta de 
ese atributo de ele­
gancia masculina, se 
dejaba una barba que 
le cubría todo el pe­
cho y de modo que, 
en el verano, andaba 
sin camisa. • 

Una abeja reina 
puede llegar a poner 
tres mil huevos -por 
día. 

_El precio más alto 
que se ha pagado por 
un beso, público y 
notorio, ha sido el de 
125,000 pesos. Esa her­
mosa suma 1~ cobró 
una señora viuda, jo­
ven y bonita, la cual 
demandó por daños y 
perjuicios a su médi­
co, quien había teni­
do el ímpetu irresis­
tible de besar en la 
boca a su clienta. La 
viuda pidió los 125 
mil pesos de indem­
nización argumentan 
do que en toao caso 
que comerciara en be­
sos, lo menos que co­
braría por ellos sería 
esa cantidad. 

En viaje a Greno­
ble pasó hace poco 
por Uriage les Bains 
un turista inglés. Se 
fué al Casino y SE. 
sentó frente a una de 
las mesas y comenzó 

a jugar con cuatro il~ 
bras. Tres horas des­
pués se levantaba ga­
nando 1,600 libras es­
terlinas. Sin .mostrar 
alegría y sin agrade­
cer las felicitaciones 
ni responder a la in­
vitacion de que re­
gresara al día si­
guiente, el -flemático 
y afortunado turista 
in~lés tomó su auto­
movil y siguió para 
Grenoble. 

Entre - algunos na­
turales de la América 
Central los hombres 
son siervos de las mu­
jeres. Después del ca­
samiento, el novio sa­
ca los objetos de su 
propiedad de la casa 
de sus padres políti­
cos. 

La escalera que po­
see más peldaños es 
la que lleva a la torre 
del Gran Hotel, de 
Filadelfia. Tiene seis­
cientos n o v e n t a y 
ocho escalones. 

Quinientos de los 
novecientos famosos 
dibujos de Leonardo 
de Vinci existen en la 
biblioteca del castillo 
de Willdsor, en Ingllt" 
terra. · 

Alfonw XIII tiene 
una colección de to­
dos los objetos con 
que se atentó contra 
su vida. Decimos ob­
jetos y no armas, 
porque en la rara co~ 
lección figura, entre 
muchas otras cosas, 
un biberón con que se 
pretendió envenenar 
al monarca en los 
primeros meses de su 
existencia. 

Los imperdibles se 
conocen desde hace 
dos mil· años. En 
Francia se han halla­
do algunos ejempla­
res artisticamen te tra 
bajados y que datan 
de quinientos. años 
antes de nuestra era. 

(ADTl:"'11:"'( 



L 
STA tocando a su fin el 
interesante y nuevo Cer­
tainen " ¿ Quién será Miss 
Radiofan 1932?", y que 
con tanto acierto está lle-

vando a cabo la hora de radio 
"Entre música y poesía", trasmi­
tida desde la potente estación C. 
M. B. Y. y con la cooperación de 
esta revista . Ha sido un verdadero 
triunfo sOC'ial. 

En el escrutinio celebrado el pa­
sado miércoles quedaron las can­
diáatas en el siguiente ordP.n: 

Escrutinio Decimonoveno : 

Srta . Noemí Lara 
Terina Gottardi . . 
Rosita Abbadie . . 
Carmen Martínez . 
María Ortiz . . . . 
Noemí Santamarina 
Gisela Echevarría 
Zoraida Beato 
Concha . Mateo .. 
Carmen Marín . . 

., Leopoldina Núñez . 
Lydia Freixas . 

,, Graciella Rodríguez 
., Carmen Rey . 

Oiga D'Beche . . . 
Otilia Escola . . . 

437,740 
354,980 
309,400 
120 400 
103,0()0 
98,000 
74,800 
68,710 
34,790 
26,900 
24,630 
23,850 
14,780 
7,920 
6,060 
1,660 

La proclamación de las triunfa­
doras será hecha desde la mar­
quesina del Hotel Saratoga, y ade­
más habrá un gran baile y una 
suntuosa función en uno de nues-/ 
tros principales coliseos. Ahora 
daremos una relación de algunos 
de los regalos hechos por distin­
tas casas comerciales. 

Hora "Entre Música y Poesía", 
cinco aparatos de radio marca 
"Víctor". 

Fábrica de lámparas Quesada, 
una lámpara valiosísima. 

Fábrica de lámparas Quesada, 
un apliqué de dos luces. 

Casa Gottardi , una artística 
lámpara de mesa. 

Cine Neptuno, seis pases vál'dos 
por un mes. 

"La Inesita", cinco bonitas car­
teras. 

"La Americana", cinco pares de 
magnificos zapatos. 

"El Iris", un cuadro del corazón 
de Jesús. 

Casa Orozco, un joyero de cris­
tal de Bohemia. 

Casa de las Medias, medias de 
seda del último modelo. 

El Asia , un estuche de perfume. 
Almacenes Hijos de Inclán, un 

valioso vestido. 
La Nueva Fortuna, un valioso 

vestido. 
Peletería La l3omba, un par de 

zapatos para la Reina. 
Jardin Milagros, un cesto de 

flores . 
Y otros regalos que daremos a 

conocer, entre los que se encuen­
tran fotografías de las triunfado­
ras que harán Handel y Las Ga­
lerías de Arte. 

El último escrutinio es el pró-
. ximo domingo 11 , dando comienzo 
a la una de la tarde y admitién­
dose votos hasta las 10 a . m., no 
tomándose en cuenta los que vi­
nieren después de esa hora. 

Los zapatos que usarán las 
triunfadoras son obsequio de la 
peletería La Americana. 

CARTELES 

Las nuevas formas del arte 
parten siempre -de forinas socia­
les nuevas. La idea central del 
cine ruso es la misma que recien­
temente ha inspirado nuestra re­
volución, es decir, el predominio 
del elemento colectivo sobre el in-• 
dividual.-S. M. Eisenstein. 

* * * l) 

La luz, en el teatro, está llama­
da a provocar , dentro de poco, 
perturbaciones de una importan­
cia capital. Se puede decir que la 
iluminación se ajusta y muchas 
veces se superpone a la paleta del 
decorador. Iluminar un decorado 
no consiste solamente en hacerlo 
visible, sino en colorearlo y ha­
cerlo vivir.-André Bell. 

• * * * 
LAS TRES HILANDERAS 

La fuerza es algo; pero no bas­
ta. La inteligencia es mucho; pero 
no basta tampoco. La fuerza sola 
es violencia. La inteligencia les 
astucia. La prim'era enseña los 
dientes del lobo. La segunda de­
genera en la astucia de la ser­
piente . 

Tres divínidades, como las anti­
guas Parcas, tejen, en Jo invisi­
ble, la trama de los destinos hu­
manos. La una es la fuerza. La 
otra, la inteligencia. La otra .. . 
Tres hilos, de distinto color, for­
man la urdimbre de la Historia. 
El hilo blanco de la inteligencia 
va superando poco a poco al hilo 
negro de la fuerza. Pero hay una 
tercera hebra, hilo de, oro, que en­
vuelve y armoniza a las otras dos. 
La tercera hilandera es la Justi­
cia. 

Los hombres no pueden dejar 

de amarla en el fondo del cora­
zón. Sueñan con que un día lle­
gue a reinar sobre la tierra. Son 
los tiempos áureos que los libros 
sagrados profetizan, en los que el 
lobo pacerá junto al cordero y el 
niño jugará en la cueva del ás­
pid . ... 

Luis de Zulueta. 
• * ,)e • 

Es más fácil engañar que de■-
engañar. 

* * :;t * 
La frialdad es la más grande 

cualidad de un hombre destina­
do a mandar. 

* * * * 
En general, son las circunstan­

cias las que hacen a los hombres. 
* * * ·* 

Los hombres son como las ci­
fras: no adquieren valor sino por 
su posición , 

* * * * 
Los ambiciosos vulgares no tie­

nen nunca- más que ideas mez­
quinas. 

* * * ::; 
Hay diferentes modos d~ asesi­

nar .a un hombre : con la pistola, 
con la espada, con el veneno y 
con el asesinato moral. En defi­
nitiva es la misma cosa, ahora 
que el último · medio es el más 
cruel. 

* * * * 
Cada hora de tiempo perdida en 

la juventud, es una probabilidad 
de infortunio para el porvenir. 

* * * * 
Es raro que los hom_bres nulos 

o mediocres tengan en el poder 
ideas honradas: siempre intrigan. 

El Secreto de una Perfecta 
Técnica 

Para los que estudian Piano, Guitarra o Mandolina 

Método nuevo que da brillante mecanismo y bello estilo a l"°' 
estudiantes de piano, guitarra y mandolina etc., en poco tiem-
po y con poco esfuerzo. Económico y fácil de aprender. Ense­
ñado por correspondencia exclusivamente. No sustituye al maes-
tro ni al conservatorio, pero prepara al alumno para que put.'· 
da aprovechar las enseñanzas musicales y gozar de la rápida ad­
quisición de la coordinación entre la mente y el músculo . tan 
imprescindible P.ara los que interpretan la música en un ins­
trumento cualquiera. 

Si Ud. desea recibir el folleto "descripti¡10 con informes de 
gran interés para todo amante de .fa música, envíe 10 centavos 
en sellos de correo para su franqueo a! 

Sra. Carmen Marqués de Bornn 
Directora: SISTEMA COORDINACIÓN 

San Francisco, 123, Lawton, Habana (Apartado 6S6) 

taJ a sobré ei héiínbre-· de-espiritu: 
está siempre contento de _si. 

:) * * * 
La especie humana posee d01 

grandts virtudes que jamás . se 
respetarán bastante: el valor en 
el hombre y el plJ(lor en la mu-
jer. e 

* :¡,. ·* * * 
Hacer todo io' que se puede es 

de un hombre: hacer todo lo que 
se quisiera sería de un Dios. 

* * * * 
Poned -a un granuja en público 

y se conducirá como ·un hombre 
honrado. 

· * * * * 
La exageración es una cosa que 

agrada al espíritu humano. 
* * * * 

El que vacila no triunfa. 
* * * * 

Nada más difícil qne decidir~e. 
Del triunfo a la caída no hay más 
que un paso. Yo he visto en las 
más grandes circunstancias que 
una nada ha decidido siempre de 
los más grandes acontecimien­
tos. 

* * * * 
Para que un pueblo fuese libre 

se necesitaría que los gobernados 
fuesen sabios y los gobernantes 
dioses. 

,¡e * * * 
Los que no saben servirse de 

las circunstancias son unos estú- -
pidos. 

* • • • 
No se transige con el honor. 

* * * * 
El más peligroso consejero es 

el amor propio. 
;:C :;e * * 

El valor es como el .amor: qul~­
re la esperanza por alimento. 

* :!( * * 
Un hombre sin valor y sin bra­

vura es una cosa. 

En amor, la única victoria es 
la huída. · 

::: * ::: :!( 

Hay que dejar pasar la noche 
sobre la injuria de la víspera. 

::: :.~ :.~ ::: 

El hombre no tiene amigos : es 
su fortuna la que los tiene. 

:) ::C ::: ::: 

La ambición de dominar sobre 
los espíritus es la más fuerte de 
las pasiones. 

Cuando se conoce su mal mo­
ral, hay que saber curar su al­
ma, como se cura su brazo o su 
pierna. 

:) * * * 
El arte de ser tan pronto audaz 

como prudente, es el arte de 
triunfar. 

:) o * * 
Cuando se quiere fuertemente, 

tenazmente, se triunfa siempre-. 
* * * • 

Lo más raro c1Ue existe es ,_una 
abnegación continua. 

* :) * * 
El mejor medio de conservar su 

palabra es no darla nunca. 
* :,"e * * 

El· hombre menos libre es el 
hombre de partido. 

Napoleón. 

PENSAMIENTOS 

No todas las oportunidades son 
buenas, aunque muchas veces 
parezcan serlo. Por eso conviene 
cuando éstas se presentan poc¿ 
claras, ~pelar a la prudencia que 
es la guia que mejor las define.­
Espinel. 

. Antes de hacer algo analiza 
bien si es propicia la oportunidad'. 
-Madame Swetchine. 
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- cuando los elementos radioac­
tivos fueron descubiertos, la hipó­
tesis de los geólogos se robusteció. 
Le eran precisos 1,300 millones de 
años al uranio para aparecer es­
pontáneamente en varios elemen­
tos (uno de ellos es el radio), an­
tes de reducirse a plomo. Y por 
tanto, a la tierra le debía de ser 
necesaria una mayor cantidad de 
tiempo antes de enfriarse y for­
mar rocas. Y sin embargo, toda­
via a los geólogos les había falta­
do mucha imaginación para esti-
1mar la edad de este globo en que 
habitamos. 

No fué sino hasta que se for­
muló la teoría del ~lectrón que 
la verdadera fuente de la ener­
gía del sol se descubrió. "Tan pron­
to como nos dedicamos a explorar 
el lado interior de una estrella, 
formuló Eddington, nos hallamos 
explorando lo intimo de un áto­
mo". Con lo que significaba que 

. la energía atómica es un factor 
para la radiación del sol. 

Las fuerzas que ligan un átomo 
a otro son tremendas. Pero exte­
riormente los electrones pueden 
s e r sep·arados, convirtiéndose 

.así en "iones". Y es preciso una 
energía, tal como el calor, pa­
ra desintegrar un átomo. El sol 
tiene en su superficie una tem­
peratura de lo menos 10,000 gra­
dos Fahrenheit. Y en el centro, 
según Eddington, la temperatura 
debe de ser de 70.000,000 de gra­
dos. Una partícula de hierro ca­
lentada en Chicago a la tempe­
ratura que se calcula en el inte­
rior del sol, irradiaría suficiente 
calor para reducir a pavesas todo 
cuanto hallara a su paso en un 
radio de 1,000 millas. 

Una temperatura de 70.000 000 
de grados significa que las mo­
léculas se mueven vertiginosa­
mente. A la temperatura corrien­
te de una habitación las molécu­
las giran con una velocidad de 
500 yardas por segundo, así que 
a 70.000,000 de grados se preci­
pitarían a más de 100 millas por 
segundo. En la contracción se ha­
lla la energía que eleva la tem­
peratura de las estrellas hasta in­
flamarse interiormente a un gra­
do de calor terrorífico e incon­
cebible. Y este calor es la fuerza 
que desintegra los átomos en elec­
trones, trasmufa -los elementos y 
libera más energía. 

Según J eans, el sol está destru­
yendo su propia sustancia para 
que nosotros podamos vivir. "Los 
átomos del sol, dice este ilustre 
físico, son, en efecto, recipientes, 
de energía desparramados por to­
do el universo en forma de luz y 

del ánimo aniquilado de angus-
:•: tlas y pesaroso de preocupaciones 

hacia el maravilloso país de las 
maravillosas armonías. Viaje , con 
tan finas compañeras, a través de 
los genios de la música . Y un 
agradable gusto de comprobar que 
las miserias físicas y morales de 
mi ciudad, castigada por tantos 
cataclismos, no son totales, no son 
absolutas, no son definitivas. Es­
to, digo yo como Dulce María, es­
to la salva! . 

La directora del Conservatorio 
y su hermano me dicen nombres; 
son varias las alumnas del Esta-

- esto significa una pérdida de cua­
tro millones de toneladas por se- · 
gundo. Así, mañana el sol pesará 
360,000.000,000 de toneladas menos 
que hoy. Y sin embargo, es tan 
.inmensa su hoguera que con to­
das estas pé_rdidas seguirá bri­
llando todavia por lo menos quin­
ce billones de años. 

CJnmunice, 
la 'Piel del 13ebé 
.eontra el Salpullido 

Esta y otras erupciones cutáneas que 
tanto molestan a los niños, desaparecen pronta­
mente con el uso constante de Jabón Lifebuoy 
(Salvavida), de grandes propiedades higiénicas que 
también protege y embellece la piel más delicada. 

Fabricado por 

Lever Brothers Company, Cambridge, Mass. 
Agentes Exclusivos para Cuba: 

KATES BROTHERS 
Aguacate 120 

calor". Y, no obstante, tan enor­
me es la provisión del sol y tan 
grande es el cohtenido ·de cada 
recipiente que todavía, después de 
haber fulgurado por lo menos sie­
te u 8,000,000,000 de años-esta 
es la edad que le calcula Jeans 
al sol- aun po,s,,ée : energía para 
muchos más miiones de años por 
venir. Después 'de esto, los geó­
logos tienen tod'o el tiempo que 
necesiten para explicar cómo la 
tierra · formó sus rocas, mares y 
continentes. 

No se puede negar que hay al­
guna fantasía en tal cifra de 
años , pero son fantasías con 
una sólida base, como la que des­
cansa sobre la relación entre la 
luminosidad ·del sol y su peso. 
Mientras más pesada es una es -
trena, más brillante es. Pero la 
relación entre peso y luminosidad 
no es lo que podría ser supuesto. 
Si el sol fuere sólo una mitad de 
su actual masa, no radiaría una 
mitad de su presente luz y calor, 
sino un octavo. Similarmente, si 
fuere dos veces más de su peso, 
brillaría no el doble sino ocho 
veces más. Hará unos 2,000.000,000 

blecimiento que lo honran. Me· 
cuentan cosas. La lucha, tenaz y 
firme. contra el "arribismo", con­
tra ''la politiquería", contra "la 
recomendación". Prurito-y difi­
cultad-de hacer obra 'de arte al 
margen de la mediocridad am­
biente. Dificultosa labor · de los 
primeros años del Conservatorio, 
en que hubo. necesidad de gestar 
en su propia entraña su actual 
profesorado. V u e I o mantenido 

Habana 

de años el sol tenía 1,00013 veces 
su peso presente. Hace ocho mil 
millones de años, cuando la tie­
rra nació, el sol debió de haber 
sido tal como lo es ahora. Para 
el astrofísico moderno, el sol es 
joven aún, sontrai'io a lo que pen­
saban los astrónomos del siglo 
pasado, que vaticinaban su pró­
ximo fin. 

Por la relación entre la masa y 
el brillo de dicho astro , es por lo 
é¡ue están de acuerdo Jeans y 
Eddington sobre la edad del sol. 
Hace 7.000,000.000,000 de años , 
por ejemplo, el sol pesaba 100 ve­
ces más que ahora. Una edad de 
siete u ocho mil millones de años 
le da justamente su verdadero 
peso y brillo de ahora. 

¿Pero cómo .sabe Jeans cuál es 
su justo brillo áctual? Por com­
parar el sol con otras estrellas 
de su mismo tipo. Esto muestra 
que cada pulgada cuadrada de la 
superficie del sol irradia aproxi­
madamente cincuenta caballos de 
fuerza, la que es generada por la 
aniquilación de la materia, a ra­
.zón de un vigésimo de Ol'\Za por 
siglo. Para el ~ol,. en su totalidad, 

(Conttnuactón de la Pág. 45 J. 

siempre en alto, por encima de 
los _pantanos de la envidia, del 
fango ,de la . incomprensión. Es­
casez en los últimos tiempos de 
rl!cursos materiales, suplida pór 
e} fervor y el entusiasmo de alum­
nos y profesores. Horas intermi­
nables de trabajo, labor ciclópea, 
faena heroica. Apoyo cíecidído v· 
continuo qel gobernador Barceló, 
para q~ien tiene!) Dulce Marta 'y-, 

Hasta que Jeans y Eddington 
no nos enseñaron tal cosa, se su­
poma que el sol era una tremen­
da bola de gas ardiendo. Pero 
Jeans demostró que un sol gaseo­
so tendría que desvanecerse o es­
tallar. Imaginó también que su 
centro debe de ser líquido y que 
sólo su envoltura exterior es ga­
seosa en su verdadero sentido. Se­
gún afirma Jeans, en el núcleo 
del sol hay átomos superactivos 
mucho más pesados que el ura­
nio y el radio. En la tierra 
existen noventidós elementos, y si 
Jeans dice verdad, debe de haber 
más en lo profundo del corazón 
solar. 

Desde el momento que el sol 
irradia y pierde 360,000.000,000 de 
toneladas por día, su gravitación 
sobre la tierra debe de irse debi­
litando. Jeans ha calculado que 
nosotros nos estamos separando 
del sol a razón de un poco más 
de una yarda por siglo. En un 
millón de millones de años nos 
hallaremos a 101.530,000 de mi­
llas lejos, en vez de los 92.300\~oo 

.millas de distancia a que ano.., 
ra estamos. Por ese tiempo, el sol 
habrá perdido, por irradiación, un 
6 por 100 de su presente calor, y 
su capacidad productora de ener­
gia habrá sido reducida a un 20 
por 100. La temperatura terrestre 
será entonces de 54 grados Fah­
renheit más baja que la de hoy, y 
la tierra quedará reducida a un 
globo de pielo danzando a través 
del espáci.Q_. Y si los oceanos no 
se han evaporado mucho antes, 
se convertirán en masas heladas. 

¿ Y el hombre habrá perecido 
·para esa fecha? El ser humano 
tiene el poder de crear un mun­
do artificial para sí. El hombre ! 
sabe crear calor para abastecer · 
su hogar y su fabricas. Y otra co­
sa más que un frío glacial es ne­
cesario para exterminarlo. Pero 
como la órbita de la tierra se des­
centra con el paso de los siglos,¡ 
una temperatura que al principio 
fué glacial y tolerable con la ayu­
da de la ciencia, se aproximará al 
cero . absoluto de los espacios in­
terestelares. 

El fin de todo será cuando la 
atmósfera se precipite, primero 
en copos de dióxido de carbono y 
finalmente en un diluvio de aire 
líquido. Entonces ningún invento 
podrá detener la muerte. Y des­
pués de haber vivido en un uni­
verso que nunca fué destinado a 
la vida eterna, el hombre, blo­
queado por fuerzas que le fU:eron 
hostiles desde el comienzo de su 
existencia, y sobre las que triunfó 
por un breve instante, "dejará el 
universo, dice .Jeans, como si ja­
más hubiese existido". Y ese será 
el más gigantesco y espantoso de 
todos los eclipses. 

Antonio Serret palabras de digno 
reconocimiento. Premio inefable, 
d,ic.e Dulce María. de alumnas co­
mo Lydia y Adelita ... 

.Presento a los lectores de CAR­
TELES, con orgullo de cubana, la 
hermosa realidad del "Cons.errva­
tório Provincial de Oriente". Y 
sfento cónt.o. en esta hora inolvi­
dable, el alma atormentada de 
mi ciudad me dice que la labor 
de Dulce María y An.tonio Serret 
se proyecta como la luz de un fa­
ro, se derrama como un bálsamo 
purificador en el ambiente cultu­
ral de la provincia .. ,' 



EL Pref. ~OBLJ.f!IE, dtstinguido Mago e 
Ilusio~tsta cubano. 

LA ?vl:AOJA NUNCA MUERE 

e. verdaderamente un in­
centivo alentador para 
!Os amantes del fascinan­
te arte de la Magia y el 

. Ilusionismo el ver que un 
habll prestidigitador y mer.itísimo 
artista pone en un lugar muy alto 
y con galardones de grandes éxi­
tos un espectáculo de Magia. Y 
así me ha sucedido a mi , cuando 
al llegar a mis manos una inmen­
sa reclame y programas sin nú­
mero de un compatriota mío que 
triunfa de país en país , que ha 
recorrido Centroamérica y ha si­
do admirado en París. Se trata del 
Profesor Robline ... 

Seria prolijo el detallar en mi 
sección los encomios y enalteci­
mientos que de periódicos de Ve" 
nezuela, Puerto Rico, Honduras y 
hasta de París leo referentes a los 
triunfos y éxitos de otro cubano, 
de otro de los nuestros, que ha sa­
bido abrirse paso y labrarse una 
profesión digna y honesta, que por 
sus méritos y virtudes ha podido 
alcanzar el pináculo de sus aspi­
raciones en el difícil arte de la 
Magia. 

El tratar de este notable artis­
ta en mi sección esta vez, ha sido 
para mi motivo de satisfacción y 
alegría , pues veo una vez más que 
la Magia aun no muere; que ella 
todavía mantiene su influencia 
fascinante y enigmática y que 
cuando se presenta científica y 
psicológicamente es algo de ad­
mirarse y tenerse en cuenta, aun 
por los más escépticos ·y exigen­
tes. 

GIL 

SOLUCIONES 

E}:PFRIMENTO N•, 32 

Para llevar a cabo este experimento precisa alguna preparación y 
ayuda, ,pero el efecto es tan asombroso que vale la pena el esfuerzo. 
St es posible, se pinta en un cartón con pintura fosfórica o si no blan• 

co un esqueleto por el estilo al que aparece en el di­
bujo. Las articulaciones del esqueleto se pueden con·se­
guir fácilmente uniendo las distintas partes con hilos de 

f
-= -,~ .... , suficiente consistencia. De esta manera el esqu. eleto pue­

- - de moverse fácilmente. Ahora, para hacer que se mueva, 
aparentemente por si solo, precisa un ayudante, quien 

1 tirará de un hilo, que es en lo que consiste todo el se­
creto . Este hilo se colocará de lado a lado de un biom­
bo o pantalla negra, que deberá tenerse (vease la ilustra­
ción) para colocar en frente de ella la mesa. El hilo pa­
sará por debajo de los hombros del esqueleto y el ayu­
dante tiTard. de aquél, haciéndole danzar, bailar y moverse 
cual si tuviera vida. El fondo negro u oscuro del biombo 
o pantalla hace que el hilo sea imperceptible. En todos 

momentos el esqueleto podrá ser cogido de la mesa por el prestidigitador 
libremente, puesto que en la forma indicada no tendrá que estar amarra­
do o atado en manera alguna, para su manejo. 

EXPERIMENTO Ne 33 

El secreto de este experimento consiste en que el sobre tiene dos car­
tas dentro, que han _sido preparadas especialmente para el truco. A estas 

dos cartas se les hace una ranura hasta el centro 
de ellas (véase la ilustración), y entre estas dos ra­
nuras se coloca un pedacito de elástico, sujeto con 
dos nudos que habrán de quedar para afuera. Con 
esta preparación, al colocar la carta que se desea 
que salte mó.gicamente, todo lo que · habrá que ha­
cer es colocarla dentro del sobre pero entre las dos 
cartas ya preparadas. Se verá. c~aramente que suje­
tando el sobre y Zas cartas, la seleccionada no 
,altaró., pero al aflojar la presión ligeramente, dt­

cha carta ,aldrd qomo impulsada por una. fuerza desconocida. El sobre 
se U8a meramente para ocultar las cartas con. el elástico. 

EXPERIMENTO N<? 34 

PASAR UNA MONEDA A TRAVÉS DE UNA ABERTURA 
MENOR 

El prestidigitador coge un pedazo de papel de alguna 
consistencia y muestra una moneda de 
una o dos pesetas. Hace un hueco en el 

ill . 

---- - . 

centro del papel, advirtiendo que el hue­
co es mucho más pequeño que las di­
mensiones de la moneda. El problema 
es pasar la moneda por ese hueco sin 
romper el papel, a pesar de ser dicho 
hueco mucho menor que la moneda. 
Muchos tratarán de hacer esto, pero a 
.nenas que conozcan el método correcto 

. de conseguirlo, el fracaso es completo. 
Vea el próximo numero de CARTELES, y el Prof. Gil le de­
mostrará la manera fácil de efectuar esta suerte. 

EXPERIMENTO N<? 35 

EL LÁPIZ ROMPECABEZAS 

Se muestra un lápiz 0rdinario, que en un extremo tiene 
· atada una gaza o lazo formado por un 
cordel fuerte. Este lazo o gaza es mucho 
más corto que el tamaño del lápiz, y 
sm embargo, se puede ensartar rápida­
damente en el ojal del saco de cualquier 
persona y apostar a que no Jo podrá 
sacar del ojal, sin romper o desatar el 
cordel. Se puede· apostar libremente a 
que no podrá hacerlo, pero podrá ser 
efectuado por aquél que conozca la ma­
nera correcta de sacarlo del ojal. Nin-

guna persona ha podido resolver el misterio hasta tanto se 
le haya explicado. Lea el próximo número de 'cAR'l'ELES y el 
Prof. Gil le ilustrará sobre esto. ' 

Desde esta mi sección le envío 
al Gran Robline mi congratula­
ción más efusiva y un voto más de 
aliento para que como hasta aho­
ra continúe poniendo en alto ni­
vel de prestigio y honor el arte 
místico que tanto ha fascinado a 
los de antaño y que aún deja per­
plejos a los físicos y cien tíficos 
_de hoy ... 

El Prof. Robline se encuentra bline cuenta con grandes admi­
actualmenté en Caracas, Vene~ radores y amigos. 

y amigo Jess Losaifa a ese páis 
lo acompañe yo también con la 
intención de presentar en ' los tea­
t~os de allá mi novísimo espec­
taculo de Magm y Prestidigita­
ción, en la confianza de que con 

·zuela, el floreciente país de las Y .a propósito de Venezuela, · 
Américas que en esta crisis mun- aprovecho esta ocasión para in­
dia! ha te~ido la dicha de man- dicar que es muy probable que en 
tenerse prospero, y en donde Ro- .el viaje que haga mi compañero 

~TE:u:s 50 

Facsimtle de fos programas de los tea·­
tros de Centroamérica d.Onde ha actua­

do el Prof. Robltne. 

él -: naturai entusiasmo que . me 
proporciona la ejecución de mi 
arte, complazca a los de allá con 
un espectáculo moral, alegre y 
entretenido, como lo he venido 
haciendo hasta ahora en todos 
los países de Europa y de Amé­
rica del Norte que he visitado. 

Y si ese viaje a Venezuela lle­
gara a realizarse, entonces tendré 
la oportunidad de estrechar la 
diestra del compañero Robline y 
serle portador de un caluroso 
mensaje de afecto de su madre 
patria. 

Seg_ú~ las noticias que tengo, 
m1 d1stmgmdo amigo Jess Losa­
da llevará en su viaje a Venezuela 
al notable boxer Gilberto Castillo 
que peleará con, el campeón ve~ 
;riezolano Simón Chávez : Humber­
to Casal, un pesó- ligero, y el cé~ 
lebre welter Relámpago Sagüero. 

~ . l 
El artista muestra un iáp1z co­

rriente en el cual hay unos agu­
Jeritos pasados. Un pedacito de 
madera se inserta en el hueco su­
perior del lápiz, mostrándose loa 
dos lados del lápiz para probar 
que la clavija pasa de lado a lado. 
A volu_ntad, el pedacito de madera 
o clav1Ja salta misteriosamente al 
hueco del medio, después se pue­
de hacer que salte al de atrás y 
otra vez al del medio, sin que .se 
Pt!eda _apreciar en qué consiste e!' 
~usterio. 

Recorte el e-upó!!_ qY:e· .. aoarece .a~aJo y 
en'\'fe .5 sellos ·ae co~eoa.ae a ·3 c., par• 
cubrir el franqueo y costo_ de1 1,p1"m, 
Y el profesor 011 le obsequiará con este 
asombroso experimento . . 

Profesor Gíl, 
Revista CARTELES . 
Habana, Cuba. 

Le envío adjuntos 5 sello., de a 
3 f. para cubrir el franqueo, etc., 
a fin de que me remita el lápiz 
mistertoso ." 

Nombre 

Do~icilio .. . . •• ...... . . 

Ciudad . . . . . . . . . . . . . Pals . .... . 



'El MUNDO••• (Continuación de la Pág. 19 ). 

bono. ¿Y cómo vestir la inacaba­
ble · tropa? El simple esfuerzo de 
creación de las industrias prin­
cipales sobrepasaba todos los 
cálculos. La primera materia cons• 
tituíanla trece millones de seres. 
Pues bien: se la sometería como 
se somete al acero, y de su masa 
se saca una biela. 

Se hizo. Manejóse esta pasta 
viva ni más ni menos que se ma­
neja un metal presto a ser fun­
dido en no importa qué molde. 
Tadeo Brunn tenía ya cinco mil 
siervos, mejor nutridos y cuida­
dos que LO.S MIL mismos. Con 
este pequeño ejército tomó pose­
sión del poder, que nadie osó dis­
cutirle. Y actuó. Conducir estos 
seres amorfos a las usinas , exi­
girles un trabajo urgente y gi­
gantesco, pareció empresa loca. 
Tadeo Brunn no se descorazonó. 

Luchó brutalmente . . . 
Después de tentativas vanas, 

determinó actuar por el terror. 
Afirmó que gobernaría esta ma­
sa y que nada lo detendría para 
lograr sus fines . 

Lo que imaginó entonces dejó 
pequeña a la misma gran desgra­
cia recién sufrida. Hizo llevar a 
una gran llanura sesenta mil de 
estos seres y les permitió soñar en 
ella durante dos días, bajo la 
"protección" de ochocientas ame­
tralladoras. Al tercero escogió se­
senta, al azar, e hizo que fueran 
objeto de atroces torturas. La ner­
viosidad de la masa había adqui­
rido un grado que él llamaba 
"motor". 

Los alimentó aquella noche y 
a la jornada siguiente obligólos 
a desfilar a todos ante las· ame­
tralladoras en acción. Despué& es­
cogió un individuo entre cada 
cien y exigió que sus compañeros 
los crucificaran. El horror de la 
piara había llegado a límites in-' 
sospechables. Eso era lo que él 
quería. Al quinto día Tadeo Brunn 
tenía cuarenta mil síervos des­
humanizados que 'poqía utilizar a 
su antojo en las usinas abando­
nadas. Se comenzó la labor de 
producir esa combinación de Ti­
tanio Bión y Geocoronium que 
haría desaparecer al NECRON. 
No había suficiente número de 
obreros : Tadeo reclutó más y los 
sometió al grado común de acti­
vidad, variando los sistemas de 
tortura. Poco después contaba 
co·n un millón doscientos mil. 
'tni.ciose lá era del gran .,trabajo. 

Tan espantt>so fué · el período 
de preparación para la labor que, 
más tarde, determinaron LOS 
MIL, •por tácito acuerdo, olvidar­
.lo, o, por lo menos, no citarlo. 

Vacióse el subsuelo, que poco 
más tarde pareció una esponja' 
en los alrededores de París. Des­
cubriéronse en él carbón y cobre. 
El sexto año dieron los buscado­
res con un extensísima nata de 
petróleo. Nuevas usinas vertigino­
sas fueron creadas. 

Al segundo año podían contar­
se seis millones de obreros, y, el 
cuarto·, la totalidad de la Huma­
nidad, o por lo menos la Hum, 
nidad conocida, se h allaba baJo 
el puño de hierro de Tadeo Brunn. 

Para nutrir y cubrir las desnu-· 
deces de esta masa esclavizada, 
empresas fabulosas brotaron de 
Ta tierra. Los famosos alimentos 
químicos dieron, el primer año, 
una mortalidad de cuatro por 
ciento. Continuóse ... 

Los fallecimientos ascendieron 
a ocho por ciento el tercer año; 
No había t iempo para ocuoarse 

de estas pequeñeces. EL NECRON 
estaba en la atmósfera, a nueve 
milésimas por debajo de la dosis 
mortal. Espontáneamente, la mor­
talidad decreció en seguida. Ta­
deo Brunn había vencido. El quin­
to · año, el departamento que se 
había nombrado "del Sena" era, 
una usina babélica en la que una · 
actividad sin límites, sin sombra 
de piedad, originadora de indeci­
bles sufrimientos, permitía decir 
a los amos, a los dueños, a LOS 
MIL, que habían dominado su 
propio destino. 

Si el hombre había desapare­
cido de la superficie de la tierra, 
persistía aquí. Sin moral , sin pla­
cer y sin deseo; llevando a cabo 
una existen cia atroz. Pero vivía. 

Al séptimo año, el gas mortal 
pareció decrecer en virulencia. 

Era una cosa extraña esta so­
ciedad creada por Tadeo Brunn 
y sus compañeros .. . En ella des­
conocíanse la sonrisa y la felici­
dad. Las dos castas que la cons­
tituían: el Pueblo y LOS MIL se 
alejaban una de otra como ja­
más habíase .. lejado un agregado 
wcial de la aristocracia que lo 
domina. Veinte años después 
del gran cataclismo no habia 
punto de semejanza entre ambas, 
por el abismo físico y moral que. 
separaba a los siervos de sus 
amos. 

LOS MIL eran los esclavos ae 
la idea científica. Conocían y 
gut ;aban el placer y hasta las 
perversiones que del mismo se de­
rivan, pero todo era en ellos tris­
te, sombrío y desdeñable excep­
ción hecha de sus deberes. 

El pueblo no había olvidado la 
risa y la dicha. Más todo en él 
hallábase suciamente envilecido. 
Un misticismo incierto, una do­
lorosa espera del Mesías, "del 
que por fuerza tenía que llegar", 
y el deseo obstinado de engañar 
a sus amos, le · otorgaba una sola 
alma. Obligado a trabajar du~ 
rante trece horas en las fábri­
cas, entre barreras electrocutaras, 
llevado y traído bajo la amena­
za constante y mortal de las bom­
bas de Necron, arrastraba una 
existencia precaria y vegetal. Los 
discípulos del viejo Brunn ha­
bían vuelto poco a poco automá­
ticos todos los medios de defen­
sa contra la plebe, de la que ha •• 
bía que t ener en cuenta siempre 
el latente instinto de revuelta. 

París había sido abandonado 
por LOS MIL. Una policía com­
plicada y minuciosa, que utiliza­
ba tránsfugas y mujeres, vigilaba. 
estrechamente a los millones de 
infelices. Paulina Vialy, que di ­
rigía este organismo enorme y de­
licado, era el segundo personaje 
de LOS MIL. Organizaciones or­
denadas de subterráneos y de te­
léfonos constit\lÍan un servicio 
perfecto. 

En París mismo, una especie de 
municipalidad popular h abia re-
6ulado las cuestiones de aloj a­
miento, las distribuciones de ali­
mentos y de telas para tra jes. Un 
solo tejido utilizábase para los 
diez millones de cuerpos perte 0 

necientes a la plebe. La ciudad 
de los jefes había sido edificada 
cuando el NECRON se mostraba 
menos peligroso. Estaba situada 
al noroeste y una defensa punti­
llosa impedía acercarse .a ella a 
los que no tenían derecho. En-

(Continúa en la Pág. 54 ) . 
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Para servir 
en la mesa estos medios 
melocotones son 

Son de LIBBY, 
pero no cuestan 
más que otros. 

MEDIOS MELOCOTONES 
IGUALITOS: Medios meloco­
tones, dorados, espléndidos, , 
de una uniformidad maravi­
llosa. Son aparejados con cui­
dado meticuloso en cuanto á 
su color, t¡¡jido, tamaño, etc., 
dulces y de exquisito sabor, 
con una carne maeiza pero 
sumamente a elicada. 

Eso es lo que usted encuentra 
en cada lata de Libby y sólo 
Libby le proporciona medios 
melocotones tan perfectamen­
te aparejados. 
No es ni fácil, ni rápido, ni 
poco costoso aparejar los me­
dios melocotones de esta ma­
nera, pues la Naturaleza pro­
duce melocotones de varieda­
des infinitas. 
Esta fruta h a de sufrir diez 
inspecciones rigurosas antes 
de satisfacer a Libby: Inspec­
ciol'\r 1d--\:_ las huer tas, de la 

~ / 

/ 
-4.Me/ocotones . 

/ 

fruta según venga de estar 
expuesta al sol ; inspecciones 
a cada paso de las prepara­
ciones y aún una revisión fi­
nal de la fruta al envasársela 
en latas. Los ojos de águila 
vigilan, aceptan esta mitad, 
rechazan esa otra, pero en­
tonces se consigue. . . ¡ qué 
uniformidad más asombrosa, 
qué fruta más perfecta, más 
deliciosa! 

Y estos medios melocotones 
bien aparejados de Libby no 
le cuestan un centavo más 
que los otros. Pida, pues, a la 
bodega que le manden Melo­
cotones de California, de Lib­
by. Son de los buenos boca­
dos que dan distinción al ama 
de casa con gusto e inteligen­
cia. Si el bodeguero no los 
tiene de la marca LibbY, pue­
de conseg·uírselos fácilmente 

0
"' LIBBY, M9NElLL & LIBBY, 

.. ·r ~ 
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SI ANTES DE 
EMPOLVARSE 
usa usted la 

CREMA 
DE MIEL Y ALMENDRAS 

HINDS 
• el polvo adhie­

re más, y mejor. 
• la crema prote­

ge su cutis .... 
• y lo suaviza y 

aclara. 

segundo acto que no acababa de 
gustarle. Yo le suministré otro 
me]or ... A propósito- y el doctor 
Durant se volvió hacia el piloto 
-Sandycraft pertenece al Con­
dado de McCook. El señor Hollis­
ter murió en el de Kent. ¿No se­
rá mejor que usted le notifique 
el caso por teléfono al doctor 
Flandreau antes de aterrizar? Es­
tá dentro de su jurisdicción, y me 
imagino que él querrá detener el 
avión y los pasajeros. Debemos 
darle tiempo a circular la orden 
éle detención, antes de llegar al 
aeródromo de Sandycraft. 

- Un momento, doctor - dijo 
Bayliss.-Me parece que está us­
ted complicando el asunto de­
masiado. 

-No es esa mi intención. Pre­
tendo únicamente simplificarlo. 

-Si pudiéramos hacer las co­
sas sin exceso <;le publicidad-di­
jo el piloto-la Compañía nos lo 

1 agradecería. Qúiero decir que un 
anciano está expuesto a morir en 
cualquier lugar. Da la casualidad 
que el señor Hollister murió en 
un avión. 

-¿ Y qué significa 
doctor? 

-Si, todo .es verdad. Pero yo 
todo esto, en su lugar no dejaba de enviar 

el mensaje en seguida-insistió el 
-No lo sé ... 
El médico examinó la agujilla 

nuevamente y se llevó a la na­
riz el fragmento de vidrio. 

-Déjeme empaparme bien de 
los detalles.' joven-dijo muy serio 
el doctor Durant.-Yo pasé por 
aquí para ir al reservado. Mientras 
me encontraba allí, sonó el tim­
bre del número 5 ... ¿no es asi? 

-Sí, señor. 
-¿Luego entró el señor Bayliss? 
-Así es, caballero. El abría la 

puerta en el momento en que yo 
salía. 

-Entonces, si el señor Hollister 
tocó su timbre, estaba aún vivo 
mientras yo me encontraba en el 
reservado . .. 

-Sí, señor ... 
~Y si no lo estaba ... ¡Un mo­

mento! ... Si él tocó el timbre, 
pudo· haber muerto cuando usted 
y el señor Bayliss conversaban 
·aquí. En realidad, si resultase un 
asesinato, yo pude hasta haberlo 
matado. Recuerde que salí del re­
servado y los dejé a ustedes dos 
aquí. Estuve solo con el .señor 
Hollister en la cabina de pasaj e­
ros, a excepción de esa señora 
que ocupa un asiento posterior y 
estaba dormida. 

El doctor se sonrió. 
-Eso es lo que se llama cal­

cular bien el tiempo . .. ¿no es 
cierto, joven? 

- No comprendo · lo que usted 
quiere decir , doctor ... 

El doctor Durant volvió a son­
reir y salió del compartimiento, 
exclamando: 

-¡Cosas de teatro! .. . ¡Cosas 
de teatro! 

Colton y Bayliss hablaban aúH 
en la cabina de pasajeros. El mé­
dico se dirigió al asiento número 
5 y se arrodilló junto al cadáver. 
Con dedos cu'idadosos dobló la 
manga del abrigo y el almidonado 
puño de la camisa. Inclinó la ca­
beza, observando cuidadosamente 
la piel de la muñeca del anciano. 

-¿Qué ocurre?- preguntó Bay­
liss. 

- Nada que yo sepa-contestó el 
médico, incorporándose. Luego 
continuó en un tono ligero y na ­
tural: 

- Vengo de New York. Un ami­
go mío acaba de estrenar allí un 
drama. Tenía un asesinato en el . 
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médico. 
- Tiene usted razón-contestó 

Colton, y se dirigió a la cabina 
de mando. 

El doctor Durant se volvió a 
Bayliss: 

-1.Le -gusta a usted el teatro? 
- No me parece el momento 

apropiado para una pregunta tar 
ligera como esa, doctor. 

-El teatro es algo muy serio.­
dijo el médico frunciendo el en­
trecejo.-Algo sumamente serio. 
Mi amigo de New York lo cree 
asi por lo menos ... Entre parén­
tesis, ¿ a qué escuela asistió us­
ted, señor Bayliss? 

-Realmente qu e no com­
prendo ... 
-¿A qué escuela de Medicina, 

quiero decir? 
-Nunca he asistido a ninguna 

escuela de Medicina ... 
-Ah, usted perdone entonces .. 

Como le vi tomarle el pulso al 
señor Hollister ... 

-Cualquiera puede hacer eso. 
No es nece,sario ir a una escuela 
de Medicina para saber tomar el 
pulso. 

- Si, es verdad. . . Pues, como 
le iba diciendo, el teatro es algo 
muy interesante. Mi amigo nece­
sitaba una buena muerte para el 
acto segundo de su obra. ¿Ha 
oído usted mencionar alguna vez 
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la jeringuilla hipodérmica de 
Luer, de 10 centímetros cúi.Jicos? 
Se puede hacer algo muy intere­
sante con una de esas jeringui­
llas, si la aguiita es lo suficiente­
mente pequeña ... una Becton­
Dickinson tamaño 22, por ejém­
p10. Yo se lo expliqué, y m1 ami­
go lo usó· en su drama .. . 

Colton bajó de la cabina de 
mando y se dirigió al doctor: 

-He hablado con Sandycraft 
Se comunicará con el forense y 
nos enviará instrucciones. 

- Bien. 
Bayliss miró fijamente a Colton 

y preguntó : 
-¿Seguiremos viaje? 
-Hasta no recibir las instruc-

ciones, no puedo decírselo,-con­
testó el piloto. 

-Lo que se hace en ese caso, se­
ñor Bayliss-continuó impertérri­
to el doctor Durant-es meter la 
agujl!la dentro de la vena y opri­
mir el vástago de la jeringuilla. 
Eso introduce una burbuja de 
aire en el torrente circulatorio, 
que causa una embolia cuando 
llega al corazón. ¡Puf! . . . El co­
razón se paraliza en el acto, la 
vida se va en un soplo, y la autop­
sia no revela nada ... 

Bayliss miró al doctor fijamen­
te. Joe Reese salió de su compar­
timiento y se dirigió a la cabina 
de mando. 

-Con permiso de ustedes-di­
j o Bayliss, sacando un cigarrillo 
y caminando hacia el reservado. 

Colton miró al médico con cier­
ta alarma. 

-¿Cree usted, doctor , que se 
trate de algo anormal? 

-¿Cómo voy a saberlo? Si la 
agujil!a es bastante pequeña, la 
marca del pinchazo resulta tan 
insignificante que no puede per­
cibirse. El punto de perforación 
se cerraría aún después de ocu­
rrido el fallecimiento. 

- Yo no cogí ,,i principio ... 
-Pero su camarero sí-dijo el 

médico, marcando el equívoco con 
una sonrisa y mostrándole al pi­
loto la agujilla de oro y el frag­
mento de cristal.-Es curioso; pe­
ro se tr::i-ta del mismo recurso que 
le sugen a mi amigo en New York 
para su drama. Todos los estu­
diantes de Medicina juegan con 
la idea. Resulta tan sencilla ... 

-¡Un momentó, doctor!-ex­
clamó Colton, asiendo al médico 
fuertemente del brazo.-¿Quiere 
usted decir que .. . ? 

-Yo no quiero decir nada, pi­
loto ... ¿Voy a exponerme a una 
causa crim_inal por difamación? 

••--o~-----
para Desarreglo del 

Estómago. 
Para neutralizar la actdt:z y la 
fermentación. Evita la lndlgeatlOn. 

agrura y gases estomacalea. 

Las personas que sufren de ln~ 
digestión general mente han toma­
do pepsina, carbó n vegetal, blcar• 
bon a to de sosa y varios digesttvo1 
sin lograr mé.s que una ligera me-­
joria temporal, y algunas veces ni 
aün eso. 

Antes de abandonarse atribuyen.:. 
do e l m a l a dispepsia crónica, prué­
bese e l efecto de un poco de Mag­
nesia Bisurada, (no el carbonato, el 
citrato ni la ·l e che de m agnesia co­
rrie nte) sino la Magnesia Btsurada. 
pura qu e se obtiene en cualquier 
boti ca e n forma de polvo 6 pastillas. 

Tó mese una cu charadita del poi- . 
vo ó c ua tro pastillas con un poco 
de agua después de cada comida y 
obsérvese su rápido efecto. La 
Magn es ia Blsurada neutraliza tne­
tantAn eamen te el pellgroso y daf'U- , 
no é.c ldo estomacal que cauSa la fer­
m entación prematura de los alimen ­
tos que produce gases, ventosidad, 
flatulencia, acedfa y esa pesadez de 
estómago que se siente apenas se 
come algo. Con la protecci.ón de la 
Magnesia Bisurada puede disfrutar­
se de una com ida suculenta sin te• 
mor a la indigestión. 

Yo sólo sé que estos obj~tos pene­
traron por la ventanilla del com­
partimiento del camarero. Cual­
quie,ra puede decirle lo que son, 
y el forense querrá saber proba­
blemente, a quien pertenecían y 
.quien los arrojó por una de las 
ventanillas de la cabina de pasa­
jeros. Porque no creo que las je­
ringuillas Luer anden volando 
por el aire a tres rpil pies 9-e al­
tura . . . 

-Lo cual quiere decir que, en 
su opinión, existe la posibilidad 
de que el señor Hollister haya si­
do asesinado. 

-!?iempre existe la posibilidad 
,de que una persona muerta ha­
ya sido asesinada. Por eso la ley 
exige que el forense examine a 
todos los que fallecen sin asisten­
cia médica. 

Joe Reese salió de la cabina de 
mando y le' entregó un mensaie 
al piloto. 

-Aterrizaremos en Sandycraft 
-dijo Colton, secamente, y se 
volvió para dirigirse a la cabina 
de mando. Joe Reese caminó rá­
pidamente hacia su comparti­
miento. 

Apenas había entrado, el ca­
marero salió despedido de espal­
das, tropezó contra uno de los 
asientos y cayó a lo largo del pa­
sillo. Colton se precipitó hacia la 
puerta del compartimiento. Esta 
cedió fácilmente y quedó abierta 
del todo. 

Bayliss estaba de espaldas a la 
entrada del reservado. Tenía pues­
to un salvavidas, con todo el co­
rreaje perfectamente ajustado. 
Su mano derecha apretaba el 
anillo de liberación con tanta 
fuerza que lO's nudillos aparecían 
blancos. En la izquierda empuña­
ba una pistola y cubría la en­
trada. De un puntapié apartó la 
maleta que yacía abierta sobre el 
piso frente a la puerta que daba 
h acia el espacio. Sus ojos despe­
dían fuego ... 

- ¡Siga su curso, sin detener­
se!-gritó con todas sus fuerzas 
acercándose a la puerta exterior'. 
-¡ Sí, yo lo IPaté! ... ¡Pero no me 
cogerán nunca!.. ¡Tengo su di­
nero . lo suficiente para vivir 
bien el resto de rpi vida! .. . ¡Yo 
fuí quien se lo hice ganar y por 
eso se lo quito! .. . ¡Ese hijo suyo 
no recibirá un centavo! ¡ El tes-

(Continúa en la Pág. 64 ). 
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,MEJOR DE TODOS 

: LIBROS DE COCINA 

•do por la Srta. Reyes Gavilán 
)RE LOS PLATOS DE SU MESA, 
:VIIÍ.IENDO LA 6a. EDICIÓN 

DEL LIBRO 

. ~licias de la Mesa 
, 

,ú para 35 días. Indice de 
dulces por orden alfabético. 

· !715 Recetas . 

alo en todas las librerías al pre• 
de $2.50 el ejemplar. Si su li­
ro no lo tiene, remita su impo1:.~ 
,or giro postal a la Srta. Reyes 
,Uán,B, 182,,ntre 19 y21,Vedado, 
bana y recibira un ejemplar. 

L1ien confiar ¡¡sa misión tan 
,rtante. Hassan, el jefe de la 
,vana, pagaría un cinturón de 
por aquella noticia. ¿A qué 

10s entregar el mensaje? 
-A las manos del hij o de mi 
re,-gritó Achmet, enajenado 
dicha, al pensar en un cin­
in lleno de oro, en Yusuf .. .. 
n Ayesha. 
-¡Ah! No había caído en ello­
muió Abdulá, dominando con 
cultad la risa que le subía a · 
labios. Imaginó la cára feroz 
Hassan , su giganteséo jefe de 

.. ·avana, cuando leyera el men­
e que Iba a remitirle con Ach• 
t, seguro de que el hijo de Alí 
sabía leer. Extrajo de su faja 
papel cruzado por negros ca-

:teres y leyó detenidamente las 
.abras: 
lquellos ·que son prudentes no 
cuten con Ibrahim el Silencio­
. . Lo que no se da de buena 

!untad. Ibrahim lo toma por 
fuerza ... ¡y con sangre! 

l!:l nombre de Ibrahim el Si-
1cioso era bien conocido entre 
; caravaneros. Terribles histo­
LS corrían de boca en boca­
surradas-sobre el jefe de los 
lteádores del desierto , aquel a 
tien en un combate · atravesaron 
garganta y jamás volvió a ha-

ar. . . Cuando Hassan mirará 
,lant~ de sí a este "enviado" de 
,rahim, solo, con una demanda 
solente .. . ¡pobre Achmet! Mas 
~ uno de los bandidos del de­
erto habla quedado para aU-
1ento de chacales sobre la can­
onte arena víctima del furor de 
assan. Después de todo, la muer-

;,_e es un camello negro que se 
rrodilla, ineludiblemente, ante la 
uerta de todo hombre. Años más 
menos .. . 
-'-El mensa.ie debe ser entrega­º en silencio.-explicó solemne-

1ente Abdulá.-De otro modo 
lassan duda ría de su autentici­
lad. No debes contestar nada 
,unque te pregunten . .. ¡Ah! Y 
medes oír palabras desagradables. 
fo hagas caso ; es la forma de 
·eéonocerte como mensajero mio 

Y .añadió: 
-Si el mensaje llega a tiempo, 

recibirás de manos de Hassan la 
~ ~spléndida recompensa. 

Los dientes de Achmet brilla~ 
ron en una amplia sonrisa de 
fellcidad , cuando, erguido y an-

breros d" alas de !el, se par;1ron 
Junto a mí en un semicTrcü10. Yo 
me quedé en el centro, con mi pe­
queño sombrero negro inclinado 
sobre mi pequeño rostro pálido. 
A una señal dada se abrieron las 
puertas. Penetró el hombre acom­
pañado de un nativo de insigni­
ficante aspecto, el mismo que en 
la mañana había visto con Kaha­
hawai. El nativo Uli me señaló 
con un dedo.-Esa es la mujer. 

Nuevamente una larga espera . 
Después:-Traiga aquí a Mrs. 
Fortescue.-Y PPnetré en la. habi­
tación adyacente. 

Sentados en círculo en torno a. 
una amplia mesa había hombres 
que vestían el uniforme naval, 
hombres que vestían rooas civiles, 
hombres luciendo el kaki de la 
Policía. Se encontraban allí el al­
mirante Stirling, el capitán Wort­
man, el comandante Bates, el fis­
cal general Harry Hewitt y los 
policías que nos habían arrestado. 
A la gran mesa, y en su centro, 
estaba sentado el fiscal auxiliar 

Clr:\ . 
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sioso de marchar · en busca del 
precio de boda, introdujo cuida­
dosamente el papel en los plie­
gues de su faja . 

-La mano de Alá me guíe ... 
Necesito ese oro más que el aire. 

Y con prisa se despidió del 
"buen amigo Ismael". 

Cuando, al otro día las peque­
ñas babuchas rojas pasaron fren­
te a la tienda de perfumes y los 
ojos bajo el velo miraron vana­
mente sobre el gentío, Abdulá 
sintió alegre y rejuvenecido su 
corazón. Y cada mañana, cuan­
do Ayesha vino y buscó entre el 
gentío la figura de Achmet, el ri­
co comerciante en pieles sintió 
como si una primavera de ilusio­
nes floreciera en su pecho. Has­
san traia oro más que suficiente 
en su cinturón para pagar el pre­
cio de la muchacha, el banquete 
a los amigos, regalarle a la no­
via joyas fastuosas y aceites per­
fumados con que ungir el cuer­
po en la noche de bodas. ¡Ah, ella 
era blanca como la almendra sin 
cáscara, suave como el queso cua­
jado en aceite!. . 

Otra vez el final de la calle se 
enrojeció con los últimos resplan­
::lores del crepúsculo. Mañana se­
ría el décimocuarto día, y fina­
lizaba el plazo concedido por Yu­
suf a l hijo de Ali ... ¿Qué ha­
bría sido de él? Abdulá fumaba 
y se entregaba a sus agradables 
ensueños cuando se detuvo ante 
su tienda un gigante barbinegro . 

-Salaam, Abdulá Ibn Ismael.­
Y levantó su mano en señal de 
respetuoso saludo. 

-Salaam, Hassan ! ¿ Ya de 
vuelta? 

-¡Alá sea a labado! El nos con ~ 
cedió una estrecha senda en el 
desierto , y mediante su bondad 
la caravana se encuentra a salvo 
en el serai. 

Abdulá continuó fumando de 
prisa para calmar su excitaclór 
mientras escuchaba de labios de 
Hassan la historia del viaje ; co­
mo era costumbre entre ellos. Pe­
ro su~ oídos estaban ansiosos de 
escuchar algo más que un sinfin 
de "vendimos" y "Compramos" y 
"el camello" y "la carga". Le alar­
maba el pensamiento de que tal 
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de• la ciudad y el condado, Grif­
flth Wight. 

-Tenga la bondad de sentarse 
aquí, _Mrs. Fortescue y responda 
a algunas preguntas. ¿ Usted es la 
madre política del teniente Tho• 
mas H. Massie? 

-Sí. 
-¿Llegó usted en un automó-

vil hasta frente a las oficinas del 
Tribunal del condado esta ma­
ñana? 

-Si. 
-¿Dónde detuvo su carro, exac-

tamente, en relación con la puer­
ta del frente? ¿Cuántos auto­
móviles estaban parqueados entre 
usted y la puerta? 

Siguió a esto una serie de pre­
guntas igualmente extrañas; a 
mí me parecían inútiles y poco 
respetuosas. 

Ni en aquella oportunidad, ni 
::lespués, he llegado a com_uren­
der por qué nuestros abogados 
nos aconsejaban que no qijésemos 
nada. '¡'al fué la primera prohibl-

. (Continúa en la Pág .. 56 ) _., 
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vez Achmet no hubiera encontra­
do la caravana y lo desesperaba 
la impaciencia. Hassan continua­
ba parsimoniosamente explicando 
al dueño todos los detalles de· los 
negocios y de los mercados, y e' 
comerciante, sin poder contener­
se más, interrumpió la minucia 
sa referencia preguntándole : 

- ¿No ha habido desventura al­
guna? ¿Ladrones? ... 

El rostro de Hassan cambió ra-
dicalmente. · 

-Cierto, Abdulá Ibn Ismael . .. 
Nada menos que Ibrahim, el Si­
lencioso. 

Las manos de Abdulá, que sos­
tenían el vástago de su pipa de 
agua, ocultaron a los o.ios de Has­
san la sonrisa de íntima satis­
facción que el comerciante no 
pudo evitar. Todo había salido a 
la niedida de sus deseos. Miró 
complacidamente la cara feroz de. 
su caravanero que tení.,_ una cíe 
sus manos descansando sobre el 
pom"o de la daga. 

- Difícilmente creí a mis pro­
pios oj os cuando lo vi delante de 
nosotros. solo, a rrogante, sin aten­
der siquiera a si yo esgrimía mi 
daga para a tacarlo ... 

Los pensamientos de Abdulá se 
adelantaron a las palabras de 
Hassan. Y comentó: 

-Ah. . . es un buen fin para 
un ladrón ;ervir de alimento a 
los chacales 

El ceñudo rostro del gigante 
palideció. 

-¿Qué está usted diciendo, je­
f e? ¿Ibrahim el Silencioso ali­
mento de chacales? 

La pipa se escapó de la boca 
de Ismael. 
-/,Quieres deci r que Ibrahim 

vive? 
- ;Seguramen te! 
-Pero ¿no lo mató tu daga? 

¿No dices que fué solo? 
- Eso fu é precisamente lo que 

hizo temblar mis rodillas . . .. 
Cuando lo vi solo ante nosotros, 
solo entre enemigos. . . Pero yo 
sabía que estaba bien guardado 
por invisibles hombres que nos 
espiaban desde las lomas. ¡Si los 
hubiera visto siquiera, hubiera. pe­
leado. tenga la seguridad! 

Abdulá perdió el aliPnto : su 

Ahorre Dinero 
Tenga especial cuidado en la clase de 
a cei te que usa para lubricar sus mecanis­
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var, cerraduras, bisagras, pasadores. Ei 
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boca se abrió y cerró, como si 
agonizara. Luego dejó escapar 
Imprecaciones terribles que per­
mitieron a Hassan comprender 
algo. 

-Ah, jefe,-dijo humildemen­
te.-Es fa mano de Alá. . . Y de­
bemos dar gracias a El porque 
el ladrón sólo se llevara el dine­
ro y dejara intactos los camellos 
y la carga . .. 

PROTEJA A 
SUS NIÑOS DEL 

RAQUITISMO 
i Infeliz del mno raquítico¡ 
Desgraciadamente, su nÚ• 
mero es alarmante. Libre a 
sus hijos de tal peligro: dé. 
les el remedio ideal que ha· 
ayudado el saludable creci• 
miento de millones de ni­
ños: la Emulsión de Scott 
de aceite puro de hígado de 
bacalao legítimo de Noruega. 

Es alimento • medicina 
concentrado que enriquece 
la sangre, fortalece los hue­
sos, da vitalidad. Désela des­

•, ·de hoy mismo. 
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cantadora y hecha con arreglo a 
los más diversos caprichos cons­
tituía ya un retiro sutil y deli­
cioso en el que se agudizaba el 
placer y al que llegaban en oca­
siones actrices surgidas de las 
usir..as mismas. A veces, y con la 
ayuda de Vialy, practicábase en 
París la caza de muj eres bellas. 

No existían las transacciones, 
naturalmente, puesto que la rna'­
sa recibía en pago de su trabajo 
el vestido, el a limento y el per­
miso a reproducirse libremente, 
en su casa o en la del vecino. 

No se fabricaba nada para la 
venta . Pero un inmenso negocio 
secreto tenía lugar, inspirado por 
LOS MIL, que habían comenza­
do a admirar y adorar las mil 
viejas cosas que constituían en 
no pequeña parte la vida misma, 
antes del Gran Cataclismo. 

Cambiaban, así, de mano, jo­
yas suntuosas de un ayer perdido 
en el terror y cuya singularidad 
hacia más preciosa su posesión. 

Millares de refractarios se ocul­
taban en París. Sus hazañas 
provocaban canciones popul11:·Js 
que mantenían encendido en i,• 

pecho de los esclavos el amor a 
la libertad. Aguardábase siempre 
la llegada "del que se oculta" y 
cuya aparición había de señalar 
el fin de la esclavitud. Corno con­
secuencia, un gran número de so­
ciedades secretas y asociaciones 
criminales habíanse organizado y 
prosperaban por días. 

Las leyes impuestas pe, LOS 
MIL tropezaban con una resisten -
cia sorda y obstinada. Una sobre 
todo, aquella que condenaba a 
muerte a las personas cuya edad 
las irnposibilit.tba para el traba-
jo, había provocado terribles fer­
mentos. También otra que forza-
ba a la fecundación a toda chica 
núbil. 

Pero los celos entre todos estos 
miserables ayudaban a conservar­
los en la esclavitud. Las denuncias 
espontáneas abundaban. En los 
corredores, en las estaciones de 
acceso donde se embarcaba y des­
embarcaba a los obreros de las 
usinas, dipuestos entre las puertas 
de tambor y los ángulos rectos, 
existían buzones que aseguraban 
absoluta inviolabilidad a los pa­
peles lanzados en ellos por los 
obreros. Mediante las confesiones 
anónimas así obtenidas, la Poli­
cía de Vialy sabía todo lo que que­
ría ocultársele. Un sistema de 
bastiones carnuflageados, en Pa­
rís mismo, de abrigos blindados 
y de subterráneos capaces de 
conducir a algunos minutos a los 
negros policías a los más lejanos 
rincones de la vasta ciudad, im­
ponía tranquilidad a la masa, que 
se acordaba con terror de sus pa­
sadas huelgas y ·revueltas, aho­
gadas en sangre. 

Además. en caso de mengua en 
la producción o de ausencia a las 
usinas, un terrible sistema de 
responsabilidades colectivas ha­
cia que el n úrnero de las ma­
las cabezas disminuyera sensible­
mente. 
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les proporcionaban las queridas 
hermosas. 

Se hablaba mucho de revolu­
ción en París, todavía, y a pesar 
de todos los castigos la multitud 
soñaba con vencer algún día a los 
que la dominaban . Pero, corno 
una amenaza, altísimo en medio 
de la urbe , un inmenso cuadran­
te decía a los que deseaban con­
sultarlo la proporción diaria de 
NECRON en el aire. El gas era 
mortal a 1/ 10.000 y cada uno de­
bía meterse bien en el cerebro 
que sólo : el trabajo y la ciencia 
podían mantener la proporción de 
gas por debajo de la cifra mor­
tal. 

Aquel día el cuadrante señala­
· ba 1/17.000. Eran las cinco. El 
calor resultaba pesado para prin-
ci¡,ios de la primavera. · 

Sobre el pozo 104, hacia el Es­
te, donde · trabajaban los conde­
nad'os , a tres mil metros de pro: 
fundldad , el humo dibujaba en ei 
aire un monstruoso· ciprés. 

El sol hacía brillar las residen­
cias de LOS MIL. 

El cieJo estaba de color de agua 
. pura. L~Jos, fuera del círculo fo-
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roz e implacable de las usinas in­
mensas, allí donde el NECRON era 
sin duda dueñ<;> y señor todavía, 
una verdura remaba . 

CAPÍTULO PRIMERO 

El Placer. 

Entre el antiguo París y las usl­
nas gigantes, las residencias de 
LOS MIL lucían todos sus már­
moles. Declinaba el sol. 

Un carbonoso conjunto de nu­
bes oscilaba sobre el horizonte , al 
sur. Al este, la ciudad milenaria 
exaltaba sus monumentos decré­
pitos e ilustres: Nuestra Señora, 
el Panteón, el Sagrado Corazón. 
torres de iglesias y campanarios 
agudos. Y rodeados por un muro 
enorme que dominaba el vasto 
glacis defensivo en el que brm· 
ban discos y redes de metal , vi­
gilantes y a ltaneros, los palacios 
de LOS MIL parecían sonreír con 
todas sus esculturas y sus claras 
columnas. 

Era en 19. La grieta de la cor­
teza terrestre que había abolido 
la Humanidad contaba ya trein­
ta años. 

O 
"r e"1-X~!~ J ~ rodeado de comodidades, 

atendido eficientemente 
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Gracias a todo esto, treinta 
años c)espués del Gran Cataclis­
mo el dominio de LOS MIL pare­
cía indestructible . Mucho habían 
cambiado y la mayoría de ellos ' 
eran gozadores y viciosos, dedi­
cándose, sobre_ todo, al placer que 
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Después de haber conocido du­
rante largo tiempo la simple des­
nudez de sus laboratorios, LOS 
MIL vivían hoy en un lujo deli­
cado. No obedecíendo a otra ley 
que su omnipotente capricho, ha­
bí_an edíficado esta ciudad origi­
nal sin otra voluntad que la de 
satisfacer hasta el máximo sus 
humores variables y voluptuosos. 

Sus palacios ofrecíanse llenos 
de riquezas desconocídas y arma­
dos como fortalezas. El pueblo 
los llamaba generalmente: Los 
Louvres. No había un obrero--un 
esclavo, mejor dích0-<1ue no vo­
mitara a la menor provocación 
insultos soeces contra los Louvres. 
Ni mujer joven de las usinas que 
no soñaba, con el corazón batien­
te de deseos, en estas resídencias 
fastuosas , dulces y perfumadas, 
donde todo se obtenía sólo con 
quererlo. 

Las que LOS MIL habían adop­
tado excitaban más todavía la en­
vidia de sus iguales desdeñadas, 
cuando soñaban en su felicidad 
absoluta. Había, en efecto, en la 
ciudad de LOS MIL, más de dos­
cientas mujeres del pueblo, de las 
cuales la famosa B. 309, antigua 
revoltosa de la gran hilandería, 
habíase convertido en la querida 
de Tadeo Brunn, ya casi septua­
genario. En los discursos revolu­
cionarios pronunciados en el fon­
do de los pozos o de los refugios 
secretos de les refractarios, cons, 
tituía un~ de los . más potente~ 
alcoholes verbales el recuerdo de 
estas desdichadas, a las que se 
imaginaba llorando noche y día 
y sometidas a abominables vi­
cios. Creíase candorosamente que, 
puestas en libertad, estas vencidas 
hubiesen corrido a sumarse nue­
vamente a sus hermanas de las 
usinas .. . 

Aquella noche. las distintas 
.vías que ponían en comunicación 
las minas con el glacis de pro­
tección de los Louvres conducían 
a algunos de LOS MIL, que regre­
saban a su ciudad después de ha­
ber relevado las direcciones. Dos 
hombres conversaban sobre la pa­
sarela 14, que a lo largo de cinco 
kilómetros. recorría un terreno 
pelado y muerto. 

A la altura de los altos pilones 
esbeltos. el tablero automático 
vehiculaba a estos vestidos de 
blanco. Mostraban prisa, por re­
glp general, de verse nuevamente 
a la sombra protectora de sus 
mansíones. Dos de ellos, el' cam­
bio, lejos de acelerar la marcha 
del tapiz. redujeron su velocidad. 
Contemplaban el sombrío y metá-
lico paisaje. · 

Uno de ellos habló: 
-Yo me pregunto, Pedro, qué 

importancia puede ter ~r cualquier 
hipótesis referente ' . aspecto ac­
tual de la gran g.ieta ... 

Estas palabras brotaban de la 
boca de un cuadragenario esbel­
to y subido de color, que fumaba 
indolentemente un cigarrillo he­
cho con alguna falsa hierba muy 
perfumada. 

-Podía ir a verse-respondió 
el otro : un joven nervioso y tri­
gueño, que lo miraba todo con 
mirada atenta y curiosa. 

-Desde luego: pero es regla y 
deber entre nosotros no ocuparse 
de lo que sucede en el resto del 
mundo. Eso está muy bien ... 
-i Con todo ... ! 
-Hijo mío : el secreto de la 

vida consiste en eliminar sus 
tormentos . . . Viendo actuar des­
esperadamente a unos hombres y 
a otros sumirse en serena y sa­
bia inacción, llegas a concluir fa­
talmente que éstos son los que 
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. Hermosee Su Cutis con 
Cera Mercolizada 

Aplique abundát1temente Cera Mer­
colizada en la cara cada noche antes 
de retirarse y convénzase de sus no­
tables efectos como un restaurador 
de belleza de la piel. Penetra bien 
en los poros, haciendo expeler todas 
las impurezas y residuos de grasa. 
Hace desaparecer la palidez, manchas 
y otro·s defectos. Él cutis se blan­
quea y suaviza .y su cara por completo 
aparece como un pétalo hermosos y 
delicado. La Cera Mercolizada ayuda 
a descubrir la belleza oculta. En 
.todas las boticas y droguerias. 

tienen razón. Serás tanto más fe­
liz cuanto más limites tus. nece-
sidades y preocupaciones. · 

-No quisiera cultivar ese egoís­
mo feroz: me gusta encarnizarme 
mentalmente con lo t¡ue no se ha­
lla bajo mi órbita, pero que existe 
e imagino .... 

-¡Ay Pedro! Yo creo que los 
libros anteriores al Gran Cata­
.clismo no eran tan bestias co­
mo muchos pretenden, puesto que 
afirmaban a las generaciones 
psicológicamente opuestas . Tu 
padre, Tadeo Brunn, no pensó 
durante toda su vida sino en el 
NECRÓN, y tú, en cambio, pien­
sas en los negros existentes qui­
zás a estas horas en las florestas 
inextricables del Africa. 

-Sí. Y cada día siento más cu­
riosidad por las cosas que viven 
más allá de este círculo de usinns 
que nos encierra ... 

-Antes del Gran Cataclismo 
hubiérase señalado como víctima 
de un tormento secreto al hombre 
que manifestara tu inquietud. 

Pedro Brunn enrojeció súbita­
mente y demandó con prisa: 

-¿Qué quieres decir? 
El otro se echó a reír y miró 

un instante el paisaje antes de 
responder: 

-¡Ah! ¡Tú no amas aún la 
lectura de esos libros capitosos! 
Se les encuentra, con tal de sa­
ber buscarlos, puesto que nadie 
a llá abajo es capaz de saborear­
los. Yo los hago cazar por mis 
agentes y me divierto extraordi­
nariamente leyéndolos. No eran 
estúpidos nuestros .-antepasados 
no... Científicamente resultaban 
un poco sentimentales y hasta 
algo orgullosos de su ignorancia. 
Pero su vida social era comple­
ja y curiosos sus .estados de al­
ma: esto desenvolvía muy agu­
zados talen tos psicológicos. No 
hubiesen dudado ellos, a buen se­
guro, de calificar tu sueño como 
consecuencia de un amor oculto ... 

-¿Amor?-inquirió el otro agu­
damente.-¿Qué es eso? 

-No por cierto el vicio de Si­
gliaresse, sino una especie de as­
piración vaga y enternecedora 
que releva al espíritu de los .he­
chos para tornarlo hacia los sue­
ños; al!\o delicioso, en suma, y 
que hacia la vi.da bella. 

-¡Bah! ¿A quién quieres que 
ame? 

-¿B.309 no es capaz de inspi• 
rar este sentimiento suntuoso? 

Pedro Brunn murmuró: 
-No ignoras que mi padre me 

ha prohibido nombrarla así . . . 
Vialy alzó los hombros. 
..,...Es el úi:iico nombre que Je 

gufta. Ademas, la prohibición de 
T~eo Brunn n~toca sino a los 
adolescentes ce! os y a las otras 
mujeres recién ll gadas de los ta­
lleres, que quis' ran herir a la 
querida del Am 

-No simpatizas · mucho, tú., 
con B.309 ... 

-Sí. Pero si hubiera previsto 
que tu padre iba a sacarla de los 
talleres me hubiese apresurado a 
suprimirla. 

-¿Quieres decir que la habrías 
matado? 

-Desde luego: y dado después 
a comer su cuerpo a las ratas de 
los grandes pozos ... Poseo lugares 
especiales, en los que hago eje­
cutar a los individuos peligroso~ 
es decir, a los más inteligentes 
de la comunidad. 

Pedro Brunn pareció presa de 
súbito malhumor. 

-Vialy:.. no estoy de acuerdo 
con tu manera de ver las cosas. 
Se nota con pocos esfuerzos que 
los desprecias a todos y dudas de 
todo. 

-Es la única actitud permitida 
al sabio... . 

-¿No es una gran cosa el do­
minio que poseemos del NECRON, 
y nuestra esperanza de crear una 
especie de superhumanidad? 

-Ciertamente ... Hemos logra­
do imponernos al NECRON, mas 
¿qué importa? Merced a ello lo­
graremos que la Humanidad so­
brevi".a cincuenta años más, o 
dos siglos. . . Una gota de agua 
en el mar. Pero tu esperanza de 
ver nacer al superhombre es una 
quimera, sin contacto alguno con 
la realidad. Tienes la prueba en 
nosotros mismos: ¿en qué nos 
diferenciamos de los que alientan 
allá abajo? ¡En nada! Treinta 
años de aoartamiento no nos 
han permitido singulari~arnos un 
ápice . .. -Mostró a París. 

-¡Quizás vivan 'allí en mayor 
número los hombres de genio que 
en nuestra ciudad! 

En esos momentos, la pasarela 
que utilizaban vehiculó sobre una 
profunda trinchera, por cuyo fon­
do corría larguísimo tren lleno, 
hasta sus plataformas. de obreros 
procedentes de una fábrica , que~ 
eran reintegrados a sus · pozos. 

Vialy se inclinó parll. mirar y 
Pedro Brunn lo imitó. Inmediata­
mente fueron vistos y ascendió 
hasta ellos un clamor unánime, 
compuesto de gritos de odio de 
insultos prolongados hasta el' es­
pasmo. Diez mil bocas se abrie­
ron como una sola y diez mil fa­
cies se contorsionaron, mostrando 
a los dos hombres su desprecio. 

Echóse a reír Vialy. 
-¡Cantan!~dijo. 
Pedro Brunn lo increpó coléri­

co, rojas las mejillas: 
-¡Supongo que harás algo con­

tra la canalla! 
El otro negó blandamente con 

un movimiento de cabeza. ' 
-¿Qué quieres que haga? 
-¡Si nos dejas insultar llegará 

el día que quieran pasar a cosas 
mayores! 

-Y que no son ganas lo que les 
falta ... Pero mi oficio no tiene 
otro objeto que hacer que tales 
deseos permanezcan siendo eso: 
puros deseos. No estoy destinado a 
la realización de absolutos como 
en los tiempos de las monarquías; 
pretendo, tan sóle , el equilibrio 
de una relatividad útil: la de las 
confianzas y de las fuerzas . ¡Que 
griten, si el cuerpo se los pide! 
Con tal, bien entendido, .que tra­
bajen y que yo, sepa lo que hacen 
en sus cubicuJós. No pretendo dar 
a nu7stro . po,tler un valor de per­
fecc10n, m mucho menos. ·Además 
que no hay que olvidar algo muy 
int1:resa!1te: la posibilidad de que, 
algun d1a, una ola surgida de los 
bajos fondos de este océano nos 
conduzca más allá de donde de­
seamos ... 

...:..¡Te contentas con pocot 
· -No. Lo necesario no es poco. 

Es todo. Los monarcas de épocas 
pretéritas, muy anteriores al Gran 
Cataclismo, trataron de mil ma­
neras de hacer sus poderes inde­
rrocables y fracasaron. Duraron 
lo que duraron merced al azar o 
ál juego de circunstancias desco­
nocidas. Métete esto en la cabe­
za: por grande que sea nuestra. 
potencia-y' concedo que es enor­
me, formidable,-perteneceremos 
a esas gentes que desprecias, 
siempre que se dispongan a sacri­
ficarse , naturalmente. 

-No comprendo. ¿Y las bom­
bas de sudor de sangre y los ga­
ses tóxicos y las redes electrocu­
toras, y tantas otras invenciones 
mortales cuya enumeración da 
vértigos? 

Vialy se encogió de hombros. 
-Todo eso es teoría. Piensa so­

lamente en que somos ochocien­
tos y que ellos son diez millones. 
Cierto · es que contamos con diez 
mil servidores, pero así y todo co­
loca frente a frente las dos ci-· 
fras: once mil y die~ millones y 
verás . 

-Pero .. . 
-¿Crees, honradamente, que 

nos sería posible matar nueve mi­
llones de individuos? 

-Tal vez no. 
-¿ Y bien? Mas aún suponién-

dolo, quedaría un número lo su­
ficientemente respetable para ha­
cernos frente con éxito. Yo he 
calculado que si quisieran sacri­
ficar en un ataque rápido un 
veinte por ciento de sus efecti­
vos, tendrían una oportunidad de 
vencer. ¿Qué sería de nuestras 
defensas , una vez que hubiésemos 
terminado con dos millones? 

-Sin embargo. 
-Podríamos, evidentemente, su-

primirlo todo, incluso · nosotros, 
haciendo estallar las sesenta mil 
toneladas de klazita , pero no con­
sidero esta probabilidad como' in-· 
teligen te. La gran operación de 
Syster puede matar un millón a la 
vez, pero hacen fa! ta seis meses 
pai;a prepararla. Aparte que, una 
'Ve:¡: gue termináramos por medio 
de 1a asfixia con un millón, otro 
s4rglt:ia para en con tramos des­
armados. 

-Jamás osarán ellos intenta<!" 
un ataque así. .. 

-Desde luego, al menos 1201? 
ahora; pero el alma de las m¡tt­
titudes es misteriosa. 

Prosiguió: 
-Si tal ambición naciera en 

algunos cerebros, mi deber me 
llevaría a descubrirla y disolver 
el naciente entusiasmo que pros 
vocara. En suma: sé cómo nues­
tra potencia podría ser amenaza­
da. Gobernar no es, a mis ojos, 
u·n problema de sanciones, de ca­
labozos, de penas de muerte y de 
terrores. . . Estos medios· tienden 
hacia los ideales ab&urdos y de 
pura vanidad ... Gobernar es algo 
más y algo menos : un problema 
de soluciones aproximadas, pero· 
suficientes al fin propuesto. Cuan­
do éstas soluciones no bastan se 
desechan y buscan otras, igual­
mente transitorias. 

En estos momentos el peligro 
nos acecha. El pueblo se agita y 
los refractarios predican una es­
pecie de guerra santa... Co­
miénzase a adorar a ese famoso 
Mesías: Diavide, que busco des­
$,€ hace tiempo y que acabará 
','la!. Apuesto mi mano dere­
cha .. . 

-iOhl, ¡Oh! 
-Sí. Y debe tener cómplices 

en nuestras casas. Será necesario 
que yo _estudie eso de cerca. 

-¿Qué crees? 
Vialy se echó a reir. 
-¿Te lo diré? 
Pedro Brunn se volvió hacia el 

sombrío decorado del poniente. 
B. 309, la bella querida · de S\\ 

padre, precisóse en su recuerdo, 
como un magnífico fantasma te-
rrible y fascinante... ' 

Murmuró, para hacer derivar la. 
conversación: • 

-¿Crees que antes de la Grie­
ta eran los hombres más felices 
que hoy? 

-Antes de la Grieta se queja­
ban ya. Se han creído siempre 
desdichados. Pero cultivaban un 
sentimiento muy dulce y que pa­
rece desvanecido entre nosotros, 
dominadores y dominados : el 
Amor. 

- ¿Crees que eso sólo colorea­
ba toda una existencia? 

-Sin duda . .. . Ellos buscaban 
el amor desde la cuna de la tum- · 
ba y esta búsqueda ya constituía 
por sí sola una ocupación llena 
de ·encantos de la que gozaban 
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·ciOn que nos impuso Mr. Tnomp­
son cuando llegó al edificio judi­
cial en respuesta a nuestro ruego 
de que actuase como nuestro le­
trado.-No digan nada.~e nos 
permitió a Tommie, a Lord y a mí 
consultarnos con él a solas. Le 
contamos la historia de todo lo 
ocurrido durante la mañana. Nue­
vamente nos reiteró:-No hagan 
declaración alguna. Déjenles que 
crean lo que quieran. No digan 
nada. 

Camino a la 
Salud y a la 

Fuerza 
La manera de fortificarse me­
jor y retener la fuerza, ener­
gía y vigor que le ayude a tra­
bajar más y alcanzar más es 
comiendo alimentos adecua­
dos , La naturaleza pone ener­
!iÍa y vitalidad en la Maizena 
Duryea, ese sabroso alimento 
que se hace del maíz. Es de 
un sabor exquisito-puede 
usarse para preparar cente­
nares de platos apetitosos 
incluyendo sopas, ensaladas, 
pudines, salsas y repostería. 

Ayudese a conservarse en 
salud! Coma Maizena con 
frecuencia. 

Permítanos enviarle un 
ejemplar gratis de nuestro úl­
timo libro de cocina que con­
tiene numerosas recetas para 
la preparación de sabrosísi­
mos platos. 

MAIZENJA 
DUR YEA 

l
6 

_,Apartado 69 5 Habana 

Envienme un ejemplar GRATIS de su libro de 
cocln,. 

Nombre ... . .... . ... . ...• •.. .. ...... . .. .. . .. 
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Nos dijo que el almiram~ hauía 
concertado el que se nos custo­
diase por la Marina. Existía un 
convenio entre las autoridades ci­
viles y militares por el que lo 
soldados y los marineros, por los 
delitos menores, serían entregados 
a sus comandantes. Es~ convenio 
no tenía fuerza en nuestro caso, 
pero las autoridades policíacas 
temiendo el amotinamiento de l¡¡. 
multitud en Honolulu, habían con 
venido en permitir al almira.1te 
Stirling que nos tuviera incomuni­
cados a bordo del buque de la Ar­
mada americana "Alton '·, míen• 
tras no se viese el juicio. Mr 
Thompson, sin embargo, nos in­
formó que primero seríamos tras­
ladados a la cárcel de Honolulu 
donde seríamos -fotografiados, nos 
tomarían las impresiones digita­
les y se nos formularía la acu­
sación. 

Con una fuerte guardia fuimos 
llevados al automóvil de la Poli­
cía, y después trasladados a tra­
vés de calles poco frecuentadas, 
hasta la cárcel de Honolulu. Pero 
la noticia de nuestro traslado se 
había esparcido. Multitudes colé­
ricas se apretujaban a la entra­
da de la cárcel. Un nativo grita­
ba con toda la fuerza de sus 
pulmones :-Nos apoderaremos de 
ellos.-Avanzó hacia nosotros, con 
los puños en alto. La Policía lo 
empujó, obligándolo a retroceder. 
Nuestros guardias nos llevaron a: 
toda prisa a través c'!e los corre­
dores de la prisión, sonando las 
puertas de acero tras nosotros. 
El teniente Massie y Lord fueron 
colocados en una de las celdas. 
Yo fui conducida a la habitación 
de la matrona. 

-¡Mamá! ... ¡oh, mamá!-Una 
pequeña figura toda bañada en 
lágrimas penetró en la habitación 

-¡Helene!-Mis brazos la abra­
zaron. Mi corazón quedó destro­
zado a la vista de su sufrimiento.­
Helene querida, no llores. Todo se 
arreglará. No te preocupes, que·­
rida.-Traté de consolarla. Estaba 
tan desesperada. Y después :­
¿Dónde es(á Thale? 

-¡Está con Tommie! 
Abrí ·1a puerta. En el corredor 

enrej acto de acero vi venir hacia 
mí a Tommie y Thalia. 

-Por aquí, tenga la bondad, 
por aquí. 

La fuerte llave de la matrona 
abrió las rejas. Me condujo a una 
pequeña habitación que no se di­
ferenciaba mucho del despacho 
de un doctor. Allí me tomaron las 
impresiones digitales. 

Después de eso fuí retratada, 
de frente y de perfil. Mr. Thomp­
son había llegado a la habita­
ción. 

-Han chequeado ya al tenien­
te Massie y al marinero. Se ano­
tará ahora su ingreso y después 
se les entregará a la custodia de 
la Marina. 

Bajamos por unas escaleras os­
curas hasta un patio pequeño. Allí 
Tommie, Lord y yo permanecimos 
de pie, mientras el sheriff Glea­
son leía las acusaciones :-Ase­
sinato. 

¡Pero no había sido un ase­
sinato! 

Nunca seríamos procesados. El 
Gran Jurado se daría cuenta de 
la verdad de lo ocurrido cuando 
se reuniese dos semanas más 
tarde para investigar nuestro 
caso. 

No habíamos violado la ley, Es­
tábamos tratando de auxÜiarla. 
Sin una confesión sabíamos que 
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.no nauia probabilidad de limpiar 
de las manchas de fango delibe­
radamente lanzadas, la vida de 
una joven. 

Habíamos obtenido esa confe­
sión, y después .... una mente 
desquiciada se había desequili­
brado . 

l!;l Gran Jurado se reunió en la 
segunda semana de enero. El ma­
gistrado Davis les leyó las instruc­
clones:-Y, señores del Jurado, si 
es vuestra creencia que por las 
pruebas presentadas jurado algu­
no ·procesaría, es vuestro solemne 
deber rendir un veredicto de "No 
culpabilidad. 

El magistrado Christy al qUe el 
Gran Jurado informó más tarde, 
refutó aquella solemne acusación. 
.S.e negó a que dieran un veredicto 
de "No culpabilidad". Declaró que 
la paz v la seguridad de Hono1111,, 
estaban de por memo; declaró' 
que la causa principal había sido 
el odio de razas. Forzó a los ju­
rados a que procesasen con un 
veredicto de: "Homicidio". . 

Dos Grandes Jurados renuncia­
ron inmediatamente. El magis­
trado Christy removió arbitraria­
mente a otro. Los Grandes Jura­
dos protestaron en vano. Objeta­
ron en vano, también, ciertos 
ciudadanos de la mejor clase. ¿Por 
qué? ¿Era el temor a la población , 
poliglota , los mestizos hawaianos, 
japoneses, chinos, filipinos, que 
tenían el poder del voto? 

Desde el 8 de febrero, el t enien­
te Massie, los dos marineros y yo 
habíamos guarc'ado prisión a bor-­
do del viejo acorazado "Alton", 
anclado permanentemente en el 
fango de Pearl Harber. El buque 
había sido utilizado como club de 
comedores generales para los ofi­
ciales de los submarinos. Algunos 
de los oficiales sol teros tenían 
sus camarotes en la · cubierta su­
perior. Un gran camarote que da­
ba al principal comedor, era ·el 
alojamiento del capitán. Como 
quiera que el capitán Wortman 
era un hombre casado y vivía en 
Honolulu, su camarote se reserva­
ba para los almirantes que llega­
sen de visita. 

Allí viví durante cuatro meses. 
Una mesa redonda, en la que se 
me servían todas las comidas, se 
hallaba al centro de la habita­
ción; una alcoba encortinada 
contenía mi cama, un escaparate 
y una cómoda. Sobre el marco de 
la ·ventana había alegres flores 
tropicales que ·me eran enviadas 
desde los jardines de personas 
amigas. Otros amigos se habían 
llevado a mi hija mayor para su 
casa, amándola, . cuidándola, con­
solándola. 

El teniente Massie estaba alo­
jado en uno de los camarotes de 
la cubierta superior del "Alton" 
día y noche. Nosotros cuatro éra­
mos prisioneros de la Marina. 

Sobre la cubierta del "Alton", 
el teniente Massie, Lord, Jones y 
yo, esperamos el fallo de los Gran­
des Jurados. Esperábamos que 
nos pusieran en libertad. Nos ha­
bían informado que catorce de 
los Grandes Jurados se oponían 
firmemente a que se dictase ve­
redicto alguno de culpabilidad. 

Las tres. . . Las cuatro. Las 
cinco y todavía esperábamos. Ni 
una palabra. Los marineros se di­
rigían a comer la comida que el 
centinela les había traído de la 
mesa de los alistados, situada en 
tierra. Tommie y yo bajamos a 
los camarotes. Mi hija había es-

'------- \ 
tádo en la ciudad esperando to~ 
do el día para el caso de que fue­
ra citada ante el Gran Jurado. 
Momentos antes del toque de cor­
neta del crepúsculo, llegó. Una 
sola mirada a su · rostro nos re~ 
veló toda la historia.-¿No saben 
ust.edes? Los han procesado a us­
te? es. . . todo~ ustedes. ¡ Oh, Tom­
miP. , Tomm1e . 

Los dejé a los dos juntos. 
Las penas y las alegrías pue­

den solo compartirse con la per­
sona que significa más para nos­
otros. 

Mi , .,poso estaba en New York, 
desesp e,.adamente enfermo con 
neumonía. Nunca deseé tenerlo 
junto a mí con más ansiedad que 
entonces. A través dél mar y de 
un continente, a seis mil millas de 
distancia, mi corazón volaba ha­
cia él. ¿Cuándo volvería a verld 
de nuevo? ¿Qué sería lo que el 
futuro me deparaba ¿Sería nues­
tro proceso una burla de la jus-' 
ticia? 

En el juicio de Ala Moana, a 
pesar de la positiva identifica­
ción, a pesar de la evidencia con­
cluyente, los hechos habían sido 
deformados, los testimonios des­
acreditados. ¿Ocurriría, nueva­
mente, la misma cosa? 

Observé cómo el sol se hundía 
tras los subnú · \n os alineados. 
Las cornetas tocaban a "Retre­
ta". . . e l toque nocturno. Todos 
los marineros se hallaban en 
atención, inmóviles, saludando a 
la bandera. 

Y entonces recordé a los dos 
hombres, Lord y Jones. Tendría 
que hacerles saber la nueva. Du­
rante las últimas tres semanas, 
los largos días que habíamos 
estado incomunicados en el "Al-

Una cabeza rapada 
es preferible, 

sin duda, 
a cabeza 

despeinada 

Use Stacomb 
y produzca 
admiración 

Doma el cabello. 
Lo peina, lo alisa, 
lo limpia, lo fija, 
lo deja con brillo 

Y el cabello 
enmarañ~o 

descubre algún 
mal poeta 

sin peine y muy 
descuidado 

i El Stacomb no es pomada, 
cosmético o brillantina .. . 
es algo como no hay nada 
par~ el fin que se destina. 

... 

En farmacias y perfumerícu 



ton" había aprendido a conocer 
a estos dos muchachos. A Jones 
con sus relatos de la vida de los 
alistados, sus inteligentes comen­
tarios acerca de Jo que podía ha­
cer el marinero menos desconten­
to en Hawai, su orgullo por - su 
cuadra de boxeadores, muchachos 
que estaba entrenando para que 
representasen a la flotilla de sub­
marinos en las competencias de 
boxeo del Ejército y la Marina. 
Lord era uno de sus muchachos 
y estaba orgulloso de él. Le hacía 
practicar diariamente en la cu-

1 bierta superior, bailando la cuer­
. da, en el boxeo de sombra, pa­

ra mantenerlo en trainning. 
Para los demás no eran más que 

"los dos alistados". Para mi eran 
los dos muchachos de cuyas vidas 
tenía yo una profunda responsa­
bilidad. 

Con mi corazón abrumado ba­
jé a los alojamientos de los ma­
rineros-Nos han procesado a to-

1 dos por homicidio. 
A la semana siguiente nos lle­

varon a que formulásemos' .nues­
tros descargos. Sabíamos que la 
excitación contra nosotros esta­
ba elevándose al máximum en 
contra nuestra, amparada por po­
líticos ambiciosos que tenían la 
interferencia gubernamental . des­
de Washington. 

Mrs. Ann Kleugel, que organi-
zó el movimiento de ciudadanos 
para el buen gobierno, había re­
cibido órdenes verbales de la Ad­
ministración Territorial prohi­
biéndola celebrar nuevos mítines. 

-Hasta que yo reciba esa or­
den por escrito del gobernador 
Jodd mismo, me niego a obede­
cer,-replicó. 

Celebró su mitin. La sala esta­
ba llena de hombres y mujeres 
que demandaban reformas. Nues­
tro caso había precipitado la ex­
posición de las condiciones que 
·habían existido desde hacia mu­
cho tiempo en el territorio, pero 
la verdad de las cuales había si­
do ignorada, si no suprimida. 

No es extraño que sintiésemos 
que nuestras vidas estaban en pe­
ligro cuando nos dirigíamos en 
automóvil al edificio judicial, 
aquella mañana. En la sala de 
audiencia vi una masa confusa de 
rostros oscuros y percibí un mur­
mullo de odio. Estábamos senta­
dos en un banquillo situado de-­
bajo de la plataforma del magis-­
trado, con un funcionario de la 
Policía a cada lado nuestro. 

El magistrado Christy entró. 
Nuestro abogado nos hizo señales 
para que nos pusiéramos en ple. 

-Grace Fortescue, usted está 

a·cusada de homicidio. ¿Qué tiene 
que decir? 

-Soy i n o c e n t e , magistrado 
Christy. 

-Thomas H. Massie, usted está 
acusada de homicidio. ¿Qué tiene 
ne que decir? 

-Soy inocente. 
-Alherto O. Jones . .. Edward 

J . Lord . 
- Inocente. 
- Inocente . . 
Así que cada uno de nosotros se 

puso en pie para hacer nuestro 
descargo, la multitud que había 
detrás parecía ponerse más ten­
sa. Cuando se tomó razón del úl­
timo "Inocente", nuestro aboga­
do nos hizo indicación para que 
saliésemos. Nos volvimos. Preci­
samente detrás de mí había sen­
tadas cuatro mujeres blancas. No' 
las conocía entonces, pero sus 
rostros expresaban simpatía. To­
dos los demás rostros; enemis- ­
tad. Se produjeron siseos cuando 
atravesamos por e.J pasillo central. 

Afuera, a través de una senda 
armada, fuimos precipitados en el 
automóvil que nos esperaba. No 
con la rapidez suficiente. Surgió 
un hombre de la multitud y tra­
tó de pegarle al teniente Massie. 
Un polic1a lo empujó, alejándolo. 
El automóvil echó a andar. Un 
policía de motocicleta nos custo­
diaba a cada lado y así fuimos 
llevados rápidamente a la pro­
tección del Arsenal. 

Aquella tarde, en el "Alton" 
cuatro mujeres vinieron a verme; 
las desconocidas amigas que ha­
bían demostrado su simpatía en 
el Tribunal. . 

-Permítanos que nos presen­
temos, Mrs. Fortescue. Nosotras 
somos miembros de la Organiza-

ción Cívica para el Mejor Gobier­
no. Queremos que usted sepa que 
nosotras· nos identificamos con su 
hija en el proceso de Ala Moana 
Se nos advirtió en aquella opor­
tunidad que no debíamos pene-• 
trar en la sala de la audiencia 
En su juicio nosotras vamos a es­
tar sentadas detrás de usted. Ca­
da vez que usted vaya ante el Tri­
bunal habrá alguna de nosotras 
allí. 

Durante el mes que duró la 
vista de nuestro proceso, noche 
tras noche, aquellas mujeres per­
manecieron afuera de las puer­
tas del Tribunal, esperando en la 
cola a fin de ser fieles a su pro­
mesa. Siempre estuvieron senta­
das detrás de mí. 

Amigos leales que nos daban su 
ayuda. Ciudadanos leales a su 
tierra, tratando de demostrar al 
mundo que hay muchos en Ho­
nolulu que mantienen y respal­
dan la posición del hombre blan­
co, solicitando seguridad para 
todas las mujeres, sean chinas, 
japonesas, hawaianas o · blancas. 

"Mr. Robert Bell llega hoy en 
el Maui para estar junto a su 
hermana Mrs. Fortescue". Una 
vez tras otra leí esa infor:mación 
en el periódico. Diez días antes 
había recibido un cable de mi 
hermano, fechado en New York : 
"Salgo para Honolulu". A través 
de n:iedio mundo, abandonando el 
trabajo, el hogar, las amistades, 
venía mi hermano hacia mí , para 
estar a mi lado durante el juicio. 
Llegaría ahora, en cualquier mo­
mento. 

Desde la cubierta observaba el 
distante camino. Venia un auto­
móvil. Se detiene. Baja un hom­
bre. Avanza a través del terra-

Inmejorable par~ nene.s 
vivarachos 

Cuando los pequeños lle­
gan de la escuela, nada los 
satisface lanlo como un 
tazón de Kellogg's Corn 
Flakes, con crema o leche 
fría-y un poco de azúcar, 
si lo prefieren. 

Los pequeñuelos pueden 
comer Kellogg's Corn 
Flakes a cualquier hora. 
Los nutre idealmente este 

manjar .• : Delicioso •• 
Saludable ... ¡ y tan fácil 
d·e digerir! Mejor cien 
, ·eces que aÜmentos ·pesa­
dos. Pronto y cómodo de 
preparar. No hay que co­
cerlo. Pruébelo V d. tam• 
bién-como desayuno, al­
muerzo o merienda. De 
venta en todas las tiendas 
de comestibles ••. en su 
paquete verde y rojo. 

FLAKES 
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LOS HAY EN TRES 
COLORES 

DOBLE TONO 
ROJO VIVO 
YMEDIANO 

LOS HAY TAMBIEN EN TRES COLORES 

plén . asciende por la escalerilla 
-;Bobbv! 

Con él venía un abogado. Allá 
aba¡o, en el camarote, Mr. Thomp­
son nos había expresado su de­
seo de que nosotros encargáse­
mos a un abogado del continen­
te que le ayudase en la defensa. 

- Si mi mismo hijo estuviese 
e~ la situación en que ustedes es­
tan. sacrificaría hasta mi último 
centavo a fin de obtener un abo­
gado del continente. Es así con 
tanta vehemencia , como yo pien­
so en este caso. 

Yo estaba asombrado con res­
pecto a la gravedad con que 
nues.tro abogado estaba conside­
rando el caso. Un mal juicio, nue­
vamente un Jurado empatado. 
Eso era lo que habíamos espera­
do con toda confianza. 

- Estamos absolutamente satis­
fechos con que usted dirija nues­
tra defensa, Mr. Thompson . No 
estamos preocupados respecto de 
los resultados. 

-Ustedes no se dan cuenta de 
la excitación de los sentimientos 
en contra de ustedes, el encono 
que esto ha provocado. Yo puedo 
dirigir y manejar el aspecto le­
gal, pero es esencial un abogado 
bien conocido, de los Estados Uni­
dos, para que me ayude con el 
Jurado. 

Yo creia que Mr. Thompson 
exageraba los peligros. 

Aquella tarde, vino a verme la 
esposa de un comerciante. Nos 
expuso el punto de vista naval: 
-No son precisamente, ustedes 
el t_eniente Massie y usted, los qu~ 
estan sometidos a juicio. Toda la 
Marina está complicada. Cuando 
el almirante Pratt hizo su decla­
ración de que los americanos no 
aguantarían la violación de sus 
mujeres, les a rrebató a ustedes 
de las manos el caso. Ustedes es­
tán obligados con la Marina a ha­
cer todos los esfuerzos que estén 
a su a lcance . para demostrar ai 
mundo y más especialmente, al 
pueblo de Honolulu. que hay algo 
más que la libertad de ustedes 
comprometido en este caso. 

Yo no había considerado la co­
sa desde ese aspecto. A mí me ha­
bía parecido un asunto personal, 
nada más. Quizás. después de to­
-00, deberíamos aceptar la oferta 
que nos hacían todos los oficia­
les y alistados. de contribuir a 
nuestra defensa. Quizás debiéra­
mos permitir a nuestros amigos 
de América qae nos ayudasen . 
Quizás debiéramos a la Marina el 
conseguir un abogado que mos­
trase a la faz de la nación que 
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Es fresca ,. cómoda, 
suave y absorbenre. 
Es desodorante y se 

disuelve en agua co­
rriente. 

fué rápida. La esposa de Heitler 
f.ué interrogada: 

-Hace unos pocos días Mike 
me pidió prestado el auto, y des­

. de entonces lo estaba usando,­
explicó ella. 

Y el hermano del partdillero lo 
identificó como el que muchas 
veces había usado su hermano. 
Tanto él como la mujer revela­
ron entonces la desaparición de 
Heitier. y ·1as inquietudes ·que fes 

-¿ Síii? Pues mire, le he esta­
do escuchando su lata, y confieso 
que no la encuentro original. 
Aquí tengo veinticinco pesos que 
proclaman a voz en cuello que us­
ted está loco en su vaticinio. ¡Va­
mos, no sea cobarde ; saque su di­
nero! 

La dama se dirigiO a un espec­
tador en la fila de atrás que es­
taba escuchando la conversación, 
y le entregó el dinero diciéndole : 

-Joven, deposito esto en sus 
manos ; el sabio le. dará ahora su 
dinero. 

El caballero de los vaticinios 
furibundos se puso morado como 
su camisa. 

-Señora - halbuceó. - No me 
parece h~qrado. Vsted va a per­
der su dmero. F1.1ese en Jimmy 
Durant. Note la diferencia entre 
los dos. ¡No le dura un round! 

Efect.i.vamente, el peleador de 
Filadelfia tenía un aspecto poco 
tranquilizador. Mucho más forní-

Cosqs de. .. 
había proporcionado su ausencia. 

Fueron conducidos a - la Mor­
gue, donde estaban expuestos los 
restos calcinados recogidos en la 
pira de la nevería d·e Barrington. 
El hermano de Mike expresó su 
dolorosa incertidumbre con estas 
palabras : 

-No puede ser Mike, porque él 
me telefoneó en persona después 
de ser encontrado este cuerpo . . . 
Veinticuatro horas después. 

-No puede ser Mike,-declaró 
la mujer,-porque él habló per­
sonalmente conmigo veinticuatro 
horas después de· h aberse descu­
bierto el incendio de la nevería. 
Y sin embargo ... 

Los investfgadores t rabajaron 
con empeño; y pronto llegaron a 
la asombrosa conclusión : aquellos 
restos pertenecían sin ningún gé­
nero d_e dudas a Mike Heitler , co­
nocido por "Mike de Pike", alta 
person alidad del h ampa chica­
goense, aunque su esposa y su 
hermano hubieran recibido tele­
fonemas de él veinticuatro ho­
ras después del asesinato. Jiro­
nes de ropa y residuos de oro de 
las coronas de varios dientes fue­
ron los .únicos elementos de la 
identificación ; y ello acreditó un 
verdadero triunfo a las autorida­
des. 

Se averiguaron entonces varios 
misterios. Se descubrió que Mike 
de Pike t enía otra esposa y que 
cada una de ellas conocía la 
existencia de la rival , y que de 
ambas tenía el pandillero des­
cendencia. Pero lo que obsesio­
naba era el misterio de quién 
mató a Heitler, y cómo pudo oírse 
su voz exacta ,-identificada por' 
dos personas de su intimidad­
veinticuatro horas después de ha­
ber sido su cuerpo arrojado a una· 
hoguera mortal. Pat Roche, espe­
cializado investigador a las órde­
nes del fiscal del Estado, fué en­
cargado de aclarar el asunto 

Roche r :í.pida mente obtuvo los 

·a.o que Sammy, le llevaba venta ja 
en estatura y en peso. Su cuerpo 
y su rostro tenían la apariencia 
de los de un gorila. 

-Mírelo bien , señora, mírelo-
rogó el experto. -

-Estoy cansada de mirarlo, sa­
bio. No h able más y saque el di­
ner:i . 

-Muy bien; si usted insiste en 
perder veinte y cinco pesos, debe 
tener sus motivos. No quiero 
echarle a perder la noche. Aquí 
están mis veinticinco. ¿Pa rejo? 
¿Sin logros? 

-Señora-dij o al entregar su 
dinero-ustedes las mujeres son 
caprichosas, pero un caballero 
debe complacerlas siempre ! . .. · 

El anunciador terminó su bally­
hoo. Los dos peleadores se encon­
traron en el centro del ring con 
sus seconds y el referee. Después 
de l~s instrucciones de ritual, re-

(Continuación de la Pág. 14 J. 

siguientes datos. Mike Heitler lu­
chó como asociado de Al Capone 
durante muchos años; pero últi­
mamente había cambiado sus 
alianzas. Varias bombas estruen­
dosas puestas a su paso le ad­
virtieron el peligro que para su 
vida significaba un rompimiento 
con Su Majestad , Alfonso l. Mike 
de Pike no se dejó intimidar, si­
no que por el contrario amena­
zó también . Envió un reto a Ca­
pone, expresándole que · "canta­
ría" claramente si lo molestaba 
de nuevo, y se dispuso a la lucha. 
Se le consideró un "ch allenger"; 
y con ello firmó su propia sen­
tencia de muerte. Era indudable 
que sabía demasiado para que 
Capone se considerara seguro si 
se liberaba de su dominio. 

Todo esto era claro, y Pat Ro­
che trató de encontrar al millo­
n ario rackete.er , sin lograrlo; se 
h abía "sumergido". Pronto reci­
bió un,a llamada telefónica de 
los abogados de Capone pidiendo 
garantías de que su represen­
tado no sería detenido durante 
la investigación si comparecía al 
interrogatorio. Pat Roche le con­
testó: 

- Que venga y se gane él mis­
mo esa · garantía demostrándome 
que no ha intervenido en el 
asunto. 

Parecía que la cosa iba en se­
rio , y que Roche estaba respalda­
do en su actitud intransigente. 
¡ Al fin no se le daría cuartel a 
Capone! Si Roche no pactaba una 
entente .con él, seria porque te­
nía plenos poderes para actuar 
sin contemplacion es. 

La ciudad de Chicago YIVIO 
momentos de excitación esperan­
do la captura del malhechor, can­
sada de aquel juego entre las 
autoridades y el delito que hacía 
imposible exterminar los gan­
sters y mantenía a la población 
atemorizada ante las múltiples 
agresiones y las batallas campales 

(Continuación de _la Pág. 30 ). 

torna ron a su esquina . Los se­
conds les ofrecían sus últimos 
consejos. El silencio cundió en el 
estadio. Sonó la campana. Jimmy 
comenzó su ofensiva destru'ctora. 
Una lluvia de golpes cayó sobre 
el pelirrojo. Pero éste no retroce­
dió. Terminó el round con una 
amplia ventaja a favor del fila­
delfiano. 

El experto aprovechó el minuto 
de descanso para emitir su opi­
nión: 

-No puede durar. Jimmy ha 
aguantado este round para que el 
público no proteste. Un round más 
y se acabó Sammy. 

Comenzó el segundo r(.,und. 
Jimmy llevó a Sammy sobre las 
sogas en una esquina neutral y lo 
tambaleó con una fiera derecha. 
El pelirrojo estaba al garete. Las 
rodillas se le doblaban. Desoués de 
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Cerveza 
y le 

daran 
BATUEY 

CARTlrLF'C 

"HATUEY" 
Cerveza de calidad a precio popular 

Elaborada por la · ., 

Compañía "BON BACARDI", S. A. 
Casa fundada en 1838 

Santiago de Cuba Habana 

entre los distintos gandlands. Pe- -
·ro todo fué en vano. Capone pro­
bó coartadas irreprochables y si-
guió reinando. ' 

El trick de los telefonemas era 
perfecto, según Pat Roche. La Po­
licía, despistada por aquellas lla­
madas telefónicas recibidas e 
identificadas por el hermano y por 
la esposa de "Mike de Pike", no 
hubiera relacionado nunca el cuer­
po hallado en la pira de la ne­
vería de Barrington con el del 
hbmbre · que sostuvo dos conver­
saciones veinticuatro horas des 
pués. Y ni siquiera hubiera acla 
rado el asunto el hallazgo de 
auto incendiado, si no media u• 
detalle, el detalle que olvida siem­
pre el criminal y que casi por ca­
sualidad llega al conocimiento de 
la Policía. En este caso ese dato 
lo fué el número del auto. ¿Por 
qué no lo destruyeron cuidado­
samente? En sus manos estuvo, 
Y, sin embargo, lo dejaron al_lí' 
para que sirviera de punto dé 
partida en la investigación. 

El doble telefónico es un nue­
vo trick que debe agradecer el 
hampa chlca.~oense a l ingenio de 
Al Capone. Aunque fracasara fe­
lizmente ese en p iño, que hubiera 
imposibilitado la identificación 
del cuerpo de Mike Heitler si tie­
ne éxito, no hay que desconocer 
que demuestra una diabólica as-
tucia. -

ÉL CUMPLl6 LA 

PENA de la PIORREA 
INNECESARIAMENTE 

EL descuido irreflexivo y negligente ; 
tiene- la culpa, pues él en! antes 

saludable, enérgico y ambicioso. El tenía 
incontables amigos que lo admiraban, 
p_ar~icularmente por su sonrisa · franca 
y expontánea. Ahora él se siente abo­
chor~ado de sonreir,. aunque esto ape• 
nas importa, pues se queda en su casa 
de~orazonado, enfermo y olvidad9. 

El vió las señales del peligro hace 
años, pero nada hizo. Al principio le 
sangraban las encíás al cepillarse los 
dientes. Los dientes se aflojaron, y 
se cayeron uno a uno, o- tuvieron que 
ser extraldos. · 

Usted puede tener la piorrea ahora. 
Protéjase cóntra sus terribles efectos. 
Use Forhan's para las Encías, le limpia 
y blanquea los dientes y evita la piorrea. 

fórr~~J;s Je1rªo!~s R~n{íaf~rh~ª~ºre~~!ci~if~: 
en enfermedades de la boca , coociene el 
astringente f 'orhao, descubierto por el Dr. 

:~{h;_~¡d:,is;~ºef~~a~aª~ietg,~ºd~ºia ti~~:!!:· 

Forhan~s 
PARA LAS ENCÍAS 



hasta en sus libros. El amor po­
día entonces reinar sin mezclar~ 
se a la crueldad, pero entre nos­
otros, ¿eómo quieres que sea lo 
mismo? ¡Son tan poca cosa nues­
tras queridas! Y allá abajo, ¿no 
han hecho de la: sexualidad un 
motivo de horror, al menos los 
que siguen la propaganda de Dia­
vide? 
.... , ...... .... ... . 

La pasarela terminaba. Los dos 
hombres se detuvieron sobre una 
plataforma. Movida por un con­
trapeso, ésta descendió por un 
pozo hasta el centro del último 
arco. · Encontráronse al borde del 
glacis sembrado de defensas se­
cretas que separaba el terreno 
anterior, vacío, del muro de la 
ciudad de LOS MIL, pues este 
glacis no podía ser franqueado 
sino subterráneamente; utiliza­
ron entonces una estera -circulan­
te que los condujo a lo largo de 
una galería de metal. Manejó Via­
ly mecanismos complicados, ado­
sados a una tabla plagada de bo­
tones y manecillas, y cambió así, 
una vez más la palabra clave 
cuyo conocimiento permitía cortar 
la corriente .electrocutora que de­
fendía a los amos. Esta palabra 
era cambiada tres veces al día y 
sólo un miembro de LOS MIL sa­
bía cuál era. 

A poco los do& amigos utiliza­
ron una caja de ascensor, para 
subir, y salieron a la superficie en 
un jardín pletórico de plantas ra­
ras y flores monstruosas. Muros 
espesos lo protegían impidiendo 
que la vista se extendiera fuera 
de sus estrechos límites. 

Vialy mostró a lo lejos una for­
ma extendida sobre un diván, en­
tre los vegetales. 

Pedro Brunn dij o: 
--Se siente uno lejos de esas 

multitudes odiosas, cuando pene­
tra aquí ... 

•Vialy encogióse de hombros: 
- ¡Puede ser! 
Y siguió a su compañero que 

marchaba en busca de · la mujer 
extendida lejos y que los había 
visto aproximar sin hacer un 
gesto ni pronunciar una palabra. 

El MUNDO ... 
Esta mujer tenía una faz oval 

y satinada, mate y triste. Dos 
grandes ojos azules horadaban es~ 
ta máscara melancólica, domina­
da por una cabellera de tinieblas. 
Estaba retrepada, como una ti­
gresa que se apresta a la caza, 
pero cuando los dos hombres se 
detuvieron ante ella, su cuerpo 
se distendió. Alargó una mano a 
Vialy. 

El policía se inclinó y besó los 
dedos si~ separar para ello su du­
ra mirada de las pupilas feme­
ninas. 

El rubor subió a las mejillas 
de B. 309. 

Pedro, emocionado como siem­
pre que veía a esta mujer cuyo 
encanto lo penetraba como una 
aguja, quiso dominarse. Afirmó : 

-Maria: acabamos de ser in­
sul tactos por el relevo de la usi­
na Geocoronium. Voy a hacerles1 
echar mañana bombas de NE­
CRON. ¿Qué te parece? 

El rostro, súbitamente pálido, 
volvióse en busca del joven. Los , 
párpados se abatieron a medias 
-sobre los iris azules. No respon­
dió. Vialy fué el que comentó en 
voz alta: con frívolo acento : 

-;Pero, tú eres loco! ;Cuando 

(Continuación (!.e la Pág. 55 J. 
B. 309 preguntó: 

-¿El amor? ¿Qué es eso? 
Vialy volvió a tomar los finos._ 

dedos y los dejó deslizar entre los 
suyos hasta ganar posesión total 
de la mano temblorosa. 

-Pedro te explicará eso ... 
Y añadió: 
-Voy al Consejo de la Orden 

¿Sabes, tú, María, si Tadeo está 
en él? 

- Si, está. 
-Bien. ¡Hasta luego! 
Mientras caminaba, Vialy mur­

muró: 
--¿Lejos del pueblo en rebeldía 

aquí? ¡Jamás
9
lo he sentido más 

cerca! 
Añadió: 
-El amor no les permite perci-

birlo ... ' 

CAPITW,O SEGUNDO 

B . 309, la Apasionada 

-¡Me da miedo este hombre! 
B. 309 siguió con pupilas car­

gadas a, Vialy que se marchaba. 
Durante segundos el paso de és­
te hizo crujir la fina grava de 
la estrecha a.venida. Su alta si-

La Leehe de Matnesia de 
Phillips-el antiácido-laxante ideal 

- es incomparable para regularizar las 

funciones digestivas e intestinales y 

para neutralizar el exceso · de ácido. 

. ..,~&'io."i'~~W.!t~-~,!liff&.•""•·-•'""-~--­·~.!"~,.-g~ .... ,,.~~ .. . .. 

se penetra aquí no debe hablar­
s·e ·más que de amor! 

Con _tono dulce y ansioso, 

¡ 1 

füeta p_ercibi?se después tras un 
árbol Japones de transparente 
_follaje. Y finalmente, . el ruJdo de 

·quisiera ver a "Pugito" casado con p 
esa máquina .de sumar. .Usted · esas 
pensará que _ ella es mejor espo~a 1·om • 
que una consta. E~cuche: "Pug1- • 
to" y yo nos íbamos a casar, y lo • 

(Continuación de la Pág. 33 ). 

dará finiquitado este asunto. Mu­
chas veces le he indicado a ·us­
ted la conveniencia en esta vida 
de dominar al contrario moral y 
materialmente, como base de 
triunfo. Creo tener dominada 
completamente a Mlle. d'Aubrey. 
He logrado establecer una base 

teníamos todo preparado. cuando fácil. Media hora después dictó 
esa tigresa social se metió por el una carta reconfortante a su 
medio. Yo creo que hubiéramos cliente. 
sido felices . . . Yo. realmente. . . · Querido Julián: 
lo compadezco. El cree que yo es- . Acabo de entrevistar a Mlle. 
toy _celosa, y esto h_a !;ialagado su d'Aubrey. Aunque no hemos lle­
vamdad. Es algC> as1 . una consta gado a un acuerdo definitivo, 
de Broadway Y una dama de la puedo asegurarle que pronto que-
alta socied_ad luchan por un gua- · · 
po hombre con dinero'. ¿Por qué -,--------------------------------
será, Mr. Wemple, que algunos 
hombres, capacitados para mu­
chos empeños. se portan como 
verdaderos chiquillos con respecto 
a mujeres? 

-PorqUe - s u g i d ó-muchos 
hombres abandonan en la vida 
social la cautela y el discerni­
miento que los guía en el mundo 
de los negocios. 

Claire suspiró: 
-No en balde la gente acude 

a usted, cuando se hallan en un 
caso apurado ... 

La corista había rociado su fra­
se de admiración tan genuina que 
Wemple se sintió halagado y com­
prendido. Pensó que la muchacha 
cedería con un poco de diploma­
cia. No sería hoy, ni mañana, pe­
ro ... la. cosa era relativamente 

PROTEJA SUS INTERESES! 
Su Bogar no debe estar nunca a la disposición de ma­
nos codiciosas que quieran apoderarse de· lo suyo. 

El CITY BANK ha ln~ertldo muchos miles de pesos en la 
cons~cclón de modernas bóvedas Invulnerables que ofre.. 
cen protección absoluta para sus doéumentos de valor, 

Joyas, etc. 

Cajas de Seguridad desde · $5.00 
hasta $50.00 al Año. 

Tbe National City Bank oí New York 
O'REILL Y Y COMPOSTELA HABANA, CUBA 

DE MIEL y HINDS ALMENDRAS . . 

Contrarresta la dañina acc1on 
del viento, el polvo y los rayos 
solares. Resguarda la perfec­
ción del cutis, y, además, lo 
suaviza y le da mayor blancura. 

la puerta que conducía a las es­
tancias de Tadeo Brunn, advirtió 
su salida. La cerradura resonó. 
El silencio invadió el jardín. 

La joven y Pedro se miraron. 
El la tendió las manos en un ges­
to Incierto de ruego y de deseo. 
Ella, ardiente la faz, brillantes los 
ojos, tomó los dos puños mascu, 
linos y tiró de ellos. El hijo del 
viejo Brunn se dejó dominar y 
resbalando fué a caer sobre el 
cuerpo extendido . . . Trató de 
afirmar su posición y asió la se­
da multicolor que cubría a la her­
mosa. B. 309 enrojeció. Escarlata 
a su vez, por el rubor que lo do­
minaba, Pedro quiso incorporar­
se y su . esfuerzo lo extendió más 
aún sobre el diván. 

Confuso, inconsciente casi de 
sus actos por su vehemente de­
seo, el joven se abandonó, B. 309 
le habia tomado la cabeza imtre 
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de confianza y dominio que lo be­
neficiará a usted en este enojoso 
asunto. Espero solucionarlo dentro 
de muy poco tiempo. 

Muy atentamente, 
Henry WEMPLE. 

P. D .-Como quiera que Claire 
está ensayando para un nuevo 
"show", la próxima entrevista se 
efectuará el miércoles por la no­
che, a las diez. 

Julián Pugsley visitó a su abo­
gado tres semanas después. Aba­
tido ante la dilación del caso, se 
sentó en la mesa de su letrado, 
y lo esperó. Eran las diez de la 
mañana y Mr. Wemple no había 
llegado. toda vía . Al fin se abrió 
la puerta y Pugsley quedó pasma­
do, ante la . visión de Wemple, en­
vuelto en un traje de un vivo 
color carmelita y una corbata 
histriónicamente llamativa. 

-¿Y ese milagro, Wemple? 
...:.__Nada de particular. Un pe­

queño cambio. . . se aproxima la 
primavera-se disculpó el aboga­
do. Y cambiando de tema pre­
guntó :-Bueno, y qué tal ese ma­
trimonio? ¿ Cuándo se casan? Las 
cartas estarán en vuestro poder 
muy pronto. Mis entrevistas con 
Mlle. d'Aubrey marchan muy bien. 
La tengo casi convencida. 

Las palabras optimistas del 
(Ponttnúa en la Pág. 61 J. 
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·1a crisis que sufre el país? ¡No! 
La crisis interna del país en na­
da afecta a las minas, cuyo pro­
ducto se vende fu~ra , siendo su 
parálisis perjudicial al mismo, 
honáamente perjudicial, pues pre­
cisamente contribuye a agudizar 
la crisis, cuando muy bien podría 
neutralizarla. ¿Dónde, pues, está 
la raíz de este fenómeno econó­
.IDico? Prón to daremos con ella. 

[ 

AS minas de Mataham­
bre .·. en Pinar del Río, 
adquirieron fama univer­
'sal por la bondad de su 
cobre y la prodigalidad 

de sus filones inagotables que 
llegaron a ser considerados por 
la imaginación popular como una 
fuente milagrosa, donde los m1-
llones· se obtenían con facilidad 
deslumbradora. Efectivamente, de 
esas minas salieron millones ·de 
toneladas de cobre, que a su :vez ! Las minas de Matahambre son 
forjaron fortunas cuantiosas, a filiales del "Cártel" del cobre; 
cuya sombra se "hicieron" mili~- que se ramifica por distintos paí­
narios algunos afortunados o av1- ses; ,desangrando sus arterias te­
sados mortales. Por eso Mata- rrestres. en beneficio exclusivo de 
hambre reunió cerca de sus bocas sus privilegiados magnates. Estos 
siempre dispuestas a· arrojar . ~e- señores, sin vínculos , con el resto 
soros una verdadera poblac10n, de la Humanidad y sin otra orien­
con todos sus detalles, siendo en- tación que su sórdida avaricia, 
tre las de Pinar del Río , una de determinaron fríamente , REDU­
las más prósperas. Durante la CIR LA .PRODUCCION DE CO­
Guerra Europea, se trabajó en BRE en el mundo, PARA ENCA­
Matahambre con febril actividad, RECERLO. ¡He ahí la r_aíz a que 
siendo niotivo de cita constante nos referimos y la causa de ·1a 
su inacabable tesoro subterráneo. tragedia proletaria de Mataham­
Matahambre "mataba" el hambre bre ! Exactamente igual a como 
de millares de familias a la vez proceden los que decretan las 
que ·engendraba las fortunas guerras, estos señores del Trust 
asombrosas a que antes nos he- del cobre, decretaron reducir la 
mos referido. ¿Cuántos millones producción hasta dejarla en un 

, poseen sus privilegiado_s _propieta- 25~ ·-e inmediatamente ordenaron 
rios? ¡Muchos, much1s1mos! En la cesantía de los trabajadores, 
cambio, ¿qué posee la colmena sin reparo y sin antecedente hu­
proletaria que diariamente se "su- mano alguno. Está, pues, bien de­
mergia" en sus profundísimas en- finida la situación de este caso, 
trañas, en busca del metal codi- observándose su crisis como un 
ciado, cerca del cual siempre ace- fenómeno ajeno completamente 
chaba la muerte? La colmena pro- al de la crisis local que nos ago­
letaria de Matahambre ha sido bia. Si los señores que manejan 
dispersada, tras ha_berl~ conve:tf- los negocios de dicho Trust no hu­
do una medida arbitraria, en tlp1- biesen tomado tal medida, nues­
cos mendigos, en escombros hu- tra · crisis en nada afectaría a las 
manos, en náufragos sociales. minas de Matambre, siendo éstas 

Los · que no supieron del esfuer- en cambio, neutralizadora de la 
zo extraordinario del trabajador misma. 
anónimo, oue luchaba con los ga- . Con demasiada frecuencia ocu­
ses y los desprendimientos en las 
entrañas de la mina, son millona-
rios en fa actualidad, mientras los 

rren estos casos de descunuch 
miento de los derechos naturales 
del trabajador, al que se conside­
ra como "una brizna" en la so­
ciedad, sin más valoc que aquel 
que circunstancialmente pueda 
proporcionarle la condescenden­
cia de quien le emplee, para ex-
plotarlo. · 

En la actualidad, en las referi­
das minas quedan muy pocos tra­
bajadores, ganando un promedio 
de unos diez o doce pesos al mes, 
desapareciendo junto con la col­
mena el colmenar, esto es el pue­
blo, o'ue igualmente ha sido ~on­
denado por esos cuatro o cmco 
"capitanes", que controlan· los ne-
gocios del cobre por medio del 
Trust que han formado. Con a~­
terioridad a· esta medida, habrn 
empleado, como antes decimos, 
cerca de seiscientos obreros, que 
ganaban, como mínimo, setenta y 
cinco pesos al mes. Pues bien : to­
do ha desaparecido, mientras los 
felices señores del privilegio, espe­
ran la subida del precio del rico 
metal, por la restricción en la 
producción que ordenaron, aumen­
to de precio <¡ué creemos no oh.­
tendrán con esa medida, ya que 
hasta ahora cuantas veces se ha 
intentado tal cosa, se ha fraca ~ 
sado. El Japón · intentó subir el 
precio de la seda, "castrando" su 
p.roducción, y el resultado fué el 
hallazgo de un suce,dáneo, que 
cubre perfectamente su finalidad, 
aparte de que siempre se aper­
ciben los compradores y saben es­
perar hasta que dominan los ape-
titos voraces de los agiotistas. A 
la Argeñtina le ocurrió igual con 
~l trigo, a Inglaterra con el algo-

que realmente ponían a los filo­
nes en condiciones de salir a la 
superficie y venderse a pr~cios ge 
preferencia. no han obtenido mas 
c.ompensación que su lanzamien­
to a la miseria. en los momentos 
precisos en que por todas partes 
la crisis hace estragos, imposibi­
litando el empleo de lbs brazos 
bajo él imperativo del trabajo. 

LAS TRAGEDIAS DEL FRENTE ECONOMICO • 

MADR/1 A MEDIAS 

Las minas de 'Matahambre lle­
garon a emplear cerca de sei~ien­
tos trabajadores, la mayorra de 
los cuales tenían familia y vivían 
en el pueblo inmediato a las mis­
mas. Todo lo habían vinculado al 
lugar donde trabajaban, crey~n­
do ingenuamente, que no tendnan . 
en' la vida más problemas que los 
naturales del esfuerzo físico que 
diariamente aportaban en la re­
cia lucha con el despojo que ha­
cían a las entrañas de la tierra. 
Sin embargo, esta ilusión se ha 
roto completamente. El proleta­
riado de Mato.hambre ha si­
do batido, dispersado, atomizado 
completamente. ¿Por qué? ¿Por 

A los diez a1los, Matilde acompañaba al des1?4~il!? a su _ madre, una 
mu.1er que diariamente rendfa ·una jornada que, 1n!c1andose 1~nto al ba­
rril del de.'lpalillo, en las pri,neras horas de la manana, ten!u~aba en la 
batea, la máquina de coser o la tabla de planchar, en las . ultimas hor_as 
de Za noche, nutriéndose fl organismo escasamente. Un dta, esta _mu1er 
tuvo una hija, Matilde, · que. venia al mundo con las taras h_eredttartas. 
;Qué padia darle como alimento en los meses de la lactancia? De .su~ 
,echos apenas salia el liquido indispensable. Estaban exh_austos. Mattlde 
oiviria a medias, como vivía su madre . Asi transcurr~a el tiempo Y. un d~a 
Matilde también tuvo una hija. ¡Cómo no, si era mu1er! Pero tam_btén tuv<? 
que ser madre Q media..,, pue.! a la muerte de la autora de su~ <f:tas~ ocupo 
el mismo barril en el taller de despalillo, comenzando la dtar~a Jornada 
desde las primeras horas del día y terminándola en el hoga~. ?Unto a la 
batea, la tabla de planchar o la máquina de coser, en las ultimas horas 

de 
1
~u:~~~e.M~tilde daba el pecho a su hijo y comprendía que éste n'! 

".!acaba nada", se veía disminuida .ante las demás madres, no sabia a que 
.itribuir esa dualidad de Za Naturaleza ante el fenómeno de la procrea~ 
ción y la realidad del n 1cimiento. ¿Por qué ella no tenía en sus pechos 

la 'e;f~a~~fo l~e h~~c:e~e:i~:ba~f~~ e,~ª s~~:. ";:~ª~:~lo de Koch la estaba 
matan.do a ella y mataría a su hija también. 

El' "contagio", dicen algunos . _ 
La falta de alimentación y de descanso indtspensaDle, dicen otros. 

i~s ::1:~~~i-~ slaso~i~l:s,d:s~nur~;gi~!~n~~e va contra lo mejor de la 
sociedad: el indit:iduo. 

A . P. 

p 

' cton y al Brasil con el café (1 ! , 
sin que pudieran con la retención 
del producto o la disminución de 
la producción del mismo, aumen­
tar sus precios de ven ta. Brasil 
ha quemado cerca de ocho millo­
nes de sacos de café, y sin embar­
go cada día disminuye más el pre­
cio de venta. Luego la medida re­
sulta anticientífica en lo econó­
mico y antihumana en sus rela­
ciones con la vida de la especie 
pero dejando a un lactó el resul­
tado favorable o adverso, nos­
otros queremos destacar la res­
ponsabilidad qocial y moral que 
trae consigo emplear núcleos de 
hombres, explotarlos sin conside­
ración y luego, sin nexo alguno 
con ellos, despedirles, sin indem­
nizarles como ha ocurrido en las 
minas de Matahambre. ¿Quie~ 
ren sus propietarios hacer algu­
na combinación financiera? Muy 
bien. Pero olvidar los derechos a 
vivir de quienes les sirven de pun­
to de contacto con lo más rudo 
de la Naturaleza, siendo "única­
mente" por ellos posible convertir 
en millones los filones de las mi­
nas, nos parece arbitrario, injus­
to y antihumano. El que trabaja. 
"crea" un interés allí donde a ji­
rones entrega su vida, para hacer 
factible la creación de fortunas 
fabulosas, como las que de Mata­
hambre se han extraído. Están 
los obreros huérfanos de protec­
ción en este sentido, siendo esa la 
causa de la indiferencia con que 
los ven los que les contratan sus 
brazos, que en definitiva son su 
vida toda. El trabajador es un 
completo olvidado a la hora de las 
grandes utilidades y sólo se le tie­
ne presente cuando de utilizar 
su energía se trata. Ese concepto 
arbitrario, engendra tragedias co­
mo la que aquí señalamos y 
que permanece ignorada, tal co­
mo si no tuviese importancia. 

Un hombre sin trabajo, carga­
do de familia y de años, agotado 
por el exceso de trabajo, nada di­
ce al sentimiento indiferente de 
esos privilegiados que sólo tienen 
ante su vista el panorama de las 
montañas formadas con el oro, 
que más que en los crisoles, se 
funde en el dolor proleta rio, de 
cuyas tragedias no se creen res­
ponsables. ¿Cuántos de estos 
magnates han bajado a las mi-' 
nas? Ni por curiosidad lo han 
hecho. ¡ Que baje la escoria de la 
sociedad , la "basura del mundo", 
los trabajadores! 

Tal concepto vejaminoso, ha 
creado un ambiente de hostili­
dad entre "los de abajo", al que 
temen los magnates cuando los 

(Continúa en la Pág, 64 ). 

( 1) El Brasil ha acordado que, 
mar 8,0000 .000 de sacos de ca/e, 
de los cuales ya ha quemado 
7,000.000 , para encarecer el pro­
ducto, 



abogado · no impresionaron al 
cilente. Pugsley era un cuadro vi~ 
viente de pesadumbre y melanco­
lia.-Wemple,-dijo con tristeza, 
-estoy en un hoyo. La Bolsa ... 
me ha hundido. Me veré obliga­
do a vender corbatas, a menos 
que . .. · 

Wemple presumía el paradero 
de la aflicción. Esperó la agresión 
con sangre fría y prejuicio. 

- .. . A menos que logre con­
seguir veinte y cinco mil pesos. 
La Bolsa me ha dej ado limpio, 
pero mi negocio está en buenas 
condiciones y si puedo obtener 
ese dinero , no me arruinaré. Aga ­
tha supo, no sé por quién, que 
mis valores se habían mojado . 
Rompió el compromiso. Con mu­
cha delicadeza, pero muy firme. 

-Lo siento mucho,-murmuró el abogado. . 
-El asunto de Agatha no. me 

ha disgustado grandemente. En 
honor a la verdad, me siento co­
mo .un colegial que abandona el 
colegio para las vacaciones . .. Sin 
embargo, la parte moral. . verse 
abandonado por los amigos y por 
Jas personas más allegadas, 

Mr. Wemple trató de alejar la 
conversación por los senderos de 
la amistad y la obligación. 

-Sobre el asunto Mlle. d'Au­
brey. . . usted no podrá comprar 
esas cartas ahora. 

-;No me imoorta! ¡Que se que­
de con ellas! Claire sí es una bue­
na· mú_ier. Estoy seguro que no 
me hubiera despedido por faltar­
me dinerp. Pel'O dejemos el asun­
to mujeres a un lado. Tengo en 
la cabeza cosas muy graves. Es­
cúcheme .... 

Wemple se preparó para el 
ataque. 

-Hace diez años , cuando us­
ted comenzaba su carr~ra, yo le 
presté treinta y cinco mil pesos. 
Usted estaba en una situación de­
plorable y necesitaba el dinero 
para no ahogarse en un escan­
daloso "affaire" . Después, usted 
Ingresó en una firma prestigiosa 
y realizó su fortuna. Una hacien­
da respetable. Ahora. yo soy él 
necesitado. ¿Puedo contar con 
usted? 

Mr. Wemple habló extensa­
mente sobre el ·futuro incierto y 
terminó su oratoria con la cita 
de un articulado- de la constitu­
ción de la firm¡t , por el cual los 
socios se comprometían solemne­
mente a no -violar el riguroso es-

había en peligro un principio, no 
tan s6lo cuatro seres humanos. 

Manif~sté al almirante lo que 
sen tia. ll:l replicó: 

-Es algo rriás grande que nues­
tra Marina, Mrs. Fortescue. Es 
un problema de nuestra América . 

Aquella noche envió un radio­
grama. Una amiga me había ofre­
cido su ayuda; y ahora yo me di­
rigía- a ella para aceptar su ofer­
ta. Al dia siguiente me llegó la 
respuesta , fechada en La Ha­
bana : 

Un distinguido abogado neoyor­
quino que se encuentra aquí de 
vacaciones sugiere a Clarence --H . 
Darrow, de Chicago, un abogado 
criminalista nacionalmente cono­
cido . He telefoneado a mi hijo 
en New York para que me repre­
sente. Ent re tanto él y Dudley 
Field Malone han telefoneado a 

píritu de la letra: "no prestar ni 
pedir empréstitos, bajo ninguna 
circunstancia". Y como el rostro 
de Pugsley no · abandonaba su in­
transigencia huraña, agregó como 
epílogo su consideración por -Ju­
lián, y sus deseos de ayudarlo en 
otras circunstancias. 

Pugsley se levantó colérico. 
-;Animal ingrato! ,-lo increpó. 

-¡Sinvergüenza!, ¡ cínico a ven tu-
rero ! ¿Para qué tanto _ bordado 
verbal? No tiene usted el valor 
para decirme fríaménte que no 
quiere prestarme el dinero? 
- Wemple aprovechó ia oportu­
nidad para deshacerse de ·su ya 
inútil cliente.-¡Oigame! Usted 
no puede insultarme. de esa ma­
nera en mi propio despacho! 
¿Quién tiene la culpa de su rui­
na? ¿Ha pensado usted en eso? 
¿Cuántos miles de pesos ha bo­
tado usted en los cabarets y tea­
tros, para vivir su vida de ma­
riposón nocturno? ¿Por .qué no Je 
pide dinero a las personas que 
usted prodigó con sus dádivas im­
béciles? ¿Por que no ... ? 
· Pugsley se había marchado. 

Aquella noche Wemple relató 
su ver.sión--debidamente censu­
rada-de la última entrevista con 
Pugsley a su invitada. Estaban 
sentados en una pequeña mesa 
en· un reservado del cabaret 
Bretonne, el mismo lugar que usa- ' 
ron en la segunda entrevista y 
en las sucesivas. 

Después de su historieta, Wem­
ple se rió. Claire también se rió. 
-¿_Así que "Pugito" está bruja? 
¡El pobre diablo! ¡Ya lo esperaba! 

Henry Wemple se sintió satis­
fecho.-Imagínese a un hombre 
tratando de pedirme· veinte y cin­
co mil pesos en ;tiempos como es­
tos. ¡Debe estar loco ! No en balde 
la señora Sharp lo· abandonó. 

Claire no pestañeó.-Me alegro 
que lo haya abandonado--dijo 
mecánicamente . 

Wemple cogió una mano de 
Claire en sus manos. La oprimió 
delicadamente.-Ahora . . . ahora, 
no tendremos que preocuparnos 
del c!iente--dijo con tono dulzón. 

Claire alzó la vista y posó su 
mirada violeta con fingida tris­
teza.-Ahora tendrás que presu-, 
mir. . . que hacer tu papel, ¿ ver­
dad? 

Darrow quien está dispuesto a 
considerar el asunto. _ 

Clarence Darrow. Su nombre 
para mí, entonces, significaba so­
lamente un abogado criminalista 
que había defendido a los dos mu­
chachos en el caso Loeb-Leopold ; 
un ateo que había defendido a 
Scopes en el caso de la -Evolución 
en Tennessee. Sabía oue era un 
gran hombre, el 'ahogado crim,ina­
lista más conocido en los Estados 
Unidos. Pero no sabía entonces 
oue era un verdadero amigo de la 
Humanidad. 

Se cruzaron cables en una y otra 
dirección, Cuando la noticia se 
filtró . inmediatamente nos dimos 
cuenta de la influencia de su 
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- ¿Qué quiere usted ciecir, 
Claire? 

-Usted no me ha engañado 
un solo momento--dijo con doci­
lidad.-Todo esto ha sido parte 
de su hábil plan para sustraer­
me las cartas. 

Wem'ple protestó erubescente. 
-Al principio, quizás . . . pero 

después de conocerla. más íntima­
mente ... después de estas entre­
vistas confidenciales, he llegado 
al convencimiento que usted ha 
sido impulsada por motivos ho­
norables ... que el fin justifica 
los medios; usted me com·prende. 

Wemple acariciaba la mano de 
su gentil interlocutora. Era una 
mano de tibieza subyugadora. Pe­
ro no respondía a la caricia ama­
ble del abogado .. . 

-¿ Usted no me cree? 
Los labiós rojos de Claire se 

movieron en una sonrisa quejum­
brosa. 

-Debo marcharme . . . He sen­
tido verdadero placer en cono­
cerlo. . . aunque todo haya sido 
fríamente calculado. , 

-¡Pero no fué así; se lo juro! 
El resto de la disculpa no llegó 

a flor- de labios; Claire se levan­
tó. Sus ojos violetas nadaban tris-

• temente. 
-Adiós-y su voz entrecortada 

se perdió en la puerta del reser­
vado. Henry Wemple casi lloró. 

De regreso a sus habitaciones, 
Wemple, aun bajo la influencia 
de los bellos ojos nadadores, es­
cribió una carta: -

Preciosa: . 
No seas mala. Créeme cuando 

te ¡i,igo que no ha sido un cálculo 
frío. Ofréceme la oportunidad de 
explicártelo todo. mañana por la 
noche, después de la función . El 
incidente Pugsley ha muerto. ¿Por 
qué no fabricar una nueva amis­
tad, más hermosa, más sincera, 
sbbre las cenizas del comienzo tan 
sórdido? No puedes tener idea de 
lo que me preocupa tu amistad. 
· Ansiosamente, 

HENRY. 
La composición de la carta Je 

hlw sonreír. Estaba satisfecho ... 
'Le nacía recordar sus años mozos 
cuando era un joven abogado. 
Cortó el hilo de su pensamiento. 
¡Abogado! El vocablo Je recorda­
ba la ley. Volvió a leer la carta. 
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nombre. Un· periódico, anterior, 
mente antagonista violento de 
nosotros, paría entonces en ciu­
da si Mr. Darrow se haría cargo 
o no de nuestro caso, a menos de 
que estuviese absolutamente con­
vencido de que la razón estaba 
de nuestra parte en principio. 

Los periódicos americanos to­
maron un nuevo interés en el 
juicio. · 

El dia 26 de marzo llegó Mr. 
Darrow. 

-Bueno. Mr. Bell, - dijo.-No 
sé por qué ha creído usted nece­
sario que yo venga aquí. Yo creo 
que estos clientes mios serán ab-

BIEN FRÍA 

Tenga siempre 
unas cuantas botellas 

en el 

refrigerador 

The Coca-Cola Company 
Habana Santiago de Cuba 

"TlllNB QUE SER BUENA CUAN-
DO SE CONSUMEN TANTAS" 

Suspiró. Cogió ptro pliego de pa­
pel y escribió de nuevo : 

Querida Claire: . 
Siento ~ucho que se haya mar­
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su~ltos inmediatamente, ¿no es 
eso? 
· ¿Absueltos? Hasta el momento 

de su llegada el problema de la 
absolución no había surgido en 
la mente de nadie, aunque fre• 
cuentemente se había discutido 
acerca de la firme posibilidad que 
había de que se llegase a un em­
pate en el Jurado y que el go­
bernador Judd c;,rdenase · que el 
caso fuese archivado antes de ·ha­
cer frente a los gastos de un se.­
gundo juicio. Para nosotros Cla­
rence Darrow era portador, de 
una nueva esperanza. 

· Mrs. Fortescue, en la interesan­
te narración del iuicio que se 
le siguió por homicidio, termina­
rá la semana próxima la descrip­
ción de " El Martirio de Hono­
lulu". 

CERVEZA~ IROPICAl B.,~) 
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,, 
UNA PILDORA AL' 

ACOSTARSE 
Y una sonrisa al 

levantarse. 

Cf!2ntas ... 
El agricultor tendrá cuida/fo de 

eliminar aquellas planticas que 
nazcan raquíticas, dejando naci­
das tres o cuatro, cuidando que 
no estén muy ·encimadas unas 
de otras. 

Esa selección o extirpación se 
realiza cuando las -plantas tienen 
alrededor de 10, 15 o 20 centíme­
-tros de altura, época en que al Todo el mundo había, soñado con 

él; un laxante que pudiera tomar­
se indefinidamente-todas las no­
ches si fuert necesario-sin temor 
de malos .resultados. Combinando 
seis hierbas preciosas, traídas de 
los bosques de palees lejanos, el 
Dr. William Brandreth, afamado 
médico inglés, ha resuelto el pro­
blema. 

i mismo tiempo se le dará el prl~­
mer pase de guataca al campo, 
para limpiarlo de malas yerbas, 
y echar junto a las plantas tierra 
que las ayude a sostenerse, o sea 
aporcar. 

.Pasadós 50 · o 60 días, que las 
;:>!antas deberán tener de 30 a 40 
centímetros, se les dará otro apor­
que, si es posible _con un arado _ 
pequeño, que eche tierra junto a 
las plantas y extirpe las malas 
yerbas. El arado criollo (si no hay 
otro) puede servir; pero será me­
jor un arado aporcador. 

Las Plldoras de Brandreth no es­
tán hechas para aquellos q_ue bus­
can un efecto rápido y vmlento, 
sino -para las personas que desean 
asegurar· el funcionamiento ade­
cuado y regular de los intE:stinos, 
sin temor de malos resultados. 

Su acción les ha conquistado mi­
Jlones y millones de agradecidos , 
favorecedores, que han extendido ' 
su uso a más de 70 palses del mun- i 
do. Los·especialistas reconocen el · 
valor de la fórmula. . 

Las Píldoras de Brandreth obran 
sobre el intestino grueso solamen­
te, y por lo tanto no interrumpen 
ni descomponen la digestión. De 
acción suave, inofensiva y comple­
ta, no irritan ni envician. 

Tome una Plldora de Brandreth 
esta noche al acostarse, y mañana 
comenzará usted el · día de buen 
humor. Las venden todas las bue-
nas farmacias . · 

un furioso cambio de golpes eri 
el centro del ring, el filadelfiano 

· conectó una derecha salvaje al 
mentón de Sammy. Este se agarró 
para no caerse . . . ¡ Sonó la cam­
pana! 

-¡Qué suerte! ¡Qué suerte la 
de ese muchacho!-explicó el ex­
perto.-Pero no puede continuar ... 
No es humanamente posible ... 

Y dirigiéndose a la dama: 
.-¿No está arrepentida de su 

apuesta? 
-No-dijo sencillamente, sin 

mover un solo músculo del ros-

Cuando _las plantas empiezan a 
amarillear, .y antes de que las en­
volturas de los granos se sequen 
para que no se abran, las plantas 
_se cortan_ por el _ pie o cerca del 

de pie. la campan;¡,. 
Los seconds de Sammy traba­

jaron afanosamente sobre su 
hombre. Sales de amoniaco, ma­
saje, un trago de un licor oscuro 
y consejos a granel. En -la esqui­
na de Jimmy florecían las sonri­
sas de triunfo y satisfacción. 

Sexto round. Jimmy era un cua­
dro de confianza. Sammy inició 
una ofensiva. Jimmy, sonriendo, 
rompió terreno, como un gato que 
juega con un ratón, antes de en­
gullírselo. El filadelfiano espera­
ba una apertura adecuada pará 
mandar su último golpe y termi­
nar la pelea. Jimmy estaba sobre 
las sogas, evadiendo con maestría 
los golpes de Sammy. Jlmmy ruzo 
un movimiento para salirse de las 

(Continuación de la Pág. 44 J. 

pie, haciéndose gavillas o haces, 
que atados se llevan al lugar o 
cuarto, o casa de recolección , pa­
ra que estén al abrigo de las 
lluvias. Los mazos o gavillas, se 
colocan con los granos hacia arri­
ba, y cuando ya· las envolturas o 
silicuas después de 10 o de 12 días 
.están secas, se apalean las matas 
soi:¡re una gran tela blanca exten­
dida en el suelo. Ese apaleo- hace 
salir o saltar )as semillas, las cua­
les desecadas, aventadas y criba­
das se recogen para el mercado. 
Esta operación se debe repetir 
pasados unos días, para que las 
semillas que aun hubieren queda­
do sin salir en los haces, se sa­
quen al fin. 

Yo ignoro si existe ya alguna 
máquina construida que evite es­
ta operación ñastante primitiva. 

El rendimiento en buenas tie­
rras y con buen cultivo suele· ser 
efe 1000 a 1300 kilos por hectárea 
y una caballería de tierra tiene 
13.42 hectáreas, y sin que yo ga­
rantice esto, creo que con pretios 

(Continúa en 'za _¡,~: 62 } 
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_soga~ :..· Había sentido . un "up­
percut" de Izquieráa ··más de Ta 
cuenta . . . El cansancio comenza­
ba a procuparlo. Una derecha ba­
tió el aire .. . ¡Jimmy se desvane­
ció! ¡Estaba en el suelo, boca 
abajo! 

-¡Ohhh! ¡Ohhh!-gimió el ex­
perto. 

- ... siete ... ocho ... nueve . .. 
¡DIEZ! 

El referee levantó el orazo ae­
recho de Sammy Jones. La pelea 
había terminado. El pelirrojo ha­
bía ganado por nocaut. El experto 
sudaba copiosamente. . . Pero se 
repuso rá pidamente. Se sonrió, y 
agarrando los cincuenta pesos de 
manos del espectador que · los 

tro. 
Tercer round. Cuarto round. 

Quinto round. El pelirrojo se 
mantuvo firme. En el quinto 
round, la derecha del filadelfia­
no encontró un punto vulnerable. 
Sammy estaba en el suelo, revol­
cándose en la pez rubia. El ex­
perto profirió un grito de alegría 
y por poco baila una jota. 

Matará Ud. 
todas: las 

-1.No se lo dije'? ¿N"o se lo ad­
vertí ?-gritó con voz ronca.-¡No 
era posible! ¡No voy a saberlo yo! 
Ese pelirrojo no es más que un ... 

Su ,·oz desapareció en el coro 
de cinco mil gargantas irritadas. 
El pelirrojo estaba haciendo un 
esfuerzo violento por incorporar­
se. El brazci del referee surcaba el 
aire como un péndulo. . . Tres ... 
Cuatro . Cinco. . . Seis .. _. Sam: 
my estaba de rodillas, con la vista 
nublada y un hilillo de sangre 
manando de su boca entreabier­
ta. El filadelfiano se mantenía 
ecuánime en una esquina neutral 
esperando el desenlace. ¡El peli­
rojo se había incorporado! Jim­
my se lanzó sobre el aturdido mu­
chacho para darle el golpe de 
gracia. Uría formidable derecha se 
posó en la mandíbula del pelirro­
jo. Era un golpe rudo, decisivo, 
pero Sammy se mantuve firme. 

Su valor electrizó a la con~u­

·PUliaS, 

MARCA REGISTRADA. 

rrencla que presenciaba la pelea _ L---------------'--~-------------....l. 
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CREMA 
DE MIEL y HINDS 
ALMENDRAS _ 

Por las virtudes de sus 
ingredientes, es en to; 
da estación, la mejor 
protección para el cutis. 

guardaba, se los entregó a la da­
ma diciéndole: 

- Tome; usted ha ganado. Pero 
lo que quisiera saber es cómo us., 
ted estaba enterada de que ese 
"palooka" le ganaría al gran Jim­
my Durant. 

La blonda mostró su hilera per­
fecta de dientes. 

-Sabio-le dijo-cómo no voy a 
saberlo ; hace cinco años que es­
toy casada con él! · 

El hombre qu"edó sorprendido y 
algo amoscado. 

-Oigame.-dijo-Usted se debe 
sentir orgullosa de ser la esposa 
de un peleador como ese. El hom­
~re tiene madera de campeón, se­
nqra Jones ... 

La rubia dobló los billetes, los 
embolsó y contestó: 

- ¿Síii? Pues mire, se ha equi­
vocado usted otra vez, sabio. Me . 
llamo la señora de Durant. 

</1/tundo 
(Continuación de la Pág . 59 ). 

las manos y alzaba el rostro en­
febrecido hasta su boca roja. Po­
derosa , ardiente y felina , lo abra­
zó. Pronto Pedro no fué más que · 
un juguete entre los dedos de 
la perversa seductora, que le de­
cía en voz baja y entrecortada: 

- ¡Mi pequeño. . ¡Mi pe-
queño! .... 

En tanto el hijo de Taded 
Brunn, jefe de LOS MIL se aban­
dona a los brazos de la amante 
de su padre ¿qué pasa en la ciu­
dad de los amos y en los grandes 
talleres? ¿Quién es el Diavide, el 
Mesías que promete la redención ­
al pueblo? ¿Podrá Vialy adivinar 
el peligro que significa la pre­
sencia de B. 309 en la ciudad de 
LOS MIL? Lea en. nuestro próxi­
mo número la continuación. de 
esta novela llena de nunca soña­
das aventuras, de peligros y mis­
terios. 
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cn.aoo sm reci,oir mi exp11caczon 
en el asunto ,pugsley. Le intere­
sará·· escuchar todos los porme­
nores del caso, para su interés 
ptrsonal, Espero que ·me ofrezca 
za oportunidad de verla en el 
próximo futuro. Acaso mañana, 
por la noche, 

Su amigo, 

HENRY. 

Estudió ambas cartas detenida­
mente. Rompió la primera en di· 
minutos pedazos y la quemó. 

Al siguiente dia, su éfícfente se­
cretaria le trajo una carta perfu­
mada eJ;l papel azul. Wemple de­
voró su contenido: 

Estimado señor Wemple: 
Recibí su atenta carta fechada 

ayer, cuyo contenido he anotado 
debidamente. Comprendo su si ­
tuación ,y no le he de importu­
nar . más, Le agradezco su inten­
ción de dulcificar su intriga cal­
culadq. Yo le creí sincero, pero 

•~ enoañé y ahora no debo abru-

ven reunfrse y tomar acuerdos. 
Las organizaciones obreras cons­
tituyen para todo explotador des­
ordel;lado, un motivo de preocupa-
ción · constante, haciendo todo lo 
posible por destruirlas, para man­
tenei:. al individuo completamen­
~e a su disposición. De ahí que 
los traoajadores cada día en­
cuentren más justificada la exis­
tencia de sus organismos y tra­
ten de impulsarlos, con inteligen­
<;_ia_y entusiasmo. Pero __ i¡_i la orga­
nización obrera es-factible en las 
grandes poblaciohes, se hace muy 
difícil en los sectores lejanos, 
donde el patronaje ejerce una he­
gemonía decisiva en todos los as­
pectos de la vida. ¡Es el amo! 

• 
Este colapso de Matahambre 

tiene algún parecido al del Ma­
rlel, en cuyo lugar radica la fá­
brica de cemento, que ha cerrado 
sus puertas, sin tener en cuenta 
nlng_ún antecedente, y mucho 

tamento poco importa! ... ¡Jamas-
encontrarán el dinero! ... -

Y lanzó un carcajada de loco. 
-;Desármelo, piloto! ... ¡Está 

fuera de su juicio!~gritó Joe 
Reese. 

Colton no se movió y siguió 
manteniendo las manos en alto. 

Bayliss levantó el pestillo de 
emergencia de la puerta exterior 
y ésta se abrió. El asesino se lan­
zó rápidamente por el boquete .. . 

Los tres hombres se mantuvie­
ron rígidos unos momentos. Lue­
go Colton respiró fuertemente y 
se seco la palma de las manos 
en los pantalones. 

-¡Demonios !-exclamó el doc­
tor Durant, sacando el pañuelo y 
enjugándose el rostro.-Será ne­
cesario notificar a la Policía . .. 

-Usted debió haberlo agarra­
do, piloto. Yo traté de hacerlo, 
pero me cogió en la misma man­
díbula. Ahora podrá escapar$e 
fácilmeut.~-

Colton miró a Joe Reese unos 
segundos sin pronunciar palabra 
alguna, y luego se dirigió rápida­
mente a la cabina de mando. 
. Diez minutos después llegaba el 

avión al aeródromo de Sandvcraft. 
MacClintock se recostó en la 

butaca de su mesa y miró al doc­
tor Flandreau, forense del con­
dado de Kent. Flandreau miró a 
Durant. 
. -Hay un pequeño arañazo en 
la muñeca-informó el forense.-

CARTE:LES 

mar/o ·con explicaciones bondado­
sas. Me basta con su carta seria 
y formal , 

Adiós, 
Claire D'AUBREY. 

Dos minutos después, Wemple 
estaba hablando por teléfono, 
desde la calle. No quería que la 
telefonista de la oficina lo escu­
chara, 

- Oiga, miss d 'Aubrey .. , Clai­
re . . . . querida, mi amor . . . yo 
quería escribirte de otra forma ... 
pero es que no sé. jamás he 
escrito una carta de amor. , . y 
desconozco el lenguaje de los 
amantes ... pero yo t e quiero .. . 
te amo con todo mi corazón . , . 

Claire contestó con la voz en­
trecortada por los sollozos: 

-Si todos los hombres son igua­
les .,. Usted es un hombre de 
más años , más experiencia. , . y 
pretende abusar con una inde-

menos sin poder alegar otra co­
sa "q4e la competencia de otras 
fábricas que radican fuera de 
nuestro territorio". La fábrica de 
cemento se "cansó" de ganar di-
1ero en Cuba y aún continúa ga­
nándolo con la mercancía que 
tiene distribuida en sus lugares 
estratégicos. Y sin embaro-o, ha 
cerrado las puertas de la fábrica, 
dispersando la colmena, que aho­
ra pasea su miseria y su orfandad 
económica por todas partes. Y 
nadie le ha exigido responsabili­
dad, como no se la ha exigido a 
esos magnates de la explotación 
del cobre que han reducido la ex­
tracción del mismo en un 75 %, 
únicamente para que esta cir­
cunstancia influya en el aumen­
to de su precio. 

Por eso. mientras por un lado, 

(Conttnuación de la Pág. 61 J. 

fensa muchacha, que trabaJa pa-· 
ra comer .. . 

-Nada de eso, Cla ire. Te quie­
ro de verdad. 

-Entonces, ¿por qué me es­
cribes como si . yo fuera una clien­
te, y me hablas por teléfono des­
de la calle, como si temieras que· 
lo supieran en la oficina? Crees· 
que puedo creerte nada, Wem­
plecito? No, no; me estás enga­
ñando. Adiós. . . no quiero saber 
más nada. Adiós . 

-Espera; espera. . . tú tienes 
mucha razón. He sido un bruto, 
mi amorcito, pero tú verás como 
voy a cambiar . .. . . . 

Julián Pugsley estaba sentado 
ante su escritorio. Consultaba el 
reloj incesantemente. Eran ·las 
dos de la tarde. El banco cerra­
ba . a las tres. Estaba a una hora 
'de la ruina y de la posible venta 

(Continuació~ de la Pág. 60 J. 

en las minas de Matahambre se 
han formado millonarios, por 
otro se han formado mendigos 
anónimos, que en sus manos ca­
llosas llevan el signo de su apor­
te a la sociedad que los despre­
cia, tan injusta como inconscien­
temente. 

Con mucha frecuencia oímos 
hablar de legislación obrera ; pe­
ro con raras excepciones vemos 
convertidas en realidad, las pro­
mesas. Nos movemos en un am­
biente de irresponsabilidad y de 
incomprensión tales, que hacen 
posible la existencia de múltiples 
injusticias. Al obrero no se le 
quiere más que para explotarle sus 
brazos en el trabajo y su buena fe 
en las contiendas electorales. 
Cuando legislativaménte le dan 
algo es tan raquítico. tan "llora~ 

ª3inafa. (Continuación de la Pág. 52 J. 

sistente. MacClintock descolgó el 
receptor. 

pero no existe perforación visi­
ble. El avión dió probablemente 
un cabeceo y la aguj illa resbaló. 
En un tribunal no se puede pre­
sentar una burbuja de aire; pe­
ro existen suficientes pruebas co­
rrobora ti vas para radicar el caso 
por asesinato. Lástima que hayan 
dejado a escapar a Bayliss. 

MacClinton miró a Colton . 
-Me parece sumamente extra­

ño que usted no haya hecho nada 
por detener a ese hombre. 

-Ya me ha dicho usted horro­
res cuando llegué. jefe. · ¿ va a 
empezar de nuevo? 

-El hombre estaba armado­
interpuso J oe Reese. 

- Pero tú te le fuiste encima­
apuntó intencionalmente Mac­
Clintock.- Yo no comprendo su 
actitud . Colton ... 

-Oigame, jefe. Usted me paga 
por conducir sus aviones. Yo ne­
soy experto en estas andanzas de 
crímenes; pero conozco bien mi 
oficio. Usted me criticó delante 
de todo el mundo· cuando salí del 
aparato . 

-Pero usted no hizo nada por 
detener a su hombre . .. 

-¡No hice nada absolutamente! 
- Pues no lo comprendo. ¿No 

pudo usted detenerlo? 
-Si. .. 
-Entonces. ¿por qué rayos ... ? 
El timbre del teléfono sonó in-
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Drury, el copiloto, tosió ner­
viosamente. 

-Si, habla MacClintock . . . ¿Ah, 
si?. ¡Cómo! . Muy bien ... 
muchas gracias.-Colgando el re­
ceptor. se volvió a los oyentes· y 
dijo con gravedad: 

-La Policía rural ha encontra­
do al señor Bayliss. 

-Entonces, mi labor ha termi­
nado-y el doctor Flandreau se 
levantó. 

-El hombre estaba muerto .. . 
el paracaídas no se abrió-aña­
dió MacClintock, mirando fija­
mente a Colton. 

· El piloto cerró el puño dere­
cho, apretó fuertemente los de­
dos y contempló sus nudillos que 
iban poniéndose blancos. 

-¿Cómo sabía usted, Colton, 
que el paracaídas no podría abrir­
se ?- preguntó rudamente Mac­
Clintock. 

-¿Quién dice que yo lo sabia? 
-;Yo lo digo! · 
-Bueno, jefe. . . cuando el 

alambre del anillo de liberación 
está enroscado en una de las co­
rreas de los hombros, por mu­
cho que se tire de él no puede 
abrirse el paracaídas. 

- ¿ Y por eso lo dejó usted es-
capar? · 

gardenia se marchitaba en el 
ojal. El sonido de la puerta lo 
relevó de sus pensamientos tris- 1 tes. 

-¿Qué hubo "Pugito"? 
Pugsley, asombrado, contempló 

la figura de Claire, en el umbral 
de la· puerta. 

-Siento no haber v.enido an­
tes, pero no había logrado conse­
guirlo. 

-¿Conseguir qué? 
-Esto.-Y puso sobre ·la me~ 

de Pugsley un cheque de veinti­
cinco mil pesos. 

-¿Cómo es esto? ¿Que ... cuál.. .. 
cómo. . . cómo? . . . Dime · cómo­
balbuceó Pugsley. 

81aire se sentó sobre la mesa. 
- yeme, "Pugito". ¿Has tratado 
alguna vez de enseñar a un abo­
gado el lenguaje del amor? Es la 
cosa más dificil del mundo, pero 
no es un imposible. Con paclen.; 
cia y buena voluntad, se le pue­
de inducir a escribir las misivas 
más bellas y más cariñosas. 

do" que no merece la pena. Ahi 
están los dependientes dale que 
dale para sacar adelante sus j us­
tas aspiraciones y no consiguen 
más que plazos y más plazos, 
¡cuando ya hasta los propios due­
ños de establecimientos están po­
niendo en prá~tica lo que los de­
pendientes piden! 

Si todo cierre de fábrica o in­
dustria crea una honda pertur­
bación con sus naturales reper­
cusiones en la economía nacional, 
debe estudiarse cada caso, para 
evitar colapsos como los · de Ma­
tahambre y la fábrica de comen­
to, que nada tienen que ver con 
la . crisis local y en cambio se 
presentan como casos comproba­
dos de agiotismo escandaloso, cu­
yas primeras víctimas han sido 
los obreros que utilizaban y las 
poblaciones en que vivían, so­
metidas igualmente al torniquete 
ds las especulaciones irresponsa­
bles. 

-¿ Y por _qué no?. . . Prefiero 
volar. a estar perdiendo mi tiem­
po en un juicio oral. . . 

-¡Colton, eso es . .. ! 
- Y es preferible la publicidad 

de dos días a lo más, a la de va­
rios meses de una causa. Ade­
más, no hay cláusula alguna en 
mi contrato con la compañia que 
me obligue a enfrentarme con 
asesinos armados.Y atraer sus dis­
paros a la cabina de pasajeros ... 

-Coitan, yo no he oído en 'mi 
vida nada igual. " 

-No importa, Jefe. 'Usted me 
paga por conducir el 414. El viajé 
de hoy no ha sido nada agrada­
ble . .. 

Afuera, Drury, el coplloto 'tomó· 
a Joe Re.ese por un brazo y lo 
llevó hasta el estante de perió-
dicos. -

-Oye, Al-le dijo al . depert­
diente-mi amigo aquí no tiene 
ya material de lectura.-Y selec­
cionando rápidamente un mon­
tón de revistas dedicadas a his­
torietas de aviación, se lo entregó 
a Joe f.eese. · 

El joven camarero sonrió. 
-'--Señor Drury, ahí está_ colga­

da "Misterios del Aire". Estoy le-
yendo una novela muy interesan­
te que viene publicando •. .. 

Drury sacó un billete de cinco 
dólares y se lo entregó al depen­
diente. 

-Dale también "Misterios del 
Aire" y cóbrate-dijo ·e1 copiloto. 
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aceptao1es una caoauena no ae­
be de dejar menos de 1000 pesos 
libres al agricultor. 

Con menos de dos litros de se­
milla se puede sembrar una hec­
tárea, y su época de alembra al­
canza de 15 de abril huta prin­
cipios de junio. 1'o obstante, 
pueden hacerse siembras hasta 
julio. 
· Su riqueza en aceite no debe 
ser menor del 50 por 100. 

La soya o frijol soya I o es 
planta criolla y contra lo que he 
leído puedo decir que fué su gran 
propagador, el agrónomo Fortún, 
quien le dedicó en la Estación 
Agronómica todos sus desvelos 
para propagarla; pero tanto el 
doctor Calvino, como Fortún, no 
pasaron de trabajos experimenta­
les hasta ahora, cuyo cultivo se 
quiere propagar. 

La soya o soya max de Linneo 
es de la familia de las Legumino­
sas. 

Los chino$ cultivan . la soya 
abundantemente y en los Estados 
Unidos, en los Estados del Sur su 
cu,ltivo se extiende cada vez más 

Donald, sin tener nada de nuevo · 
en su argumento, está calificada 
por la crítica norteamericana ca".: 
mo su mejor película. Hay que 
darle crédito, empero, al" director 
que ha sabido introducir la últi­
ma palabra en técnica fotográfica 
y de manera inteligente combi­
na todos los ruidos de la vida 
diaria, desde el despertar del día, 
formando una deliciosa sinfonía 
que acaba en cacofonía musical. 

Esta técnica del sonido se le 
debe sin duda a Alemania y ha 
sido sabiamente copiada después 
por algunos directores en Norte- · 
américa con resultados tan sa­
ti~factorios como los obtenidos en 
"Amame esta .noche", donde Mau­
rice Chevalier está en su verda­
dero papel, haciendo de "gamin" 
de París. 

Otra película cuyo tema reduce 
mucho la tensión en el cinema, 
por ser refrescante y completa­
mente alejada de la sofisticación 
moderna tan enervante, es "Ave 
del Paraíso", vuelta glo_riosa de 
Dolores del Río a la pantalla. 
- Los que hemos - sido siempre 
buenos amigos de la magnífica 
azteca, nos hemos alegrado sin­
ceramente de la oportunidad que 
R. K. O. Pathé le ha dado para 
demostrar que aún: posee el fue­
go artístico que tan popular la 
hiciera al comienzo de su ca­
rrera. 

- Podemos decir sin exagerar que 
es lo mejor que Dolores ha hecho_ 
Como si toda su sangre india se 
hubiese revelado de golpe, frerite 
al hechizo de una naturaleza vi­
gorosa y primitiva. Dolores, en su 
papel de indígena, correteando 
por las playas incomparables de 
esas islas joyosas de los mares del 
sur, surgiendo en toda su desnu- · 
dez de entre las aguas cristali­
nas y olorosas a algas, es la en-· 
carnación de la virgen primitiva, 
sin recatos ni pudores falsos, que 
espera palpitante la llegada del 
amor, sin poder • definir exacta-' 
mente cómo es, porque su ima­
ginación; como su cuerpo, no ha 
sido emponzoñado por la civili-
zación... · 

Esta vuelta de Dolores del Río, 
con ser gloriosa y mostrar a la 
bella mejicana en todo su esplen­
dor físico y espiritual, es posible 
que también la perjudique. Has­
ta aquí Dolores había tenido que 
aparecer en películas de una me­

. <;lianía odiosa. Salvo "Ramona", 

IP ll azn1! azJJt 
para aprovechar principalmente 
su aceite, Que es de calidad su­
perior. 

Con fa soya, además de ser un 
excelente abono verde, se hacen 
h arinas y leche vegetal de soy¡l, 
sirve como alimento no sólo para 
el hombre, sino para el ganado · 
también, sobre todo para el ga•. 
nado lechero, y como heno, o·con­
servado en silos es excelente. 

Su cultivo tanto en ~oca ~orno 

(Conttnuactón de la Pág .. 62 ) .. 

En esa famósa Manchuria que 
J9!>. japoneses le han ouitado por 
la fuerza a los chinos, se cultiv.á 
abundantemente -la soya como 
planta de aceite y forraje . · ' 

Los Esfados Unidos empezaron 
esa industria importando los fri­
_joles,. y ~u_nque tuvieron_ al prin­
cipio sus tropiezos industriales, ar 
fin en ese bregar inteligente de 
~sos. hombres, han logrado, no só-
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en forma , es- igual al cultiVQ d·e 
los frijoles en general. 

!. .. 
"What Price Glory" y "Resurrec­
ción" Dolores no había tenido ·la 
oportunidad de hacer riada que 
se saliera de lo vulgar. Ll¡ega 
King Vidor y la coloca en el pa­
pel de indígena en una bella isla 
de encantamiento, (como en Ta­
bú), y Dolores parece nacida ex­
profeso para ese papel. Es como 
si de veras aquel ambiente hu­
biera sido el único en el cual se 
ha movido toda su vida. Realiza 
una labor espléndida, se mete en 
el corazón de cada espectador y 
despierta emociones sinceras ... 

Pues bien, ¿qué otra obra que 
no sea una repitición de ésta ha 
de hacer Dolores del Río si.n expo­
nerse a que la comparación resul­
te poco favorable? A menos que 
en la próxima se superara a sí : 
misma, lo que parece imposible 
después de haberla visto traba­
jar en "Ave del Paraíso". 

Es curioso notar cómo Lollta, · 
producto de una civilización de 
última hora, apoyada en una cul­
tura extrema, pulida . por el más 
refinado ambiente y las oportuni­
dades que fortuna, viajes y su 
gran inteligencia han puesto a 
su servicio, haya podido encar­
nar, de manera tan perfecta el 
papel de "Luana", la hija de 
aquellas islas de esmeralda. 

La historia en sí no tiene na­
da de particular. Un grupo de 
deportistas ricos, llegan en su ya­
te a las riberas de aquellas islas 
milagrosas, paradisíacas ... La ci­
vilización viene a romper por 
instante la armonía de aquella 
tribu feliz y despreocupada que 
no sabe de la vida otra cosa que 
la caricia de aquellos cielos pu­
rísimos, desde los cuales el dios 
Sol, les envía sus rayos de calor; 
la tibia dulzura de un mar siem­
pre sereno y el prodigio de to­
dos los frutos con que saciar su 
hambre y su sed. . . Como niños 
vi ven con tin u amen te jugando ... 
Sus grandes ceremonias religio­
sas son danzas vibrantes, donde 
ponen todo el fuego de una na­
turaleza vigorosa que no se ha 
gastado inútilmente en las com­
plicaciones sentimentales de la ci-
vilización .. . 

Después . .. la llegada del hom-
bre blanco. La virgen morena, 
incitante como fruto maduro, pa­
radójicamente ingenua y sensual; . ,, 
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lo producir toda la soya que ne~· 
cesitan para no importar, sino. 

(Conttnuación de la Pág. 47 J., 

ignorante y a la vez sabia en lá 
conquista del corazón ... 

La influencia del trópico sobre 
el temperamento romántico del 
hombre joven y fuerte, en cuya 
naturaleza late a despecho de to­
•das las culturas, el hombre pri-
mitivo... • 

Dolores del Río, en toda su es­
pléndida desnudez, comp una si­
rena de leyenda bajo Ias aguas 
tranquilas, perseguida tenazmen­
te por la lujuria del hombre 
blanco . .. 

Fanatismo. Amor en toda su 
magnitud, sin las trabas hipó­
critas de las leyes y sin las per­
versidades del ultramodernismo. 

Sacrificio. La ley inexorable que 
pide lágrimas a cambio de unos 
instantes de placer. 

Un film, en fin, donde Dolores 
del Río convence y emociona. Y 
que podía haber sido perfecto si 
un lapsus imperdonable de direc­
ción no hubiese hecho hablar in­
glés a la bella virgen de aquel 
perdido paraíso .. • 

A propósito de esta película que 
inicia la vuelta de una actriz a 
la cual los pueblos de la tierra 
le han rendido justa pleitesía, y 
que por cierto bien caro pagó su 
momento de gloria, pues nús lec­
tqre§ saben cómo la maldad y la 
perfidia se cebaron en Lofifa · del 
Río, será bueno advertir que se 
jugaron grandes apuestas en fa­
vor y en contra de la misma. 

Después de haberla comenzado 
en Hollywood, y al pasar varias 
de las escenas en el cuarto de 
proyección del estudio de la 
R. K. O. el resultado fué comple­
tamente deplorable. De manera 
que a despecho del dinero que se 
había gastado en los rollos fil­
mados, los productores determi­
naron poner la responsabilidad 
sobre los hombros de King Viqor, 
el gran director que tantas bue­
nas obras ha dejado a la Cine­
matografía. 

Vidor rechazó completamente 
el trabajo hecho. Manifestó que 
si aceptaba la misión de hacer 
aquel film, habla de dársele car­
ta abierta para no linútar gas­
tos ni. sacrificios. Y pocos días 
después, la caravana de actores 
principales, cameramen, fotógra­
fos y demás técnicos de sonido, 
etc., se embarcaban . para Honp-

\.IUC .~couc ia~., YQ.J.1V.:) .U.lVUUUO \:&CII 

soya 'funcionan con éxito comple­
to en ese país. 

El aceite de soya bien clarifica­
do dicen que suple con éxito al 
de oliva, y aunque yo no creo 
que al aceite de . oliva lo pueda 
sustituir ningún otro aceite; en­
tre esos paladares semirrudimen­
tarios de los americanos parece 
que se acepta; pero como aceite 
industrial, puede suplir al aceite 
de linaza y al de algodón. 

En la jabonería se emplea mu~ 
cho, y en la fabricación de algu­
nas pinturas también. Es se­
cante. , 

En fin a la soya, no la estimo' 
por ahora como un cultivo eco.:¡ 
nómico o como planta de aceite,, 
porque no me parece fácil abrir-· 
le mercado ; pero como alimente{ 
para el ganado y otros usos pue-
de explotarse. · 

CONTESTACIÓN :-Al señor que 
me escribe sobre la siembra del 
trigo, le diré que si mi humilde 
opinión se acepta, no le reco­
mendaré a nadie que lo siembre,,. 

iulu, buscando en una de las pl,n­
. torescas islas del Pacifico, apro­
piado "set" para la filmación de 
la obra. • · 

De otro modo jamás hubiera 
podido lograr el realismo que lo- \ 
gra en su "Ave del Paraíso", por­
que aunque Callfornia abunda en 
parajes maravillosos no existen 
allí las ·islas tropicales del Hawal, 
coh sus epormes cocoteros, sus 
lechos de flores y su romance in­
finito ... 

El resultado filé satisfactorio, 
pero el film ha costado .al estu­
dio dos veces más que .otra pelí­
cula corriente, aunque sin duda 
alguna el nombre de Dolores del 
Río, con todo el prestigio de King 

1Vidor como director, hará que al 
fin el balance sea favora·ble a la 
casa productora. · 

Nos alegremos de la vuelta de 
Lolita, porque habíamos deplora• 
do tan sinceramente el penúltimo 
film donde apareció, dejando cier­
tamente una impresión de triste­
za entre ~us admiradores. 

Hablando hace poco con un es­
critor, admirador de Lolita. como 
yo, éste señor me decía : "Es la 
primera vez que Do~ores del Río 
aparece en un film tan ligera de 
ropas. . . tanto que se puede ad­
mirar su completa figura de Ve­
nus morena ... En el. prime!" ins­
tante los ojos, con avidez com­
prensible, abarcan aquel conjun­
to armonioso y puro. . . mas, des­
pués, a medida que la bella ¡¡.z­
teca va mostrando la exquisitez• 
espiritual que hay dentro de la 
espléndida caja de su cuerpo, ol­
vidamos que se trata de una mu­
jer casi desnuda frente a nuestros 
ojos .. . Y es el alma de Dolores, . 
el alma que se asoma toda a sus 
grandes ojos, ·la que vemos en 
todo el film". 

Después de esto ¿qué otro co­
mentario podríamos h acer? Cier­
tamente Dolores del Río, !ilO im­
porta en qué papel se .nos presen­
te y cuán "carnal" sea su actua­
ción, nos deja la impresión de 
una espiritualidad esplendorosa, 
a despecho de la historia de tra­
gedias y dolores hóndisimos e in­
curables que aureoló su llegada a 
Hollywood, su divorcio, su vi dez. 
y casi el completo eclipse de su 
carrera . 

Pero vuelve a brillar ·su buena 
estrella. De nuevo Dolores del Ria 
se ajusta sobre las sienes su co• 
rona de laureles. ¡Oj.alá que sea 
para largo, Lolita! · 



SABE UD. CU AL ES 

una de las causas 

más frecuentes de la 

COLITIS? 
La putrefacción de materiales alimenticios a nivel del ciego 
y del colon ascendente, dando lugar al desarrollo de gérm 
nes cuyas toxinas se extienden por todo el organismo, crea 
a nivel de la mucosa del colon una verdadera irritación que 
lo inflama y produce una intensa perturbación en su funcio­
namiento. Los ácidos y productos que se desprenden de la 
putrefacción se encargan de mantener ese estado de espas-
mo y de congestión que determinan el dolor del colon; 
las toxinas se encargan de completar el cuadro morboso 
haciendo que todos los órganos sufran las consecuencias 
de aquellos gérmeiies que pululan en el intestino enfermo. 

Cambiando el medio, es decir, sustituyendo en su alimen­
tación los materiales susceptibles de engendrar putrefacción 
por carbohidratos espe~iales, puede U d. facilitar el desarro-
llo, en su colon, de los bacilos acidofilus y bifidus, 
gérmenes en cuya presencia no pueden vivir los microbios 

de la putrefacción. 

ENTERODEXTRIN 
es un alimento especialmente preparado para 
combatir las colitis putrefactivas, la toxemia 
intestinal y la constipación espasmódica que 

la acompaña. 

Tome tres cucharadas al qía de Enterodextrin 
y evitará la COLITIS Q se curará de ella. 

DIETETIC FOOD Co. 
VILLEGAS'; 7&, HABANA, CUBA 



Pasquines Electorales 

Precios a la altura de la situación. 
Calidad fu era de toda competencia. 

Pida hoy n1isn10 n1uestras y precios y será ser­
vido immediatamente. 

SINDICATO DE ARTES GRAFICAS· 
DE LA HABANA, -S. A. 

A venida de Almendaires y Bruzón 

Teléfonos: U-2732 - U-8121 U-1651. 

· llteDICATO ~.t u:ns GJIA11ÜS DI LA HAIANA . • . A. 

La Habana.~ 
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